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2009, OTRO AÑO DE ESPERA

No hubo ciclones, ni grandes inundaciones. Tampoco oleadas migratorias. Por
momentos parecía que ni las hojas se movían, marcando un clima de lenta
espera. Sin embargo, marzo se agitó con la más profunda reestructuración
ministerial de las últimas décadas en busca de la eficiencia en la administración
central del Estado, una de las medidas prometidas por el presidente Raúl Castro.
Los cambios conllevaron la abrupta salida de la vida política de dos figuras
estimadas como el relevo generacional en las altas instancias de la cúpula
gobernante, el vicepresidente Carlos Lage y el canciller Felipe Pérez Roque. Pero
el tema dejó de ser noticia en un plazo relativamente breve, los otrora
importantes funcionarios de la dirección gubernamental pasaron a ser
ciudadanos “de a pie” y al finalizar el año el caso parecía olvidado.

 Las mayores preocupaciones ciudadanas continuaron centradas en las
dificultades del diario vivir, en cómo alimentar a la familia y llegar a fin de mes
con un salario insuficiente. El factor económico siguió siendo el punto neurálgico
de la problemática de la isla. Se trata de una suerte de “asignatura pendiente”
que ha lastrado el modelo cubano por la baja productividad, la burocracia
administrativa y la ineficiencia, por lo general en todos los mecanismos y
resortes de la producción y los servicios a lo largo de 50 años.  Esa situación se
ve agravada aún más por los factores que siguen generando la crisis mundial, la
persistencia del embargo estadounidense y la ola expansiva de los tres
devastadores huracanes durante 2008. 

 La segunda y última reunión anual de la Asamblea Nacional dejó claro que si
2009 fue difícil, 2010 no será mejor. Aunque cubanas y cubanos están
acostumbrados a recibir augurios de este tipo a lo largo de media centuria, no es
menos cierto que el  panorama no dejó margen a la duda. En los 12 meses
transcurridos, la economía cubana creció solo 1,4 por ciento, muy por debajo del
seis por ciento previsto, y enfrentó una crisis de liquidez que permite vaticinar
mayores dificultades.

 Como signo de los nuevos tiempos, el gobierno emprendió un proceso de
recortes de subsidios que incluyó emblemáticos programas sociales de la
revolución bajo el principio de que no se puede gastar más allá de lo que se
produce. Pero los cambios estructurales prometidos por el presidente Raúl Castro
el 26 de julio de 2007 estuvieron, durante el año que concluyó, muy por debajo
de las expectativas y la celeridad que la población esperaba. 
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Según el gobierno, las transformaciones, nudo gordiano del modelo cubano,
recabarán de más tiempo y paciencia. “Me limito, por ahora, a expresar que en
la actualización del modelo económico cubano, cuestión en la que se avanza con
un enfoque integral, no puede haber espacio a los riesgos de la improvisación y
el apresuramiento”, dijo Raúl Castro en su último discurso del año. Para muchos
entendidos, el mandatario tiene en cuenta que las terapias de choque en Cuba
no funcionan en ninguno de los sentidos posibles, porque la cultura e
idiosincrasia del país no lo permiten. “Es preciso caminar hacia el futuro con paso
firme y seguro, porque sencillamente no tenemos derecho a equivocarnos”,
añadió en su discurso del 20 de diciembre ante el parlamento. Esto explicaría
también la nueva postergación del VI Congreso del Partido Comunista, que el
propio Raúl Castro había convocado para la segunda mitad de 2009.

 En tanto, las autoridades se concentraron en lo que es calificado como el mayor
problema del país: un sector agrícola virtualmente colapsado, donde la mitad de
la tierra arable no se siembra y el sector estatal controla 75 por ciento del suelo,
pero solo genera 40 por ciento de la producción. ¡Agricultura o muerte! Pareciera
ser una consigna que trasluce el concepto de que se trata de un fenómeno de
seguridad nacional. La entrega de terrenos en usufructo gratuito y el ensayo de
varias fórmulas en su manejo y recursos de apoyo marcaron un esperanzador
avance en ese sector en 2009.

 En el frente internacional, Cuba disfrutó de uno de sus mejores momentos de las
últimas décadas, con aliados en América Latina y mejores relaciones con España,
Rusia, Irán, Argelia, China e incluso Australia. También avanzó la reconciliación
con la Unión Europea. Castro realizó varios viajes al exterior para estrechar
alianzas y un numeroso grupo de jefes de Estado visitó La Habana para firmar
acuerdos comerciales y de otro tipo.

 El presidente Barack Obama hizo algunos gestos amistosos, como levantar la
mayoría de las restricciones a los viajes y al envío de remesas a la isla, e inició
conversaciones de inmigración y sobre la reanudación del servicio postal directo,
mientras su par cubano mantuvo la oferta de conversaciones sin condiciones
previas; sin embargo, para fines de año las relaciones estaban casi tan tensas
como de costumbre.

 Tanto que algunos analistas consideraron muy adecuada la realización, del 26 al
28 de noviembre, del ejercicio estratégico Bastión, la más amplia maniobra
militar que se haya realizado en Cuba en los últimos años. Las Fuerzas Armadas
Revolucionarias (FAR), el Ministerio del Interior y otras estructuras defensivas,
no solo midieron la disposición combativa de sus tropas frente a una eventual
agresión armada contra la isla, sino la capacidad de respuesta del país ante
desastres naturales. Para los observadores, el complejo de acciones militares
desarrolladas tiene un valor  disuasivo en correspondencia con la tesis cubana de
que prepararse para la guerra es evitarla. Según trascendidos no confirmados
oficialmente, los simulacros incluyeron ejercicios antimotines de las  fuerzas del
Ministerio del Interior.

  
 El segundo año de Raúl Castro

 La puerta de los prometidos cambios “estructurales y de concepto” permaneció
solo entreabierta durante el segundo año de gobierno del presidente Raúl Castro,
desalentando expectativas y alimentando pesimismo en buena parte de la
población. “El entusiasmo está a la baja..., se ve poco avance”, comentó un
experto en temas económicos y laborales al cumplir Castro, el 24 de febrero, sus
primeros 12 meses como mandatario electo por el parlamento, luego de que su
hermano mayor, Fidel, renunciara a presentar su candidatura a ese cargo. Para
observadores menos pesimistas, Raúl Castro está siendo realista y haciendo gala
de pragmatismo político.

  Fiel a su premisa de avanzar “sin apresuramientos ni excesos de idealismo” y
“según se disponga de los recursos y concluyan los estudios necesarios”, el
gobernante optó por dar prioridad al proceso de institucionalización y
ordenamiento del país, en el cual jugará un papel estratégico la Contraloría
General de la República, nuevo órgano aprobado en agosto por el parlamento.
Asimismo, avanzó en planes de ajuste para reducir el gasto fiscal, aun al costo
de resultar impopular.

 Institucionalización. En esta materia resulta clave el papel de la Contraloría, en
cuyo diseño se tomó experiencias de países como Chile y España. Según Castro, 
debe desempeñar “un rol esencial en la elevación del orden, la disciplina
económica, el control interno y el enfrentamiento resuelto a cualquier
manifestación de corrupción, así como a las causas y condiciones que pueden
propiciar el actuar negligente y delictivo de cualquier dirigente y funcionario”.

 También quedó encargada de contribuir “a la depuración de responsabilidades
administrativas y penales, tanto de los comisores directos de delitos como los
colaterales”. El mandatario aclaró que, entre estos últimos, figuran “los cuadros,
dirigentes o funcionarios administrativos que por falta de exigencia, conducta
negligente o inobservancia de los controles establecidos favorecen la ocurrencia
de violaciones de la disciplina o no las enfrentan o informan de inmediato”.

 Para ejercer el estratégico cargo fue nombrada la diputada Gladys Bejerano, a
quien Castro prometió su “más completo respaldo en el cumplimiento de sus
funciones”, aunque también anunció que exigirá que las cumpla
“cabalmente”. Además “estaremos atentos, tanto el Partido como el gobierno, de
que actúen con igual celo los dirigentes en otras instancias”, comentó Castro en
su discurso del primero de agosto.

 En su última reunión del año, el 20 de diciembre, el parlamento eligió a Bejerano
como vicepresidenta del Consejo de Estado, lo cual la convirtió en la primera
mujer que ocupa ese cargo1. A mediados de año se adoptaron diversas medidas
para fortalecer la institucionalidad y el funcionamiento del gobierno y el Estado,
entre otras la designación de cuatro nuevos vicepresidentes del Consejo de
Ministros que, junto a los dos ya existentes, asumieron la atención de
ministerios, instituciones nacionales e importantes programas de desarrollo.
Asimismo, prosiguió la reestructuración del aparato estatal, con la fusión de
varios organismos de la administración central del Estado y otras entidades. Este
proceso, que continuará paulatinamente, está encargado de elevar la eficiencia
en la gestión gubernamental y habría permitido  aumentar la cohesión y la labor
armónica e integrada de los órganos colectivos de dirección del Partido, el Estado
y el gobierno.

 Al finalizar el año, el mandatario insistió en las siguientes ideas sobre este tema:
 – Continuar el proceso de fortalecimiento de la institucionalidad en el país figuró



entre las prioridades de 2009. Los órganos superiores del Partido, Estado y
gobierno sesionan periódicamente y se colegian las decisiones principales.

 – Se perfecciona el proceso de planificación de la economía nacional y se eleva el
papel del Ministerio de Economía y Planificación como estado mayor del gobierno
en la conducción económica. En ese sentido, no fue casual la elección en la
reunión parlamentaria del 20 de diciembre del titular de esa cartera, Marino
Murillo, como miembro del Consejo de Estado.

 – Se retomó la planificación a mediano plazo y esperamos en marzo del próximo
año aprobar en el Consejo de Ministros, en primera instancia, la proyección
2011-2015.

 – Se avanzó en la planificación armónica y coordinada de las actividades
principales del Partido y los organismos de la administración central del Estado.

 – Si en épocas normales la planificación es un instrumento imprescindible para la
labor de dirección, en el complejo escenario que vive el país se convierte en una
necesidad vital para excluir los riesgos que entrañan la improvisación y la falta
de integralidad.

 Equidad de género y racial. La elección de Bejerano y Murillo para llenar las
vacantes en el Consejo de Estado expresan, entre otras consideraciones, “la
intención manifiesta de elevar  la representatividad de la composición étnica y de
género de la población cubana en los cargos de dirección”. 

 Sobre el tema, Castro hizo las siguientes consideraciones, en su discurso del 20
de diciembre:

 – Desde su punto de vista personal, es una “vergüenza” el insuficiente avance en
esta materia en 50 años de revolución, a pesar de que 65 por ciento de la fuerza
laboral técnica se compone de mujeres y no se refleja la diversidad racial de la
ciudadanía.

 – Subsiste, en la práctica, discriminación (racial) objetiva, “un fenómeno
asociado a la pobreza y a un monopolio histórico de los conocimientos”.

 – Promesa de ejercer “toda” su influencia para “que estos nocivos prejuicios
sigan cediendo espacio hasta ser finalmente suprimidos” y se promuevan a
cargos de dirección a todos los niveles, por sus méritos y preparación
profesional, a las mujeres y los negros.

 – No se trata de dar un bandazo, sino de proponernos realmente, sin
improvisaciones, dar cumplimiento estricto a lo establecido desde hace años en
la política de cuadros y a uno de los objetivos fundamentales de la revolución.

 – Es preciso seleccionar y preparar con perspectivas la cantera de cuadros,
teniendo en cuenta la composición étnica y de género de la población cubana.

 – Las mujeres son mejores administradoras que los hombres. En los próximos
cinco años, debe aspirarse, “con total intencionalidad”, a elevar notablemente la
cantidad de cargos de cualquier tipo ocupados por compañeras en todas las
esferas del ámbito nacional. 

 – Son cuestiones que no se logran por un simple decreto ni resultaría lo
apropiado, nos tomará todavía algún tiempo, pero básicamente lo que se
requiere es tomar conciencia del asunto, exigir y actuar en consecuencia.

 Subsidios y gratuidades: A riesgo de resultar impopular, Castro prosiguió sus
planes para liberar al Estado del exceso de subsidios y gratuidades, y ajustar el
gasto público a los menguados ingresos financieros fiscales. Para analistas, el
tema resulta delicado en extremo porque recae directamente sobre políticas
sociales ya mermadas por las dificultades económicas y financieras de Cuba,
como es el caso del eventual cierre de los comedores obreros, proceso que
comenzó en octubre en cuatro ministerios del país.2  

 Sobre el tema, Castro reiteró el primero de agosto algunas ideas ya expresadas
en años anteriores y perfiló otras:

 – Nadie, ni un individuo ni un país, puede gastar indefinidamente más de lo que
ingresa.

 – Los gastos en la esfera social deben estar en consonancia con las posibilidades
reales, y ello impone suprimir aquellos de que es posible prescindir.  Puede
tratarse de actividades beneficiosas y hasta loables, pero simplemente no están
al alcance de la economía.

 – Para ahorrar gastos en educación se comenzó a reducir la cifra de alumnos
internos y seminternos en los centros de enseñanza a todos los niveles.

 – Con similar sentido de racionalidad, se adoptarán otras decisiones en la
educación, la salud pública y el resto del sector presupuestado, dirigidas a
eliminar gastos que, sencillamente, resultan insostenibles, que han ido creciendo
de año en año y que, además, son poco eficaces o, peor aún, hacen que algunos
no sientan la necesidad de trabajar.

 – Hay que conocer las limitaciones, no para cogerles miedo o enarbolarlas como
pretexto y no hacer nada, sino para determinar cuál es la mejor alternativa y
dedicarse a llevarla a la práctica. 

 – Los estudios que se realizan con vistas al VI Congreso del Partido Comunista
de Cuba (PCC) y la definición del modelo económico que regirá la vida de la
nación incluyen la eliminación de gratuidades, con excepción de las establecidas
en la Constitución, y de subsidios indebidos.

 En sus palabras del 20 de diciembre, agregó: 
 – Estamos seguros de que sin afectar la calidad de la salud y la educación que se

brindan gratuitamente a todos los ciudadanos, e incluso mejorándola, es posible
reducir de modo apreciable los gastos. 

 – En el actual curso escolar, 126.000 alumnos de educación preuniversitaria
internos se quedaron en la ciudad. Se trabaja para trasladar del campo a las
ciudades, en el curso escolar que inicia en septiembre de 2010, otros 80.000
estudiantes. El ahorro es de 138 millones de pesos en el presupuesto de
educación.

 – La Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) realizó un pleno para el análisis de la
responsabilidad de esa organización en la atención a la salud pública y aportó
numerosos  elementos que confirman la posibilidad de continuar
economizando gastos irracionales en esta esfera.

 Ante la complejidad del asunto en una sociedad acostumbrada a un Estado
autoritario, pero a la vez paternalista, se buscó consenso social mediante nuevos
debates populares y la publicación de correspondencia de lectores en la prensa
oficial.

Debate para el consenso
 Aunque con menos publicidad que en el realizado en 2007, septiembre y octubre

vivieron una nueva jornada de debates, esta vez bajo la batuta y por



convocatoria del gobernante PCC. Las reuniones tuvieron como base los
discursos pronunciados por Castro en el acto por el aniversario 56 del asalto al
cuartel Moncada, el 26 de julio, y durante la clausura de la sesión parlamentaria
del primero de agosto. El documento-guía partió de premisas en las que se
aseguraba “la  absoluta libertad de criterios, sinceridad de los pronunciamientos
y el respeto a las opiniones que pueden resultar discrepantes”.

 El texto señaló, como objetivo central de las reuniones, la reflexión “sobre las
ideas, los conceptos y la proyección programática” de esos discursos, razonar
sobre lo que realmente ocurre en cada lugar, es decir, un análisis hacia lo interno
de cada comunidad, centro de trabajo o de estudio y otros, para identificar los
problemas existentes y determinar “las medidas concretas para solucionarlos,
con la participación y combatividad de todos, en primer lugar de los militantes y
revolucionarios, como se requiere en tiempos difíciles y complejos”. El material
de estudio incluyó un temario de 10 puntos sobre los cuales debieron
pronunciarse los asambleístas: la producción de alimentos, la sustitución de
importaciones, el concepto de que no se puede gastar más de lo que se ingresa,
las manifestaciones de corrupción y hechos delictivos, entre otros.

 No hubo información pública sobre el resultado de esta reflexión “hacia adentro”,
ni sobre la cantidad de reuniones realizadas, ni sobre el número de participantes.
Algunas fuentes cercanas al PCC indican que estas asambleas  marcaron el inicio
de los preparativos del próximo congreso de esa organización, que aún no tiene
fecha definida tras su nueva postergación, según acuerdo adoptado en el VII
Pleno de su Comité Central, celebrado en julio pasado. Al respecto, en el texto se
consideró decisiva la participación popular en el diseño de “la sociedad socialista”
a que se aspira y puede ser construida en las condiciones actuales y futuras de
Cuba.

 

FESTEJO AUSTERO
 Marcado por la ausencia de su líder histórico, Fidel Castro, transcurrieron las

celebraciones por el aniversario 50 del triunfo de la Revolución Cubana, el
primer día de 2009. Un escueto mensaje  marcó su presencia en el ámbito de
las celebraciones oficiales. “Al cumplirse dentro de pocas horas el aniversario
50 del triunfo, felicito a nuestro pueblo heroico”, escribió. Ello contribuyó a
avivar los rumores de un agravamiento de la salud del ex mandatario, quien
desde julio de 2006 convalece de una enfermedad que lo llevó el pasado año a
renunciar a su postulación al frente del gobierno.

 La conmemoración se caracterizó también por la austeridad y el recogimiento,
tras un año en que la isla fue devastada por el paso de tres huracanes que
dejaron más de 10.000 millones de dólares en pérdidas materiales. La nación
arribó a su medio siglo de existencia bajo la égida revolucionaria, con la
perspectiva de la urgente necesidad de cambios estructurales en el modelo
socialista que le da sustento. 

 El primero de enero se efectuó el acto central por el triunfo de 1959, en
Santiago de Cuba, a unos 900 kilómetros al este de La Habana. El escenario
escogido, el Ayuntamiento y el Parque Céspedes,  en el centro de  esa urbe de 
medio millón de habitantes, fue el mismo donde Fidel Castro proclamó la
victoria de su ejército guerrillero frente a la dictadura de Fulgencio Batista, tras
tomar militarmente la segunda plaza de la isla.

 La ausencia de personalidades extranjeras de alto nivel, como los presidentes
Hugo Chávez, de Venezuela, y Evo Morales, de Bolivia, quienes indistintamente
habían hecho público su interés por estar presentes en tan señalada ocasión,
marcó también el perfil de la celebración.

 Por su parte, la mayoría de los cubanos y cubanas conmemoraron la ocasión de
una manera discreta, precedida por festividades navideñas y de fin de año,
caracterizadas por el recogimiento familiar, en medio de una situación
económica y emocional que muchos coincidieron en calificar de poco
estimulante.

 La sociedad cubana llegó a media centuria revolucionaria con la herencia de
una obra colosal en todos los campos, como tan grande pudiera  ser la que
debe emprender para salvarla, en medio de condiciones internas y externas
muy complejas, estiman analistas.

EJERCICIO DEFENSIVO
 El presidente Raúl Castro supervisó diariamente la marcha del ejercicio militar

Bastión 2009, que se desarrolló en todo el país desde el 26 hasta el 28 de
noviembre. “La organización alcanzada, lo mismo para enfrentar una agresión
militar que un huracán, es lo que inspira mayor respeto, más que cualquier tipo
de armamento”, dijo el gobernante, tras  escuchar el informe de un general.
Las maniobras de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) de Cuba tuvieron
como objetivo “disuadir” una eventual agresión externa y se realizaron con
austeridad debido a la crisis económica, según las autoridades. Castro impartió
orientaciones desde el primer día de operaciones para garantizar el éxito de los
simulacros y escuchó los informes de la situación operativa de los Ejércitos
Occidental, Central y Oriental, a cuyos jefes exigió atender cada detalle, indicó
un reporte en el noticiero nacional de televisión.

 El gobernante cubano felicitó al general de división Onelio Aguilera, primer
graduado de las escuelas militares Camilo Cienfuegos en alcanzar tal rango, y
quien, además, dirige el Ejército Oriental, fundado por el propio Raúl Castro.
Advirtió que, de perderse el contacto con el mando superior, cada cubano debe
convertirse en un comandante en jefe, “nunca dejar de luchar, combatir y
combatir hasta agotar al enemigo y derrotarlo”. Castro presidió, igualmente, el
análisis de los resultados del trabajo realizado por el Órgano de Trabajo
Económico-Social del Consejo de Defensa Nacional, una de las más
importantes actividades previstas durante el ejercicio estratégico: la
puntualización de cómo garantizar los abastecimientos esenciales a la
población y la continuidad del funcionamiento del país en medio de una
situación excepcional.

 La importancia de seguir trabajando en el perfeccionamiento de la economía
nacional, en particular en el logro de una mayor eficiencia, se consideró como



sustento imprescindible de la defensa del país. Según el diario Juventud
Rebelde, “fue un análisis profundo y realista”, a partir del informe presentado
por el ministro de Economía y Planificación, Marino Murillo.

 El gobernante cubano comprobó también la marcha de las tareas que asumen
las distintas fuerzas del Ministerio del Interior, en una situación operativa como
la estudiada durante Bastión 2009. En su carácter de presidente del Consejo de
Defensa Nacional, Raúl Castro manifestó que una apreciación preliminar indica
avances importantes en los resultados de los simulacros, si se comparan con
los alcanzados en el ejercicio estratégico realizado en 2004. No obstante,
insistió en que todo cuanto se hace es susceptible de perfeccionamiento,
actitud esencial ante un fenómeno tan complejo como la guerra que, además,
evoluciona constante y rápidamente, según versiones de la prensa cubana. De
acuerdo con esas fuentes, Castro recordó que la situación político-militar puede
complicarse, como lo demuestran hechos recientes en América Latina, mientras
requiere mucho tiempo la preparación de un país para la defensa. 

 Estos ejercicios, que se iniciaron en 1980 bajo el mando del entonces
presidente Fidel Castro, tuvieron su más reciente edición, la cuarta, en
diciembre de 2004, aunque las tropas han realizado otras maniobras de menor
envergadura desde entonces. Cuba basa toda su defensa en la concepción de
“Guerra de todo el pueblo”, elaborada después de la desaparición de la Unión
Soviética y teniendo en cuenta las tácticas utilizadas por los Estados Unidos en
sus más recientes invasiones militares en el extranjero. La idea central es
hacer participar a toda la población en la defensa de la isla, desarrollar una
guerra irregular, provocar un gran número de bajas y prolongar las acciones
bélicas hasta que resulte políticamente imposible mantener la ocupación de la
isla.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - Política: “Castro con nuevos bríos”¸ Revista Mensual, no. 1, 2009.

 - Cuba: “Festejo austero y expectante”, Revista Mensual, no. 1, 2009.
 - Política: “Un año después”, artículo por suscripción, Revista Mensual, no. 2,

2009.
 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en

contactos@cubaalamano.net)
 

LA NOTICIA DEL AÑO
 Marzo trajo la noticia de 2009, con el más amplio reajuste gubernamental de los

últimos años en Cuba. El día 2 se dio a conocer la fusión de varios ministerios y
el relevo de más de una decena de altos funcionarios, entre ellos el secretario
del Consejo de Ministros, Carlos Lage, y el canciller Felipe Pérez Roque.

 El comunicado del Consejo de Estado señalaba que el reajuste busca “una
estructura más compacta y funcional, con menor número de organismos de la
administración central del Estado y una mejor distribución de las funciones que
cumplen”.

 Tanto el relevo de Lage, de cuyas funciones como secretario del Consejo de
Ministros se ocupa ahora el general de brigada José Amado Ricardo Guerra,
como la sustitución de Pérez Roque por Bruno Rodríguez Parrilla, hasta ese
momento viceministro primero de Relaciones Exteriores, constituyeron la gran
sorpresa del paquete de cambios. 

 José Luis Rodríguez García, titular de Economía y Planificación y vicepresidente
del Consejo de Ministros, fue reemplazado en ambas funciones por Marino
Murillo Jorge, hasta entonces al frente de la cartera de Comercio Interior. Murillo
fue director de Economía en el Ministerio de la Industria Alimenticia y
viceministro de Economía y Planificación. Su gestión en Comercio Interior –uno
de los más complejos de la nación, pues entre sus funciones principales está el
abastecimiento de la canasta básica a 11,2 millones de personas– era catalogada
por analistas locales de discreta.

 Otra de las fusiones fue la del Ministerio de la Industria Pesquera y el de la
Industria Alimenticia, que quedó a cargo de María del Carmen Concepción
González, previamente liberada de su condición de integrante del Secretariado
del Comité Central del PCC. Maestra de profesión, Concepción fue también
primera secretaria del PCC en la más occidental de las provincias cubanas, Pinar
del Río, donde se destacó por la forma de conducir los planes de recuperación de
ese territorio, frecuentemente azotado por violentos huracanes en los últimos
años.

 Al mando del nuevo ministerio surgido de la fusión de Comercio Exterior e
Inversión Extranjera quedó el titular de este último, Rodrigo Malmierca, un
funcionario formado en las áreas de la colaboración económica internacional y la
diplomacia, que fue viceministro de la desaparecida cartera de Inversión
Extranjera y Colaboración Económica y embajador ante la Unión Europea (UE) y
en la Organización de las Naciones Unidas (ONU).

 Como titular de la Industria Sideromecánica quedó el general de brigada
Salvador Pardo Cruz, quien se desempeñaba como director general de la Unión
de Industria Militar, entidad castrense que estuvo en el centro de la exitosa
modernización del armamento de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR).

 José Miyar Barruecos asumió el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio
Ambiente, ente que acogió, a partir de la reestructuración, al mayor complejo
científico-productivo conocido como Polo Científico, el cual dependía
directamente de la mencionada instancia del Consejo de Estado y del propio
Miyar Barruecos, quien se desempeñaba como secretario de la mencionada alta
instancia gubernamental. La medida podría coadyuvar a dar mayor centralidad y
eficiencia a la actividad científico-técnica del país, consideran analistas.

 Otra de las decisiones fue “liberar” de sus responsabilidades como vicepresidente
del Consejo de Ministros a Otto Rivero, ex primer secretario de la Unión de
Jóvenes Comunistas, a cargo del grupo inversionista de la llamada “Batalla de
Ideas”. Dicho programa, concebido para el perfeccionamiento del socialismo en
distintos terrenos y considerado una poderosa estructura de poder, paralela al
propio gobierno central, fue ideado e impulsado por el ex gobernante Fidel
Castro. A lo largo de casi una década, a ese grupo se le subordinaron
importantes organismos de la administración del Estado y tuvo a su mando
significativos recursos financieros y materiales.

 Los programas cobijados por la Batalla de Ideas, tras un adecuado proceso de
reajuste, pasaron a los “respectivos organismos inversionistas”, según la
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información oficial. Los cambios apuntan a lograr un ejecutivo compacto y más
eficiente; en otras palabras, que gobierne y lo haga bien, opinaron, en esa
oportunidad,  estudiosos de la realidad de la isla.

 La medida dejó a un lado viejas prácticas que fomentaron la dualidad de poder
mediante organismos que no se subordinaban al Consejo de Ministros,
restándole institucionalidad, fuerza y autoridad al gobierno y convirtiéndose,
además, en vías proclives al descontrol, despilfarro y corrupción. El propio Raúl
Castro ha dicho que “la institucionalidad es uno de los pilares de la
invulnerabilidad de la revolución en el terreno político”.

 El tema de los cambios en el aparato gubernamental ha estado presente en la
agenda del gobernante desde que asumió oficialmente las riendas de la nación, y
se vio frenado por el paso devastador de tres huracanes en el segundo semestre
de 2008. Ya desde su condición de presidente en funciones, Castro había
anunciado, el 26 de julio de 2007, en la ciudad de Camagüey, la necesidad de
hacer “transformaciones estructurales y de concepto”. 

 Luego, al intervenir en diciembre de 2008 ante la Asamblea Nacional del Poder
Popular, ya oficialmente al frente del gobierno, reiteró que “no se ha engavetado
ninguno de los temas de los que he hablado en los últimos tiempos... Se han ido
instrumentando las medidas parciales que han permitido las circunstancias, y se
avanzará, sin apresuramientos ni excesos de idealismo, según se disponga de los
recursos y concluyan los estudios necesarios”.

 Para analistas, la burocracia, la excesiva centralización y el descontrol corroen el
aparato institucional y productivo, más allá de las graves restricciones que
imponen el bloqueo y la crisis financiera internacional.  A la vez, estiman que la
reestructuración iniciada en la superestructura requerirá de una acelerada
incidencia en las bases, donde se hacen realidad las políticas.

 Durante el año que concluyó, el presidente cubano no solo remodeló a su  equipo
económico, sino que también relevó a una treintena de embajadores. En tanto,
el presidente del Banco Central de Cuba pidió su liberación del cargo y fue
sustituido, el 4 de junio, por Ernesto Medina, quien se desempeñaba hasta ese
momento como presidente del Banco Financiero Internacional (BFI), que opera
exclusivamente en divisas y donde tienen sus cuentas una buena parte de las
empresas extranjeras radicadas en Cuba y las grandes corporaciones cubanas. 

 También hubo relevo en la UJC. Según se informó el 15 de octubre, durante el X
Pleno del Comité Nacional de esa organización, se acordó convocar al IX
Congreso de esa organización para los días 3 y 4 de abril de 2010. En la cita,
Julio Martínez, primer secretario de la UJC, fue reemplazado por Liudmila Álamo,
quien hasta el momento de la designación era segunda secretaria, cargo que
asumió  Ernesto Luis Corvo Vizcaíno.

 Históricos líderes de la revolución se mantuvieron o reasumieron puestos clave
como José Ramón Machado Ventura, vicepresidente primero del Consejo de
Estado; Ramiro Valdés, quien ascendió a vicepresidente del Consejo de Estado
en diciembre de 2008 y es también vicepresidente del Consejo de Ministros para
la economía y ministro de Informática y las Comunicaciones; el general Julio
Casas Regueiro, jefe de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; el ministro del
Interior, Abelardo Colomé Ibarra; José Ramón Fernández, vicepresidente del
Consejo de Ministros que atiende el área de la educación; José Ramón Balaguer,
titular de Salud, entre otros.

 Muestra de la importancia estratégica del sector económico, el propio presidente
Castro hizo tomar nota, al término de las últimas sesiones parlamentarias del
año, de que la elección del vicepresidente del gobierno, Marino Murillo Jorge,
como miembro del Consejo de Estado, está llamada a perfeccionar el proceso de
planificación de la economía nacional y se eleva el papel del Ministerio de
Economía y Planificación (a cargo de Murillo) como estado mayor del gobierno en
la conducción económica. 

 Raúl Castro también incorporó a su equipo de gobierno a altos cargos militares y
especialistas que lo acompañaron en su gestión como ministro de las FAR por
casi 50 años. Nuevos rostros accedieron al tren gubernamental como parte del
relevo. Durante 2010 es previsible que la estructura política del país quede
definitivamente remodelada con la celebración, aún sin precisar, de la
Conferencia Nacional del PCC, que muchos presumen se realice a finales del
primer semestre de este año. En esa reunión debería  reactualizarse y
completarse el influyente Comité Central.

En busca de los porqué
 Si bien por parte de la población parece haber existido comprensión y apoyo

hacia la amplia reestructuración ejecutiva de inicios de marzo, en el caso de las
destituciones de Lage y Pérez Roque no ocurrió lo mismo. El déficit de
información oficial oportuna y esclarecedora ensombreció la comprensión de la
drástica medida, que sacó de la alta dirección del país a las figuras más
prominentes del relevo político de la isla.

 La situación se tornó mucho más confusa cuando el líder histórico de la
Revolución Cubana, Fidel Castro, en una de sus Reflexiones titulada “Cambios
sanos en el Consejo de Ministros”, aparecida el martes 3 de marzo en el sitio
web Cubadebate, fulminó en un párrafo a ambos dirigentes destituidos.

 En esa oportunidad, el ex gobernante solo se limitó a decir que “ninguno de los
dos mencionados (Lage y Pérez Roque) por los cables como los más afectados,
pronunció una palabra para expresar inconformidad alguna. No era en absoluto
ausencia de valor personal. La razón era otra. La miel del poder por el cual no
conocieron sacrificio alguno, despertó en ellos ambiciones que los condujeron a
un papel indigno. El enemigo externo se llenó de ilusiones con ellos”.

 La contundencia demoledora de sus palabras y la autoridad indiscutida de su
autor no fueron suficientes para que, de inmediato, se levantara un gran número
de interrogantes, tanto en el país como fuera de este, al tratarse de dos
personas que gozaban de una imagen y un respaldo que los perfilaban como el
más seguro relevo generacional en las altas esferas del gobierno y el partido
comunista en la isla.

 Hay quienes se aventuraron a vaticinar que la primera señal del descalabro
comenzó cuando Lage no quedó como segundo en los Consejos de Estado y de
Ministros. Otros aseguran que “algo” estaba ocurriendo desde el momento en
que hubo una desaparición mediática de Lage, meses antes, junto a su ausencia
en la Cumbre de la Alternativa Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América
(Alba), de noviembre de 2008, en Caracas, un escenario en el cual era habitual
su presencia como representante de Cuba. Al no acceder Pérez Roque al Buró



Político, en la última ampliación de la más alta instancia de dirección colegiada
del PCC, también se crearon conjeturas en la población y entre observadores de
la realidad cubana.

 Las cartas firmadas por Lage y Pérez Roque, donde admiten sus “errores” y
renuncian a todos sus cargos, publicadas al siguiente día del pronunciamiento
del ex mandatario, lejos de esclarecer la situación hicieron surgir más preguntas
en la población sobre el caso. En las misivas, fechadas el martes 3 de marzo,
ambos dirigentes afirman, en términos muy similares, que asumen la
responsabilidad por sus errores, analizados en la reunión del Buró Político del
PCC que la víspera había aprobado la amplia reestructuración gubernamental.

 Lage y Pérez Roque expresaron en sus cartas que mantenían su fidelidad al PCC
y a los hermanos Castro. Mi “nuevo puesto de trabajo será una oportunidad para
continuar sirviendo a la revolución”, afirmó Lage. Mientras, Pérez Roque señaló:
“continuaré defendiendo, con lealtad y modestia, a la revolución, con cuyos
principios e ideales estoy y estaré siempre plenamente comprometido”.

 Lage, de 57 años, anunció, además, la renuncia a su condición de miembro del
Comité Central del PCC y de su Buró Político, a su escaño en el parlamento y a
su investidura de vicepresidente del Consejo de Estado, órgano de la Asamblea
Nacional del Poder Popular que “ostenta la suprema representación del Estado
cubano”.

 Otro tanto hizo el ex canciller, de 43 años y uno de los más jóvenes y
carismáticos de la nomenclatura gubernamental cubana, al cesar también en sus
cargos de miembro del Consejo de Estado, diputado de la unicameral Asamblea
Nacional e integrante del Comité Central del PCC.

 Pérez Roque había llegado al Ministerio de Relaciones Exteriores en mayo de
1999, a propuesta del propio Fidel Castro, entonces presidente del país. En esa
oportunidad sustituyó a Roberto Robaina, destituido y acusado de ocultar
información, mantener estrechas relaciones con políticos extranjeros y aceptar
regalos de empresarios a cambio de favores.

 Tanto Lage, médico, como Pérez Roque, ingeniero, fueron dirigentes formados de
manera muy cercana por el propio Fidel Castro. El primero fue miembro y
posteriormente jefe del Equipo de Coordinación y Apoyo del Comandante en
Jefe, integrado por un grupo de jóvenes cuadros encargados de la supervisión y
ejecución de proyectos y asuntos priorizados por el propio mandatario; mientras
el segundo fue su secretario y jefe de su oficina durante los años más duros y
complejos del denominado “período especial” en la década de los noventa del
pasado siglo.

 A la destitución de ambos dirigentes se sumó la de Fernando Remírez de
Estenoz, quien fungía como miembro del Secretariado del Comité Central del
PCC a cargo de las relaciones internacionales, y cuya destitución no se ha hecho
pública, formalmente.

 El alto funcionario, médico de profesión y compañero y amigo de Lage desde la
infancia, tuvo una destacada ejecutoria en la esfera de la diplomacia y las
relaciones internacionales en los últimos 30 años. Él, como Lage y Pérez Roque,
ha mantenido una vida catalogada de modesta, austera y ejemplar, según la
opinión pública cubana. 

 Jorge Martí Martínez es el nuevo jefe del Departamento de Relaciones
Internacionales del Comité Central del PCC, cargo que ocupaba Remírez de
Estenoz. El cambio, sobre el que no se dieron explicaciones, se conoce cuando
Martí es mencionado en esa responsabilidad en un reporte de la prensa oficial de
la isla sobre el encuentro sostenido entre el gobernante cubano Raúl Castro y su
colega hondureño, Manuel Zelaya, antes de ser derrocado por un golpe de
Estado. 

 El único comentario de una fuente oficial al respecto, después de las cartas de
renuncia, la brindó el canciller Bruno Rodríguez, quien en una conferencia de
prensa el 18 de marzo  manifestó que Lage y Pérez Roque continuaban como
militantes del PCC, pese a haber renunciado a sus cargos en esa organización. 

 En respuesta a una pregunta sobre la situación de Lage y Pérez Roque, el
canciller señaló: “Puedo decir que la nota del gobierno cubano que incluye el
acuerdo del Consejo de Estado, publicada el día 2 de marzo, contiene
información sobre el enfoque y el conjunto de los cambios en el Consejo de
Ministros y anuncia la liberación del compañero Felipe Pérez Roque y mi
designación, entre otros movimientos. Todos tuvimos oportunidad de leer
también la reflexión del Comandante Fidel Castro sobre el tema, e incluso las
cartas de renuncia de dichos compañeros, que fueron publicadas en nuestra
prensa. Conozco que ha habido muchas especulaciones, como siempre ocurre.
Puedo decir que ellos siguen militando en nuestro Partido y que los documentos
publicados a los que me he referido contienen la información necesaria y
suficiente”.

 En la isla todo parecía seguir su curso normal, incluso, el II Clásico Mundial de
Béisbol, el pasatiempo nacional, echó un manto sobre el trascendental suceso
político. El tiempo, una vez más, desde la historia, inexorablemente, arrojará
toda la luz necesaria sobre lo acontecido.

Los dioses rotos
 “Los dioses rotos”, nombre del filme cubano más popular de ese momento, así

denominaron cubanas y cubanos el material fílmico que develó la conducta de
los sancionados y otros más, exhibido solo para altos funcionarios
gubernamentales, dirigentes de las organizaciones sociales y de masas, así como
militantes del PCC y la UJC.

 Como una prueba más de que en Cuba todo se sabe, el video más popular por
esos días  en el país fue uno que parece demostrar la decisión del presidente
Raúl Castro de enfrentar vicios y deslealtades sin importar la posición de las
personas involucradas.

 Mientras los detalles del escándalo pasaban de boca en boca, poco se dijo de lo
que podrían catalogarse como “las lecciones” de lo que, sin dudas, debe haber
sido uno de los momentos más difíciles enfrentados por el gobierno desde el
retiro, por enfermedad, de Fidel Castro.

 Contadas a IPS por varios militantes del Partido Comunista de Cuba, las
conclusiones de Raúl Castro en ese material fílmico apuntan a la eliminación de
los dirigentes “probeta”, como le llama a los jóvenes que saltaban de
organizaciones juveniles a altos puestos de poder. También van por el fin de las
estructuras paralelas con el debido fortalecimiento de la institucionalidad.

 Asimismo, el mandatario habría asegurado que no espera tener ministros que le



pregunten cada dos minutos lo que tienen que hacer, sino que cumplan con los
reglamentos y atribuciones de sus cargos y rindan cuenta en un tiempo
prudencial que, según la experiencia de las Fuerzas Armadas, podría ser de seis
meses.

 Con estas orientaciones, el menor de los Castro insiste en un estilo personal de
dirección que, desde su designación como presidente interino de Cuba, apunta
hacia la elevación de la eficiencia, la descentralización de funciones y toma de
decisiones y el estudio minucioso de cada decisión antes de ser tomada.

 Vista por miles de militantes del PCC y la UJC, la proyección que se asocia a la
destitución de Lage de su cargo de vicepresidente del país y de Pérez Roque de
canciller, toca también a un amplio grupo de ex altos dirigentes.

 Desde Carlos Valenciaga, quien fuera jefe de despacho de Fidel Castro, hasta
Otto Rivero, ex vicepresidente del Consejo de Ministros; Remírez de Estenoz, ex
jefe del Departamento de Relaciones Internacionales del PCC, hasta los ex
ministros Martha Lomas, de la Inversión Extranjera y Colaboración Económica, y
Raúl de la Nuez, de Comercio Exterior.

 Deslealtad, descontrol, deshonestidad y abuso de poder aparecen como
principales cargos contra los implicados, no pocos de ellos mencionados por el
propio presidente de Cuba durante una reunión del Buró Político del PCC el 2 de
marzo, cuyas escenas pueden verse en el video.

 Sin embargo, contrario a lo que no pocos enemigos de la Revolución Cubana
quisieran tener a su favor, no se conoce de la aplicación de medida extrema
alguna contra los acusados, independientemente de la correspondiente
destitución, separación o liberación de sus responsabilidades.

 Aunque los asistentes a las presentaciones recibieron la orientación de entrar
con las manos vacías y las autoridades evitaron la filtración del video, su
proyección masiva hizo pensar que el gobierno se interesó en que  se conociera
su contenido en amplios sectores de la población.

 Algunas personas, incluso, llegaron a asegurar que fueron a la proyección
sabiendo que no podían grabar ni tomar notas, pero autorizadas a contar su
contenido. “Está claro. Además, es bueno que se sepa que hay cosas que no
pueden hacerse en total impunidad”, comentó un militante del PCC.

 La contradicción radica, sin embargo, en el derecho a la información que asiste a
la población cubana y que, desde el anuncio de la destitución de Lage y Pérez
Roque, ha sido un reclamo generalizado de no pocos sectores que esperaban, al
menos, un editorial detallado del diario oficial Granma.

 Imágenes de reuniones privadas y fiestas, conversaciones telefónicas y otros
documentos aparecen como pruebas en una investigación que fue involucrando,
poco a poco, a altas personalidades del gobierno por sus relaciones con un
representante de una asociación vasca, un empresario italiano y un cubano
“resentido”.

 Versiones acerca de que el director en La Habana de la Sociedad para la
Promoción y la Reconversión Industrial (SPRI), Conrado Hernández, pudiera
estar vinculado con Lage eran motivo de comentarios no desmentidos de medios
internacionales de noticias. Lage y Hernández mantuvieron una larga amistad,
nacida desde tiempos en que los dos eran dirigentes de la Federación Estudiantil
Universitaria (FEU) en la Universidad de La Habana, según fuentes cercanas al
ex vicepresidente. A la sombra de esa relación y apelando siempre a ella,
Hernández logró ser el director de la oficina en Cuba de la Sociedad para la
Promoción y Reconversión Industrial (SPRI), una dependencia del gobierno del
País Vasco.

 Pero, más allá de su labor como hombre de negocios, Hernández es acusado de
colaborar con el Centro Nacional de Información (CNI), el servicio español de
inteligencia. Aunque el vínculo ha sido negado por ese país europeo, lo cierto es
que “relevó” su representación en La Habana tras conocerse el escándalo.

 En su papel de espía, el amigo de toda la vida de Lage extrajo información sobre
inversiones priorizadas, la salud del ex presidente Castro, los pronósticos
cubanos para las elecciones vascas y, lo que parece haberle puesto la tapa al
pomo, la designación del primer vicepresidente del país en las elecciones de
febrero de 2008.

 Lage vuelve a verse seriamente involucrado por su primo Raúl Castellanos Lage,
quien fuera hasta su destitución en 1992 uno de los integrantes del equipo de
Carlos Aldana, entonces jefe del Departamento Ideológico del Comité Central del
PCC y considerado en su momento como “el tercer hombre” en importancia del
país.

 Descontento por su destitución, y aunque se desempeñaba como asesor del
Instituto de Cardiología y Cirugía Cardiovascular de Cuba, Castellanos Lage solía
hacer manifestaciones públicas contrarias a la revolución. Sus expresiones
generaron una denuncia anónima y el anónimo el inicio de una investigación.

 Las pruebas presentadas por el presidente Castro, tras cada negativa o evasiva
de los encartados, incluyeron la grabación de una conversación en la que los
asistentes se burlan de la generación histórica que hizo la Revolución Cubana, y
Castellanos Lage llega a desear la muerte del primer vicepresidente, José Ramón
Machado Ventura.

 El silencio fue la respuesta de los participantes, entre ellos Lage, según la
versión presentada por Castro. Por último, aparentemente menos escandaloso,
pero muy significativo por las implicaciones que podría tener en materia de
seguridad nacional, aparece el llamado Caso Crucero, una historia que, de haber
llegado a feliz término, hubiera significado la entrega de los derechos de
explotación de todos los puertos cubanos.

 Varios militantes del Partido aseguraron que la “cadena de sobreentendidos”
llevó a pensar que no había problemas con el empresario italiano implicado, que
el negocio tenía luz verde de Lage y que todo estaba autorizado. Así, sin realizar
las comprobaciones y controles establecidos en estos casos, varios ministros
autorizaron el contrato, cuya cancelación posterior por la parte cubana enfrentó
al país a una demanda millonaria, sin contar con que la repartición de las
ganancias solo favorecía a la parte extranjera.

 Aunque al finalizar el año aún se carecía de información  oficial sobre el caso, se
supone que Conrado Hernández y Raúl Castellanos serían los únicos en
comparecer ante los tribunales, según los trascendidos de medios españoles de 
prensa. El resto de los sancionados habría pasado a vivir como “ciudadanos de a
pie”, reinsertándose a sus profesiones de manera directa o indirecta, según la
voz popular. Tal vez la mayor sentencia para estos ex dirigentes es bajar de las
alturas y sentir, sobre todo, la condena en las miradas y actitudes de la población



que una vez creyó en ellos, comentó una jubilada, miembro del PCC, quien dijo:
“son polvo en el viento”, aludiendo al título de una telenovela cubana.

DISCURSO PREMONITORIO
 En su discurso en Santiago de Cuba, en ocasión del aniversario 50 de la

revolución, el presidente Raúl Castro, tras hacer el obligado recuento histórico,
volvió sobre uno de los temas de debate y conjeturas en la isla,  el del relevo
de la dirección que lidera hasta hoy los destinos del país.

 Para muchos analistas, ese fue el eje estratégico discursivo del mandatario de
77 años de edad, el primero de enero. “Corresponde a la dirección histórica de
la revolución preparar a las nuevas generaciones para asumir la enorme
responsabilidad de continuar adelante con el proceso revolucionario”, subrayó.

 Castro retomó palabras de su hermano mayor, cuando el 17 de noviembre de
2005, en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, ante dirigentes,
estudiantes y autoridades de esa alta casa de estudios, advirtió que “este país
puede autodestruirse por sí mismo; esta revolución puede destruirse, los que
no pueden destruirla hoy son ellos (Estados Unidos); nosotros sí, nosotros
podemos destruirla, y sería culpa nuestra”, recordó Raúl Castro.

 El mandatario expresó que los “dirigentes del mañana” no deben olvidar nunca
que “esta es la revolución de los humildes, por los humildes y para los
humildes”. Llamó también a que tampoco se “reblandezcan con los cantos de
sirena del enemigo y tengan conciencia de que, por su esencia, nunca dejará
de ser agresivo, dominante y traicionero; que no se aparten jamás de nuestros
obreros, campesinos y el resto del pueblo; que la militancia impida que
destruyan al Partido”.

 Añadió que, si los dirigentes del futuro “actúan así, contarán siempre con el
apoyo del pueblo, incluso cuando se equivoquen en cuestiones que no violen
principios esenciales”, de lo contrario, no tendrán la fuerza necesaria ni la
oportunidad para rectificar, pues “les faltará la autoridad moral que solo
otorgan las masas a quienes no ceden en la lucha”.

 En tal caso, pueden “terminar siendo impotentes ante los peligros externos e
internos, e incapaces de preservar la obra fruto de la sangre y el sacrificio de
muchas generaciones de cubanos”, enfatizó. Raúl Castro fue más allá del
discurso de la Universidad, para dibujar un escenario hasta ahora no visto en el
lenguaje oficial: la posibilidad de que una futura generación de dirigentes
termine siendo incapaz e impotente para impedir el colapso del sistema.

 El mandatario insistió en que la victoria revolucionaria ha sido “doblemente
meritoria, porque se logró a pesar del odio enfermizo y vengativo del poderoso
vecino”, señaló. “Resistir ha sido la palabra de orden y la clave de cada una de
nuestras victorias, durante este medio siglo de ininterrumpido batallar, en que
hemos partido invariablemente de jugarnos nuestra propia piel, sin dejar de
reconocer la amplia y decisiva solidaridad recibida”, expresó.

 El gobernante también subrayó que las revoluciones solo avanzan y perduran
cuando las lleva adelante el pueblo y que haber “comprendido esa verdad y
actuado invariablemente en consecuencia con ella, ha sido el factor decisivo de
la victoria de la Revolución Cubana frente a enemigos, dificultades y retos en
apariencia invencibles”.

Para ampliar información sobre estos temas, puede consultarse:
 - Política: “Cambios esperados y otros no”, Revista Mensual, no. 3, 2009.
 - Política: “Paternalismo y otros demonios”, Revista Mensual, no. 11, 2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
contactos@cubaalamano.net)

 

UNA SOCIEDAD DIFERENTE
 Los tiempos difíciles van delineando una sociedad diferente, que se expresa cada

vez más diversa y contradictoria. Durante 2009 se siguieron abriendo espacios
discretos a la otredad, de las agrupaciones de las más diversas preferencias,
bajo el empuje de las nuevas generaciones abiertas, fundamentalmente, al
advenimiento de nuevos paradigmas y al cambio de mentalidad que se opera a
nivel social y de ciertos sectores de dirección de la sociedad a contrapelo de las
aún rígidas normas verticalistas y de falsa unanimidad.

 El empleo del ciberespacio como escenario de debate y de flujo de información
alternativa y democratización de la comunicación ha seguido creciendo, pese a
las limitaciones que sufre la nación hacia la red de redes. La mensajería
electrónica, los blogs y la telefonía celular también han pasado a convertirse en 
zona roja de la política, donde es previsible un incremento del enfrentamiento,
tal como afloró en 2009 con la bloguera Yoani Sánchez y su página Generación
Y.

 En tanto, el sistema informativo cubano permaneció estancado y acosado por su
tendencia a falta de credibilidad. Han primado los esfuerzos aislados y puntuales
por reflejar y enjuiciar la realidad cubana sobre la coherencia y sistematicidad en
el abordaje de la agenda nacional e internacional. Las inconformidades con el
funcionamiento de la prensa cubana son viejas y apuntan a un modelo de
comunicación agotado, marcado por su visión verticalista e ideologizante, donde
predominan la apología y la falsa unanimidad en una sociedad que transita un
rico debate que no se visibiliza mediáticamente, así como el tratamiento
maniqueo de la información internacional.

 Al mismo tiempo que la sociedad cambia inexorablemente, parecen también
revivir, especialmente en las universidades, fórmulas oficiales que recuerdan
fallidas prácticas del denominado trabajo político-ideológico que propenden a
privilegiar rígidas y dogmáticas posturas conocidas como “intransigencia
revolucionaria”. Semejante accionar queda enfrentado al discurso del presidente
Castro, quien ha llamado, de manera permanente, al debate social, franco, al
diálogo abierto sin imposiciones coercitivas.

 Las jóvenes generaciones se mantienen en el epicentro de la problemática
nacional. Para unos, las frustraciones siguen creciendo a partir de la falta de
perspectivas de vida, ya no solo económicas, sino también políticas, ante la
desesperanza frente a un futuro al que no le ven soluciones visibles en el
horizonte. Otros, en cambio, estiman que el asunto está en una deficiente
“formación revolucionaria”.

 La tendencia sigue marcada por la emigración, aunque era previsible un



descenso en este sentido al finalizar 2009 y para  2010, ante la persistencia de
la crisis actual. No obstante, se mantuvieron las deserciones de deportistas de
sus equipos durante sus salidas a competiciones en el exterior, como botón de
muestra de esa triste realidad. Otra prueba indicativa la dan los datos hechos
públicos por la embajada de España en La Habana, que habría recibido 20.000
solicitudes de ciudadanía en el primer mes de una ley que permite tomar la
nacionalidad a los nietos de españoles. 

 Racialidad. En tanto, el tema racial resurgió con fuerza. Varias organizaciones
civiles, inclusive algunas de carácter oficial, vienen promoviendo la discusión
pública del problema racial para hacerlo visible y facilitar la búsqueda de
soluciones, lo mismo por parte del Estado como de las instituciones sociales. En
una declaración, el presidente de la Unión Nacional de Escritores y Artistas de
Cuba (Uneac), Miguel Barnet, y otras figuras de la intelectualidad cubana
admitieron que el proceso de integración racial no ha sido fácil, pero rechazan
que en el país se coarten “las libertades civiles por razones de raza”.3

 Según el texto, difundido en diciembre en el proceso de transformaciones
emprendido en el último medio siglo, “los negros y mestizos” encontraron
“oportunidades de realización social y personal, sustentadas en políticas y
programas” que propiciaron la integración de la sociedad. La declaración admitió,
sin embargo, que el proceso de integración racial ha sido “no exento de
conflictos y contradicciones, sobre los que gravitan tanto desventajas sociales
heredadas como prejuicios secularmente enraizados”.

 El comunicado cubano respondió así a otro procedente de Estados Unidos, 
firmado por casi 60 intelectuales negros de ese país, que exigió al gobierno de
Raúl Castro que cese el “innecesario y brutal acoso de los ciudadanos negros en
Cuba que defienden sus derechos civiles”. Los firmantes piden la excarcelación
del disidente Darsi Ferrer, a quien consideran un luchador contra la
discriminación racial en Cuba.

 Sectores intelectuales y de la sociedad civil coinciden en alertar que, en la
sociedad cubana, persisten  expresiones discriminatorias que se refugian en la
familia, la conciencia individual, en ciertos grupos y actitudes de personas
concretas, delineando un contexto social que no se puede silenciar y debe ser
investigado. En ese sentido, se muestran dispuestos a avanzar en el debate
sobre el tema, aun cuando este no se haga visible en los medios de prensa. Al
respecto, el propio Raúl Castro se pronunció por incrementar más la promoción
de negros a cargos de dirección en todas las instancias de dirección, como
también de las mujeres. 

 Del lado opositor, el disidente de tendencia socialdemócrata Manuel Cuesta
Morúa asegura que en Cuba existe “un racismo que se manifiesta en la historia,
en la cultura, en la convivencia y en el plano ideológico”, aunque socialmente se
exprese de manera cordial. “La gente se lleva bien, pero cada uno sabe que
tiene su compartimento”, comentó en entrevista a la BBC de Londres. Este
grupo, no reconocido, aunque aparentemente tolerado por el gobierno, intenta,
desde 2008, participar en el debate mediante la agrupación Comité Ciudadanos
por la Integración Racial (CIR).

 Religión. Otra de las áreas sociales en franca expansión lo sigue siendo, desde
hace varios años, la de la religión. De una sociedad pretendida ateísta décadas
atrás (por imposición oficial, recuerdan algunos analistas), la actual se muestra
diversa, en correspondencia con su formación sociocultural e histórica. En la isla,
donde están asentadas las iglesias católicas y evangélicas, se calcula que  15 por
ciento de los 11,2 millones de habitantes son ateos; una cantidad similar
practica religiones estructuradas y 70 ciento tiene creencias primarias
sincréticas. Sin embargo, expertos en el tema advierten que tales porcentajes no
son del todo precisos, sino aproximaciones de encuestas realizadas por centros
de investigación en los años ochenta del pasado siglo.  

 Cada grupo religioso tiene sus propios estimados, algunos
sobredimensionándose para tratar de ganar estimación social y reconocimiento
internacional y, en no pocos casos, financiamiento. A partir de 1979 se dio un
proceso de retorno a lo religioso en general, del que se beneficiaron todas las
creencias, incluso la Iglesia católica, que ganó mucho espacio con la visita del
Papa en 1998, pero que comenzó a perderlo con posterioridad, principalmente
entre los jóvenes. Las religiones cubanas de origen africano están entre las de
mayor crecimiento. Pero una característica es la simultaneidad: se suele ser
católico, voduista y santero al mismo tiempo, algo que no es del agrado de la
jerarquía católica, según datos aportados a IPS por Enrique López Oliva,
profesor, periodista y secretario en Cuba de la Comisión para el Estudio de la
Historia de la Iglesia en Latinoamérica (Cehila-Cuba).

 Durante 2009, la cooperación entre el Estado y la Iglesia católica se ha
incrementado y “ha posibilitado a la Iglesia dar su modesta contribución
caritativa”, poniendo en marcha “numerosas iniciativas de asistencia social que,
aunque de reducidas dimensiones, llegan a muchos enfermos, ancianos y
desvalidos”, afirmó el Papa Benedicto XVI al recibir en diciembre al nuevo
embajador cubano ante el Vaticano, Eduardo Delgado Bermúdez. El Sumo
Pontífice destacó “la oportunidad de celebrar la Santa Misa en algunas cárceles,
la realización de procesiones religiosas, la reparación y devolución de algunos
templos y la construcción de algunas casas religiosas, o la posibilidad de contar
con seguridad social para los sacerdotes y religiosos”.

 Sin embargo, el Purpurado señaló que es necesario llegar a un acuerdo de
relaciones entre Cuba y la Santa Sede, que “defina convenientemente las
relaciones existentes y nunca interrumpidas entre la Santa Sede y Cuba, y que
garantice el desarrollo adecuado de la vida y la acción pastoral de la Iglesia en
esa nación”. Tanto el Papa como el discurso de la Iglesia en Cuba resaltan que
“todos los hombres y mujeres, y en especial los jóvenes, necesitan hoy, como en
cualquier otra época, redescubrir aquellos valores morales, humanos y
espirituales, como por ejemplo el respeto a la vida desde su concepción hasta su
ocaso natural, que hacen la existencia del hombre más digna”.

 Desde septiembre, el levantamiento gubernamental de restricciones —vigentes
desde la década de los sesenta del pasado siglo— abrió a la Iglesia católica la
posibilidad de celebrar oficios religiosos de manera regular en las prisiones.  De
hecho,  obispos y sacerdotes ya celebraban eucaristía en recintos penitenciarios,
pero solamente en fechas específicas.  La derogación de las limitaciones hizo
posible también la realización de funciones religiosas en las cárceles a las
iglesias evangélicas.

 Entre los días 7 y 10 de noviembre realizó una visita a Cuba el arzobispo Claudio



Maria Celli, presidente del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales.
En La Habana se reunió con funcionarios cubanos del Instituto de la radio y la
televisión y del Ministerio de la Informática y las Comunicaciones, así como con
comunicadores católicos de la isla. Celli abogó por mayor espacio de la Iglesia en
los medios de comunicación locales. Este año, por primera vez desde el
restablecimiento oficial del feriado por navidad, los cubanos pudieron ver por la
televisión un concierto navideño desde la catedral de La Habana. De la misma
manera, el cardenal Jaime Ortega leyó, por segundo año consecutivo, el mensaje
por la navidad.

Socialismo más participativo
 Las celebraciones por el medio siglo de la revolución han servido para reconstruir

un pasado, repasarlo y analizarlo desde las más diversas perspectivas. Los
juicios críticos internos apuntaron a reconocer el proceso político cubano como
una de las acciones más significativas del siglo pasado, pero que requiere de una
reevaluación en algunos de sus escenarios estratégicos, como corresponde a
todo proceso revolucionario. 

 No pocos analistas señalan que los saltos y retrocesos de este proyecto han
estado influidos tanto por las condiciones del medio externo, en el que se intenta
producir este modo social de existencia, como por sus problemas internos. El
socialismo cubano ha sido original, aunque haya tenido y siga sufriendo los
males del dogmatismo soviético. 

 Al hablar de ese modelo político como asunto de presente y futuro, es necesario
pensar las formas socialistas en Cuba y hacerlo de manera pública, no solo en
clave de inventario de problemas, sino también desde la perspectiva del
propósito, coinciden en subrayar investigadores sociales en la isla. Para ello
argumentan que el nivel cultural, técnico y político alcanzado por el pueblo
cubano, a lo largo de esta media centuria, no se ha explotado en toda su
potencialidad por la dirección revolucionaria y se precisa de un cambio en la
participación popular en el ejercicio del gobierno, en su sentido más amplio.

 En esa perspectiva, el socialismo cubano solo será viable, afirman estudiosos,
desde una incidencia directa de las personas en la vida pública. Ello sería
posible, argumentan, no solo desde la centralización, sino desde las prácticas de
otras formas socialistas como la cooperativización, la autogestión y cogestión,
descentralización de los poderes locales con capacidad real para incidir en la vida
de sus comunidades. Aumentar la participación de la población en el sistema
político cubano, la descentralización de decisiones, fomentar la gestión local y,
por ende, el papel de las comunidades, reconocer a la sociedad civil cubana en
toda su extensión y variedad, incluidos, incluso, aquellos grupos que se colocan
en sectores de la oposición política, estarían en la propuesta del nuevo
socialismo cubano, estiman algunos especialistas locales.

 “El problema es, o supone –como yo lo veo–, que a la hora de definir
teóricamente cada asunto, tú no seas excluyente y no permitas que tu
posicionamiento, por justo que sea, te lleve a ignorar la realidad del otro. La
realidad del otro está ahí, tenga él o no razón, sea éticamente reconocible o
censurable: al fin y al cabo, los que se oponen existen, son parte de esta
sociedad y de esta civilidad”, dijo en entrevista para IPS el sociólogo Aurelio
Alonso.  

 Jóvenes investigadores en el campo de las ciencias sociales coinciden al exponer,
en foros de discusión en Internet, que los debates de hoy tienen que ser
políticos, desde la reflexión colectiva, y desmarcados de la tendencia consignista
y de la acción verticalista que tiende a incapacitar la participación ciudadana.
Otra de las observaciones se enfila, sin embargo, a la pérdida del clima
deliberativo que, desde la iniciativa oficial, se auspició en 2007. No obstante,
reconocen los analistas que ese debate se mantiene de manera intensa en la
calle, en universidades, entre la intelectualidad y se visibiliza en foros en
Internet.

 Los ejes de la propuesta del actual gobernante cubano se han enrumbado, en
primera instancia, a buscar orden y eficiencia en la economía, el trabajo y el
funcionamiento institucional del país.

ROCE DIPLOMÁTICO POR CASO FERRER
 El 28 de agosto, el gobierno cubano presentó una queja formal a varios

diplomáticos europeos que el día anterior habían visitado a Yusnaimey Jorge,
esposa del médico disidente Darsi Ferrer, 39 años, arrestado el 21 de julio por
adquirir en el mercado negro materiales de construcción, presuntamente
robados. La cancillería citó a los diplomáticos de Suecia, Gran Bretaña,
Hungría, Polonia y Alemania para protestar por la visita, según algunos de los
funcionarios consultados por la prensa extranjera. “El mensaje fue claro: que
ponemos en peligro el diálogo político comenzado con Cuba..., que fue un acto
injerencista”, expresó uno de los representantes que no quiso identificarse.
Funcionarios gubernamentales también citaron a periodistas extranjeros que
dieron cobertura al hecho, para expresar que el tema es muy sensible para
ellos, pues no consideran a estos activistas como opositores, sino como
“mercenarios” que cobran dinero para destruir a la revolución. Durante los
primeros días de su encarcelamiento, Ferrer mantuvo una huelga de hambre
para llamar la atención sobre su caso. En el pasado, organizó demostraciones
públicas por los derechos humanos y participó en jornadas opositoras sobre el
problema racial.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - “La cuestión racial. Un debate necesario en Cuba”, Enfoques, no. 12, 2009.

 - “Debates públicos al filo de los tiempos con el ensayista cubano Julio César
Guanche”, Enfoques, no. 17, 2009.

 - “Familia cubana: Nuevos retos y desafíos a la política social”, Enfoques, no. 21,
2009.

 - “Futuro socialista, para no quedarse en la prehistoria”, en Enfoques, no, 10,
segunda quincena, mayo de 2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
contactos@cubaalamano.net)

CONGRESO HASTA NUEVO AVISO
 El aplazamiento sin fecha definida del VI Congreso del PCC resultó, tal vez, la



información más significativa del año, por su impacto en el futuro de la nación.
Sin embargo, no pareció tomar por sorpresa a sus militantes, más allá de
compartir o no las razones para no realizar este año, como se había previsto 
inicialmente, una cita que consideran crucial en la actual coyuntura de Cuba. La
postergación fue una de las decisiones de mayor relevancia adoptadas por el VII
Pleno del Comité Central del PCC, que el 29 de julio pasó también revista a la
complicada situación económica del país, por el impacto combinado de la crisis
financiera internacional y los daños provocados por los tres huracanes de 2008.
Según la información divulgada el viernes 31 por el diario Granma, órgano oficial
del PCC, que citó al presidente Raúl Castro, segundo secretario de la
organización partidista, se acordó posponer la realización del VI Congreso “hasta
que se haya vencido” la etapa de preparación previa, considerada “crucial”.

 El gobernante consideró que el tema principal de análisis “es la economía” y
conocer de cuánto dispone la mayor de las Antillas para “vivir y desarrollarse”, a
la vez que indicó que el Congreso se realizará cuando haya terminado la
preparación del Partido y luego de un análisis “con la población en su conjunto”.
Insistió en que así debe ser si se quiere hacer un congreso de verdad,
buscándoles solución a los problemas y mirando hacia el futuro. “Tiene que ser el
pueblo, con su partido en la vanguardia, el que decida”, añadió.

 El mandatario señaló, además, que la falsa unanimidad resulta perniciosa y se
requiere estimular el debate y la sana discrepancia, de donde salen
generalmente las mejores soluciones. Tal idea resulta de suma importancia en
un  país en el que, por décadas, se ha intentado promover una imagen de unidad
que ha dejado poco espacio para la variedad de opiniones. “El trabajo ideológico
debe brindar argumentos sólidos, favorecer el intercambio de criterios y eliminar
lo superfluo, la fanfarria y la simple repetición de consignas”, afirmó Castro.

 El IV Congreso, celebrado en 1991 en pleno inicio de la crisis que se desató con
la disolución de la Unión Soviética, estuvo precedido de un amplio debate
popular, semejante al convocado en torno al discurso pronunciado por Raúl
Castro el 26 de julio de 2007.  El propio mandatario informó en su discurso del
primero de agosto que en ese proceso participaron más de 5.100.000 personas,
que efectuaron 3.255.000 intervenciones, con 1.301.203 planteamientos
concretos, de los cuales 48,8 por ciento fueron críticos. Los criterios más
recurrentes se refirieron a la producción de alimentos, la decisión irrenunciable
de construir el socialismo, la sustitución de importaciones, la elevación de la
producción, la situación económica y social, el concepto de que no se puede
gastar más de lo que se ingresa, las manifestaciones de corrupción y los hechos
delictivos, la preparación para la defensa y el papel de los cuadros políticos y
administrativos. Castro destacó que se trata de temas muy vinculados al
contenido del Congreso y al futuro del país. “Debo aclarar ahora que ese proceso
fue concebido entonces como un ensayo, pensando en este máximo evento
partidista”, remató.  

 En 2008 se convocó al análisis sindical de la nueva Ley de Seguridad Social, en
una práctica que, según analistas, estaría confirmando la voluntad política de
convertir la consulta popular en un mecanismo sistemático que garantice una
mayor participación en la toma de decisiones. La actual no es la primera
postergación del ámbito de resolución más importante del PCC, cuya sexta
edición debió realizarse en 2002, cinco años después del V Congreso, efectuado
en 1997. Según la Constitución de 1976, el PCC constituye “la fuerza dirigente
superior de la sociedad y el Estado”. Sus estatutos señalan que “el Congreso
examina y señala las vías para la solución de los problemas más importantes de
la construcción del socialismo y aprueba los lineamientos y programas
estratégicos para el desarrollo económico, social y cultural de la nación”.

Claves para próximo congreso
 Cuatro días después de anunciar el aplazamiento, el presidente Raúl Castro lanzó

varias ideas clave para el proceso actual:
 – Se trata de definir, con la más amplia participación popular, la sociedad

socialista a que aspiramos y podemos construir en las condiciones actuales y
futuras de Cuba, el modelo económico que regirá la vida de la nación y asegurar
la irreversibilidad del régimen sociopolítico del país.

 – Se realizan estudios que abarcan las principales facetas del quehacer nacional
e incluyen, entre otros asuntos, el complejo proceso de la unificación monetaria
para suprimir la doble moneda y el sistema de retribución salarial en
correspondencia con el principio socialista: “De cada cual según su capacidad, a
cada cual según su trabajo”.

 – No tendría sentido ni contenido un congreso formal que no profundizara en
estos asuntos estratégicos y no dictara pautas hacia el futuro. 

 – Primero se impone concluir la preparación de todo el Partido, después analizar
con la población en su conjunto y solo realizar el Congreso cuando ese gran
proceso haya terminado.  

 – El aplazamiento del Congreso no significa una paralización en su preparación,
todo lo contrario, esta decisión conlleva la necesidad de dar pasos inaplazables,
como es la renovación de los organismos superiores de dirección del Partido.

 – Por  causa  del retraso acumulado en la celebración del Congreso, muchos
integrantes del Comité Central ya no ocupan las responsabilidades que
ostentaban al momento de su elección hace 12 años.

 – Se acordó convocar a una Conferencia Nacional, fundamentalmente para elegir
los nuevos organismos de dirección, es decir, el Comité Central, el Buró Político y
el Secretariado, que son los responsables de continuar y culminar la preparación
del Congreso. Es un evento que no se ha realizado con  anterioridad y se puede
organizar en un plazo relativamente breve.

 – Esta decisión se corresponde con el artículo 46 de los Estatutos del PCC, según
el cual, en el período que media entre uno y otro congreso, el Comité Central
“puede convocar la Conferencia Nacional para tratar asuntos importantes de la
política del Partido. La Conferencia Nacional estará facultada para incorporar
nuevos miembros al organismo y separar o liberar de este a quienes considere
conveniente. El número de participantes, la forma de elección de estos y las
normas para la preparación y desarrollo de la Conferencia Nacional, las establece
el Buró Político”.

La última cita de los históricos
 De acuerdo con la versión oficial sobre lo tratado en el VII Pleno del Comité

Central del PCC, Raúl Castro argumentó que el VI Congreso no puede ser “un



evento más” y que “lo más probable es que, por ley de la vida, sea el último que
encabece la dirección histórica de la revolución”. (NR: el entrecomillado es
nuestro). Esas palabras del presidente Castro pusieron sobre el tapete el tema
de la sucesión, el inevitable relevo de la generación de quienes realizaron la
revolución triunfante en 1959  y ocupan hoy cargos clave en la cúpula política y
gubernamental de la isla.

 Teniendo en cuenta que el primer secretario del PCC sigue siendo el ex
presidente Fidel Castro, quien enfermó en julio de 2006 y se retiró de la
presidencia, su permanencia o no en ese cargo estaría entre los asuntos de
primer orden a resolver justamente por la Conferencia Nacional, al elegir nuevos
dirigentes en las instancias del Comité Central, el Secretariado y el Buró Político
de la organización política. No pocos consideran posible la permanencia de Fidel
Castro en sus funciones frente al PCC. Sus últimas apariciones en videos y fotos
muestran la recuperación de su salud, quebrantada desde hace ya tres años.
Otros, en cambio, consideran que ocupará un cargo honorífico, de gran asesor y
guardián de la pureza revolucionaria y comunista. Sin embargo, el problema es
más complejo de lo que aparenta. Para algunos observadores, no solo se trata
de Fidel, sino del resto de la dirección. La salida del juego del “relevo natural”,
como los ex dirigentes Carlos Lage y Felipe Pérez Roque, obliga a la más alta
dirigencia cubana a mover las fichas del complejo rompecabezas de la sucesión.

 “Hay que poner a prueba el desempeño del segundo escalón en el nivel superior.
El primero ha venido quedando fuera de combate en el camino”, comentó un ex
dirigente partidista jubilado, quien solicitó el anonimato. En tal sentido, recordó
que la mayoría de los primeros secretarios de la Unión de Jóvenes Comunistas y
otros dirigentes jóvenes en su momento, como Luis Orlando Domínguez y
Roberto Robaina, entre otros, cometieron graves errores políticos que los
invalidaron para acceder a los más altos cargos partidistas y gubernamentales.
Bajo la lupa política de los cubanos están ahora funcionarios relativamente
jóvenes como Miguel Díaz-Canel, miembro del Buró Político y flamante ministro
de Educación Superior; y Lázaro Expósito, actual primer secretario del PCC en
Santiago de Cuba, la segunda provincia más importante del país, ambos con una
ascendente carrera política. 

 Sería esta la primera vez que el PCC, desde su fundación hace ya casi 44 años,
convoca a una Conferencia Nacional, cuya fecha de realización tampoco se ha
precisado.

Agenda previa
 El VI Congreso debió celebrarse en 2002. Para algunos observadores locales, esa

fue una fecha ideal, pues el país había comenzado a salir de la grave crisis
económica recesiva de los años noventa y estaba en marcha la cruzada
ideológica denominada “Batalla de Ideas”, impulsada por el propio Fidel Castro.
“Hubiera sido ese un momento ideal para rectificar y seguir avanzando”, comentó
un investigador social vinculado al tema. Para este experto, en todo este tiempo
el Partido ha mostrado deficiencias en su nivel de convocatoria, combatividad e
iniciativa, provenientes de prácticas burocráticas, formalistas y en espera de que
las orientaciones bajen de las instancias de dirección superior, sobre todo en las
organizaciones de base.

 No por gusto, el propio Raúl Castro ha insistido en el fortalecimiento del Partido a
tenor con su rol de rector de la sociedad cubana, como también estimula la
dirección colegiada, la ejemplaridad de los dirigentes y la institucionalidad,
subrayó el politólogo. Una muestra del interés por fortalecer al PCC es la de
retomar las funciones del Secretariado en 2006, instancia que desapareció de la
estructura del Partido a partir del IV Congreso. Ese equipo de dirección tiene a
su cargo la tarea de organizar y asegurar el cumplimiento de los acuerdos de su
máximo organismo rector, el Buró Político.

 Otro aspecto a tener en cuenta es el peso de la crisis económica y financiera
internacional, que agravó el panorama que dejaron los tres huracanes en 2008. 
Para algunos sectores, esa realidad aconseja no dilatar más la realización del VI
Congreso. Otros, en cambio, alertan que los pasos a dar deben ser muy bien 
pensados, puesto que el factor económico tiene un peso decisivo en cualquier
discusión trascendente sobre los destinos del país y muy especialmente del
modelo socialista. “Hay que dejar el lastre del modelo estatista soviético que,
entre otras tendencias, llevó a la tumba a la ex Unión Soviética y, en el caso de
Cuba, proclama a gritos su ineficiencia, y Raúl está consciente de ello”, coinciden
en señalar economistas locales.

 Al respecto, afirman que el camino a recorrer con urgencia debe tener en cuenta
los cambios en la gestión de la empresa estatal, la apertura hacia otras variantes
de propiedad, la inversión extranjera, nuevas formas de pago y salarios, así
como el análisis de experiencias foráneas socialistas exitosas como las de China
y Vietnam. Todo lo antes expuesto conlleva la necesidad de comprender, de una
vez, que el mercado es una herramienta que puede ser bien empleada por el
Estado como un mecanismo de estimulación y control, tal como han reiterado
economistas locales.

 Pero la agenda del VI Congreso del PCC deberá tener muy en cuenta demandas
sociopolíticas clave como la de profundizar en la inclusión y participación
ciudadana en el ejercicio de gobernar, junto a una mayor descentralización que
haga más efectiva la gestión ciudadana. No menos importante en esa agenda es
el tema de la ampliación en la práctica de las libertades de los cubanos y
cubanas que la propia revolución le ha consagrado como derecho, como la de
poder viajar libremente y regresar sin categorizaciones ni exclusiones de ningún
tipo; atender, asimismo, el alarmante fenómeno de la migración juvenil.

 El pastor presbiteriano Raimundo García dijo a IPS que los “profundos cambios”
que hacen falta en este país reclaman que “el PCC asuma lo que realmente debe
ser su papel, dejando de ser un segundo gobierno dentro del Estado”, entre otros
aspectos.  Para el religioso cubano, ello conllevaría que la organización política se
“convierta en un centro de estudios y debates en el cual estén representados,
aunque dentro de un propósito común, las diferentes opiniones de personas que
representen las diferentes esferas de la sociedad, incluyendo la sociedad civil”,
dijo.

 “La unanimidad, como lo ha señalado reiteradamente nuestro presidente, no
existe, por ser una mala práctica para los diálogos y decisiones”, comentó
García, director del Centro Cristiano de Reflexión y Diálogo de Cárdenas, a unos
150 kilómetros de La Habana. Lo cierto es que el  VI Congreso del PCC tendrá el
reto de relanzar el socialismo cubano hacia el siglo XXI. Se trata, en sus



esencias, de una profunda renovación, un socialismo a la medida, participativo y
cada vez más inclusivo.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - “Castro Vital”, Revista Mensual, no. 8, 2009.

 - “Congreso sin fecha en el horizonte”, Revista Mensual, no. 8. 2009.
 - Entre críticas y esperanzas, Revista Mensual, no. 9, 2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
contactos@cubaalamano.net)

 

DERECHOS HUMANOS: La vieja polémica 
 Una vez más, el tema de los derechos humanos transcurrió entre luces y

sombras. Un primer punto de arranque se trasladó en febrero a Nueva York,
donde Cuba, que rechaza sistemáticamente toda crítica unilateral sobre su
situación humanitaria, rindió con buena calificación su primer informe sobre el
tema ante la comunidad internacional.

 El mecanismo de Examen Periódico Universal (EPU) del Consejo de Derechos
Humanos de Naciones Unidas evaluó las garantías de los derechos humanos en
la isla y su criterio al respecto fue favorable, contando con un amplio respaldo de
los países miembros del Consejo.

 De esta manera, la isla se sometió, por primera vez en 20 años, a la mirada
escrutadora de ese mecanismo de la Organización de las Naciones Unidas (ONU).
El entonces viceministro primero de Relaciones Exteriores, Bruno Rodríguez, al
frente de la representación cubana, mostró su satisfacción y calificó de triunfo
los resultados del examen.

 A su vez, la ministra de Justicia de Cuba, María Esther Reus, defendió el
desempeño de su gobierno en este ámbito, desde el triunfo de la revolución que
lo llevó al poder hace 50 años. En nuestro país no ha habido un solo caso de
ejecución extrajudicial, desaparición forzada o tortura, aseguró ante el  foro.

 Entre los señalamientos recogidos en el informe se destacaron los manifestados
por la delegación de Israel respecto a la ausencia de un sistema imparcial e
independiente y la liberación inmediata de los defensores de los derechos
humanos, periodistas y otros detenidos ilegalmente. También recomendó el
ejercicio del derecho a las libertades de expresión y de reunión.

 Al respecto, Rodríguez comentó en esa oportunidad que dichos planteamientos
vulneran el principio de autodeterminación y el espíritu y la letra de la resolución
de la Asamblea General de la ONU, que creó en 2005 el Consejo de Derechos
Humanos. Se inmiscuyen en aspectos que tienen que ver con el ordenamiento
constitucional de Cuba, dijo.

 El tipo de examen al que se sometió Cuba se realiza a partir de un informe
presentado por el propio país, junto a otros dos elaborados por la Alta
Comisionada de la ONU para los Derechos Humanos; uno que resume elementos
de organismos de Naciones Unidas y otro con informaciones creíbles y
fidedignas  de las ONG.

 Sobre la base de estos tres documentos, se estableció el diálogo interactivo de
tres horas con la delegación de Cuba. Fue una audiencia pública, bajo el control
de una troika de tres países designados por sorteo, que en este caso fueron
Uruguay, Gabón y Bosnia-Herzegovina. Pueden asistir las ONG, siempre y
cuando no hagan uso de la palabra. Allí estuvieron, entre otras, Reporteros sin
Fronteras y Human Rights Watch (HRW).

 El 9 de febrero, la troika  rindió un informe sobre el debate, donde el gobierno de
Cuba tuvo que indicar si aceptaba, rechazaba o postergaba pronunciarse sobre
eventuales críticas y propuestas que le hayan formulado los Estados en las
deliberaciones. Posteriormente, en junio, el documento recibió el visto bueno
final de la reunión del Consejo. Cuba es el país número 53  sometido a este tipo
de indagatoria.

La mirada opositora
 Pero la Comisión Cubana de Derechos Humanos y Reconciliación Nacional

(CCDHRN), sin reconocimiento legal en el país, aunque tolerada, asegura que la
situación humanitaria “empeoró” durante 2009 y se espera que para 2010 “siga
la misma tendencia”.

 Al finalizar el año, Elizardo Sánchez, quien encabeza la CCDHRN, afirmó que,
sobre la base de los casos documentados por la organización, durante 2009 “se
mantuvo la misma tendencia” en lo que se refiere a las violaciones a los
derechos humanos en la isla y vaticinó que 2010 “no va a ser mejor”. Así,
destacó que durante el año concluido se produjeron “centenares de detenciones
arbitrarias”, algunas de ellas en pequeñas manifestaciones y protestas que los
opositores realizan en días importantes para la disidencia. La CCDHRN ha
documentado, “por lo menos”, entre 700 y 800 casos de este tipo de arrestos, lo
que, aseguró Sánchez, es una cifra “mayor” que la registrada en 2008, durante
el primer año del gobierno de Raúl Castro.

 En lo que se refiere a los presos por causas políticas, también conocidos como
“de conciencia”, Sánchez indicó que la cifra se mantiene “estacionaria”, por
encima de los 200, debido a que las autoridades cubanas no han realizado
“excarcelamientos”, apenas unos “pocos” que no han modificado drásticamente
esta situación.

 Según el activista, Castro ha anunciado que hará cambios sustanciales en la isla,
pero ha mantenido una “gran parálisis” en lo que se refiere a “las reformas
jurídicas y políticas” que no ha concretado, como lo es la ratificación de los
“grandes pactos” sobre Derechos Humanos de Naciones Unidas, firmados hace
casi dos años.

 Otra queja opositora es que el gobierno ha impedido que algunas organizaciones
de derechos humanos y otros organismos internacionales, como el Comité
Internacional de la Cruz Roja (CICR), viajen a la isla a constatar las denuncias
que han realizado algunos opositores, dentro y fuera del país, sobre la situación
en la nación caribeña.

 Un botón de muestra de la situación esgrimida por los grupos disidentes respecto
al tema alude a la celebración del Día Internacional de los Derechos Humanos, el
10 de diciembre. En esa ocasión, centenares de personas afines a la Revolución
Cubana se movilizaron en la capital de la isla para enfrentar manifestaciones
convocadas por activistas de la oposición interna.

 Entre vivas a Fidel (Castro) y gritos de ¡gusanos!, ¡que se vayan!, ¡esta calle es



de Fidel!, grupos de trabajadores de empresas aledañas, estudiantes y vecinos
sacaron a empellones a opositores que se habían dispersado por las esquinas del
parque Villalón, en la barriada capitalina del Vedado, donde en años anteriores
hubo escenas similares con motivo de la efeméride.

 Sánchez estimó ante IPS que unos 10 opositores fueron detenidos, entre ellos
Yusnaimi Jorge, esposa del disidente Darsi Ferrer, actualmente encarcelado y
principal promotor de este tipo de demostraciones. El activista aclaró que
algunos arrestos fueron “preventivos”, es decir, con anterioridad a la celebración,
y no descartó que las personas detenidas fueran liberadas pasada la
conmemoración. Al parque acudieron algunos miembros del cuerpo diplomático
acreditado interesados en “observar las demostraciones” en ocasión de la fecha,
explicó Chris Stimpson, segundo secretario de la embajada de Gran Bretaña.

 Stimpson fue apremiado a abandonar el lugar por los manifestantes pro
gubernamentales. “Las personas estaban muy agitadas y me impedían caminar
(…) Personal de la seguridad cubana me ayudó a llegar hasta el automóvil”,
relató el diplomático.

 En tanto, dos caminatas organizadas por las Damas de Blanco fueron también
interrumpidas por una multitud que las escoltó entre consignas revolucionarias
hasta la casa de Laura Pollán, una de las portavoces del grupo de esposas y
familiares de los 75 opositores que fueron detenidos en 2003, de los cuales 53
aún permanecen en prisión.

 El día anterior a la efeméride, más de medio centenar de estas mujeres, que se
caracterizan por ir vestidas de blanco, caminaron hasta el parque Villalón, al que
consideran “símbolo” de la lucha por los derechos humanos. Luego de unas
palabras de Pollán y demandas de “libertad”, partidarios del gobierno las
enfrentaron y obligaron a dejar el lugar.

 Ese grupo de mujeres volvió nuevamente a la calle el día 10 de diciembre y llegó
sin contratiempo hasta el Museo de la Revolución, antiguo Palacio Presidencial,
en el centro histórico de La Habana Vieja. Allí lanzaron al vuelo seis palomas
“como símbolo de la libertad”, según explicó Berta Soler, esposa de Ángel Moya,
sentenciado a 20 años.

 Pero, al regreso, se repitió la escena del día anterior. “La gente no nos dejaba
avanzar, nos halaban del pelo, yo recibí golpes en los brazos… Rebasaron a la
Seguridad, que hizo cordón para protegernos”, dijo Soler, convencida, sin
embargo, de que es el “propio gobierno el que organiza” los mítines de repudio.

Human Rights Watch 
 En un informe de 134 páginas, titulado “Un nuevo Castro, la misma Cuba”, la

Organización No Gubernamental Human Rights Watch (HRW), con sede en
Nueva York, aseguró que el gobierno de Raúl Castro ha aplicado algunas
reformas económicas y administrativas, pero sigue aislando y persiguiendo a los
disidentes. 

 El documento fue divulgado el 18 de noviembre, justamente en vísperas de una
audiencia sin precedentes del Comité de Asuntos Exteriores de la Cámara de
Representantes de Estados Unidos, en noviembre, para discutir una ley que
pondría fin a la prohibición de viajes de ciudadanos de este país hacia la isla
caribeña, y que tiene casi 50 años.

 “El embargo ha fracasado y debe terminar. En vez de aislar a Cuba, esa política
aisló a Estados Unidos, pues permitió que el gobierno de Castro recogiera
simpatías internacionales, alienando a los potenciales aliados de Washington”,
comentó HRW.

 En ese sentido, la ONG consideró que Estados Unidos debería buscar
compromisos de la Unión Europea, de Canadá y de los países latinoamericanos
para reclamar, en forma colectiva, que Cuba libere a todos los “presos políticos”
en un plazo de seis meses, o se arriesgue a sanciones diplomáticas y financieras
contra sus dirigentes.

 “En definitiva, es el gobierno de Raúl Castro el responsable de esos abusos y el
que tiene el poder de abordarlos”, comentó HRW, cuyo director, el chileno José
Miguel Vivanco, es considerado en La Habana un fiel aliado de “lo más
recalcitrante y agresivo de la ultraderecha de Estados Unidos y de
Latinoamérica”.

 Según HRW, entre los prisioneros que deberían ser liberados se encuentran 53
opositores y activistas que permanecen recluidos desde 2003 y decenas de otros
encarcelados por el delito de “peligrosidad”, una de las varias figuras
“predelictivas” que constituyen la base legal para perseguir a la disidencia
política.

 El Código Penal cubano define la “peligrosidad” como “la especial proclividad en
que se halla una persona para cometer delitos, demostrada por la conducta que
observa en contradicción manifiesta con las normas de la moral socialista”.

 Las autoridades cubanas también emplean otras figuras, como la rebeldía o la
insubordinación, para penalizar el disenso, insistió el informe, que según la ONG
se basó en datos recogidos en dos viajes no autorizados a Cuba y en 60
entrevistas a ex presos políticos, defensores de derechos humanos, periodistas,
clérigos y otros miembros de la sociedad civil cubana.

 El texto agregó que, al mismo tiempo, desde que Raúl Castro gobierna han
aparecido algunos espacios y medios para expresar disenso y críticas, como una
“blogosfera independiente, canciones con textos críticos y, más recientemente,
una serie de reuniones públicas organizadas por el gobierno para reflexionar
sobre el socialismo cubano”.

 Pero esos espacios son limitados en cuanto a su impacto en la sociedad cubana.
Solo una pequeña fracción de los ciudadanos tiene acceso a Internet, algunos
grupos musicales han sido “acosados”, sus funciones canceladas o sus canciones
vedadas. Y en las reuniones públicas está explícitamente prohibido discutir la
reforma del sistema cubano de partido único, aseguró HRW.

 Opositores en Cuba se quejaron de que  esos espacios también están en la mira
de las autoridades, tal como ha ocurrido con la bloguera Yoani Sánchez, a quien
las autoridades acusan de recibir, tras su fachada de independiente, respaldo
técnico y monetario desde el exterior a partir de su meteórica cadena de premios
y reconocimientos internacionales.

 El 6 de noviembre, Sánchez, una filóloga de 34 años autora del blog  Generación
Y, aseguró a medios extranjeros de prensa haber sido golpeada y retenida
durante algunas horas por agentes del gobierno cuando ella y un amigo se
dirigían a una marcha pacífica contra la no violencia, convocada en un punto del
céntrico barrio habanero del Vedado.

 



La mujer insistió en que recibió golpes cuando se negó a abordar un automóvil,
pero no hubo forma de obtener confirmación independiente del incidente. En un
comunicado, el Departamento de Estado de Estados Unidos “deploró” el
incidente y llamó “al gobierno de Cuba a garantizar el respeto pleno a los
derechos humanos.

 En reacción, Reinaldo Escobar,  casado con Sánchez, convocó en su página de
Internet a un “duelo verbal” a los agresores de su esposa, pero cuando acudió al
lugar, en la tarde del 20 de noviembre, fue objeto de un “mitin de repudio”
protagonizado por partidarios del gobierno. Según testimonios, Escobar debió ser
rescatado por desconocidos, presumiblemente miembros de la Seguridad del
Estado, de una muchedumbre que lo zarandeó, empujó y en medio de la cual
recibió golpes en la cabeza.

 Para 2010, el tema de los derechos humanos seguirá siendo un asunto de alta
complejidad en su manejo, tanto nacional como internacionalmente, para las
autoridades cubanas, estiman analistas. Se trata de un asunto muy vulnerable,
cuyo punto de partida sigue siendo su politización y las visiones contrapuestas
que existen entre las partes al respecto. 

 Lo que sí parece vislumbrarse es que a las acciones de protesta de los grupos
opositores habrá respuestas contundentes del otro lado, como ha ocurrido en las
últimas acciones públicas bajo el principio de que “la calle es de los
revolucionarios”.

Oposición, año amargo
 Atrás parecen quedar los años de 2003 a 2007, en que la oposición cubana contó

con el apoyo de la influyente comunidad internacional de occidente, encabezada
por Estados Unidos y la Unión Europea. 2009 marca, tal vez, el punto más bajo
hasta ahora en esa dirección. 

 Pese a la insistencia por ser recibidos, ninguna de las personalidades políticas
que visitaron Cuba se entrevistó con los opositores; tal es el caso, por ejemplo, 
de la presidenta chilena Michelle Bachelet, el canciller español Miguel Ángel
Moratinos y el comisario  europeo Karel de Gucht.

 Después de los arrestos de 2003, la UE comenzó a invitar masivamente a
disidentes a sus recepciones, lo que provocó que dejaran de asistir los
funcionarios del gobierno cubano. Mientras los contactos diplomáticos oficiales
llegaban a cero, la oposición se convirtió casi en el único interlocutor real de
Washington y Bruselas. Los reclamos sobre derechos humanos y libertades
políticas llenaban el espacio internacional. 

 Sin embargo, de entonces a la fecha, el mundo fue evolucionando respecto al
tema cubano. Para analistas, la minoritaria, dividida y poco carismática oposición
cubana interna siguió este año estancada en reclamos que le son ajenos a la
inmensa mayoría de los habitantes de la isla.

 Así, por ejemplo, como si nada hubiera cambiado en Washington, el opositor
Jorge Luis García (Antúnez) escribió una carta abierta a Barack Obama
solicitando que no levante el embargo y criticando a los que vienen a visitar a
sus familiares en la isla. Para observadores, una propuesta así parece hecha para
aislarse aún más de la comunidad internacional, que reclama el fin del embargo,
de los cubanos de Miami, que mayoritariamente quieren visitar Cuba, y de la
población de la isla, que sufre las penurias del bloqueo económico. 

 Otros expertos en el tema, que comparten la tesis sobre la tendencia al
autoaislamiento de la oposición interna, consideran que sus diversos grupos
dentro del país corren el riesgo de la soledad total y ponen como ejemplo el
desplazamiento mediático que han tenido a partir del blog de Yoani Sánchez, una
figura  que se considera “no contaminada” con el pasado. 

 En sus crónicas, Sánchez describe la realidad cubana desde su muy particular
punto de vista y critica al gobierno cubano, actividad elogiada
internacionalmente con varios premios en metálico e inclusive honrada con la
atención del presidente de Estados Unidos, Barack Obama, quien le concedió una
entrevista vía correo electrónico. 

 Sánchez insertó en su blog el texto de su intercambio con Obama, el 19 de
noviembre, lo cual, junto a sus denuncias de agresión oficial, aumentó su
notoriedad, en contraste con el escaso impacto mediático logrado por un ayuno
que realizaron alrededor de 10 disidentes encabezados por Marta Beatriz Roque
y Vladimiro Roca, en la casa de este último.

 Roque y Roca terminaron el 17 de noviembre un “plantón” de 40 días y el ayuno
de una semana, iniciado en protesta por la confiscación de una cámara
fotográfica. “Entendemos que con la actitud del gobierno de no querer devolver
este artículo ocupado, y dada su significación, ha quedado claro para el mundo
que no tiene voluntad de cambio y que no cederá un ápice para restablecer los
derechos del pueblo”, dijeron en un comunicado.

 Añadieron que la salud de la mayoría de los participantes en la demostración se
resintió y que 80 por ciento del grupo compuesto por activistas de una Red
Cubana de Comunicadores Comunitarios está dispuesto a “dar la vida por la
libertad de Cuba”. Roca y Roque pertenecen a la Agenda para la Transición, que
reúne a varios grupos opositores, y se ubican en el sector disidente más cercano
a la política de mano dura sostenida durante años por Estados Unidos hacia
Cuba. 

 A mediados de enero, ambos opositores figuraron entre los firmantes de una
carta abierta al presidente Barack Obama para protestar por el rumbo y los
destinos del dinero destinado a Radio Martí, emisora que, según dijeron, está
más en función de la política de Miami que de las necesidades informativas de
Cuba, por las que fue creada y recibe millonarios fondos.

 “En 2002 hicimos una encuesta entre opositores y gente del pueblo y el
resultado fue que más de 60 por ciento no aprobaba la programación de Radio
Martí, por lo que la población no la estaba oyendo”, dijo Roca al abundar en los
motivos del rompimiento con la emisora, cuyo objetivo era promover la
democracia en Cuba, pero ahora “más de 80 por ciento” de su programación es
de agenda local de Miami.

 Las autoridades cubanas consideran a Radio Martí un instrumento de Estados
Unidos para promover la oposición dentro de Cuba y califican sus transmisiones
como ilegales y agresivas. Técnicos de la isla crearon un sistema de interferencia
que dificulta oír esta radio e impide por completo ver las transmisiones de TV
Martí, creada también para enviar informaciones a la población de este país.

 Desde posturas moderadas, el Partido Arco Progresista (AP) lanzó en septiembre
su convocatoria a un congreso para 2010, en el cual prevé la participación de



entre 150 ó 200 delegados de todo el país que buscarán debatir sobre la realidad
cubana y tratar de encontrar una plataforma común de cambios internos.

 AP pasó de ser una concertación de varios grupos a constituirse en un partido,
en julio de 2008, mediante la unificación en sus filas de las agrupaciones
Corriente Socialista Democrática Cubana, Coordinadora Socialdemócrata de Cuba
(en el exilio), Partido del Pueblo y el Movimiento Juvenil Socialdemócrata.

 También incluye al Proyecto de Estudios de la Mujer, la red ciudadana por el
Cambio Tranquilo y el Centro de Estudios “Diego Vicente Tejera”.
“Representamos una opción y una voz (…) una minoría social que quiere
convertirse en una mayoría política”, resumió Manuel Cuesta Morúa, vocero de la
agrupación.

 Este sector disidente creó en 2008 el Comité Ciudadanos por la Integración
Racial (CIR)  con el objetivo de sacar el problema de la discriminación racial del
debate a nivel intelectual y promover que las “alternativas ciudadanas” busquen
fórmulas para el autorreconocimiento de los negros y mulatos, que carecen de
una representatividad de acuerdo con su presencia demográfica y aporte cultural
en Cuba.   

 En el año no faltaron algunos gestos oficiales favorables a opositores. El 20 de
octubre, a petición del canciller español Miguel Ángel Moratinos, quien visitó La
Habana del 17 al 19 de ese mes, fue excarcelado por razones de salud  Nelson
Aguiar, del grupo de 75 opositores presos desde 2003, bajo cargo de conspirar
con Washington con fines subversivos.

 Como resultado de esas gestiones, también recibieron permisos de viaje (a
Costa Rica) el disidente Lázaro Angulo, excarcelado en 2005, y Elsa Morejón,
esposa del médico opositor Oscar Elías Biscet, encarcelado desde 2003.

 El 13 de junio, las autoridades permitieron el viaje a la Argentina de la doctora
disidente Hilda Molina, para reencontrarse con su madre, hijo y nietos. Así se
puso fin a una larga polémica que avivó tensiones diplomáticas entre la isla y la 
nación austral, ante la negativa del gobierno cubano de concederle el permiso de
salida. 

 La presidenta de ese país, Cristina Fernández, en su viaje a La Habana en enero
fue recibida inclusive por el ex presidente Fidel Castro, y dijo que su gobierno
acogió con mucha “satisfacción” el gesto cubano. Molina viajó con un permiso de
tres meses, aunque al partir aclaró que su regreso dependía del estado de su
madre enferma.

 Pero Yoani Sánchez, cuyo blog es traducido a varios idiomas y recibe 14 millones
de visitas al mes, no tuvo la misma suerte, pues no recibió la autorización para
viajar, el 14 de octubre, con idea de recibir la mención especial que le fuera
conferida por la junta del premio María Moors Cabot, de la Universidad de
Columbia, en Nueva York 

 Para muchos, 2010 se vislumbra para el activismo opositor como el año de la
encrucijada. Todo estará en el aire que le quiera insuflar Estados Unidos, en
correspondencia con el curso que tomen las relaciones con Cuba,  junto al papel
que deseen otorgarle en su estrategia contra la isla; y, por supuesto, que a lo
interno esas organizaciones dejen a un lado el peor de sus males, la desunión,
solución que no pocos consideran en el campo de la ciencia ficción.

EXCARCELADOS DEL GRUPO DE LOS 75
 Un total de 53 personas permanecen en prisión, de los 75 disidentes presos en

la primavera de 2003. De las liberadas bajo licencia extrapenal, por motivos de
salud, 10 viajaron al exterior y uno falleció.

 - Roberto de Miranda, Colegio de Pedagogos Independientes. 
 - Julio Antonio Valdés, bibliotecario independiente.

 - Manuel Vázquez Portal, periodista independiente.
 - Miguel Valdés Tamayo, Hermanos Fraternales por la Dignidad (fallecido). 

 - Orlando Fundora Álvarez, activista de Derechos Humanos. 
 - Carmelo Díaz Fernández, sindicalista. 

 - Marta Beatriz Roque, economista. 
 - Héctor Palacios, sociólogo.

 - Oscar Espinosa Chepe, economista y ex funcionario diplomático. 
 - Marcelo López, activista de derechos humanos. 

 - Margarito Broche, Asociación de Balseros. 
 - Raúl Rivero, poeta y periodista independiente.

 - Osvaldo Alfonso, Partido Liberal Democrático.
 - Jorge Olivera, ex editor de TV cubana. 

 - Edel José García, periodista independiente. 
 - Mario Enrique Mayo, abogado y periodista independiente. 

 - Pedro Pablo Álvarez Ramos, presidente del Consejo Unitario de
Trabajadores.*

 - José Daniel Ramón García, director del Instituto Independiente “Cultura y
Democracia”.*

 - Omar Pernet Hernández, del Movimiento Nacional de Derechos Humanos
“Mario Manuel de la Peña”.*

 - Alejandro González Raga,  periodista y miembro del Movimiento Cristiano
Liberación (MCL).*

 - Nelson Aguiar Ramírez, Partido Liberal Ortodoxo (PLC).**
 - Reinaldo Labrada Peña, vinculado al Proyecto Varela.*** 
 * Liberados el 16 de febrero de 2008 y en la madrugada del 17 viajaron a

España con algunos de sus familiares.
 ** Excarcelado el 20 de octubre de 2009, tras la visita a La Habana del

canciller español, Miguel Ángel Moratinos.
 *** Liberado el 15 de enero de 2009, dos meses antes de cumplir su condena

de seis años de prisión.

OBAMA Y LA BLOGUERA
 (Fragmentos de la entrevista concedida por Obama a Yoani Sánchez)  

Yoani Sánchez: En el caso de que existiera, por parte de su gobierno,
una voluntad de dar por terminado el diferendo, ¿pasaría esto por
reconocer la legitimidad del actual gobierno de Raúl Castro, como



único interlocutor válido en unas eventuales conversaciones?
 Barack Obama: Como he dicho antes, mi administración está lista para

establecer lazos con el gobierno cubano en un número de áreas de mutuo
interés, como hemos hecho en las conversaciones migratorias y sobre correo
directo. También me propongo facilitar mayor contacto con el pueblo cubano,
especialmente entre familias que están divididas, algo que he hecho con la
eliminación de restricciones a visitas familiares y a remesas. Queremos
establecer vínculos también con cubanos que están fuera del ámbito
gubernamental, como lo hacemos en todo el mundo. Está claro que la palabra
del gobierno no es la única que cuenta en Cuba. Aprovechamos toda
oportunidad para interactuar con todos los renglones de la sociedad cubana, y
miramos hacia un futuro en que el gobierno refleje expresamente las
voluntades del pueblo cubano.

 ¿Ha renunciado el gobierno de Estados Unidos al uso de la fuerza
militar como forma de dar por terminado el diferendo? 

 Estados Unidos no tiene intención alguna de utilizar fuerza militar en Cuba. Lo
que Estados Unidos apoya en Cuba es un mayor respeto a los derechos
humanos y a las libertades políticas y económicas, y se une a las esperanzas
de que el gobierno responda a las aspiraciones de su gente de disfrutar de la
democracia y de poder determinar el futuro de Cuba libremente. Solo los
cubanos son capaces de promover un cambio positivo en Cuba, y esperamos
que pronto puedan ejercer estas facultades de manera plena.

 Raúl Castro ha dicho públicamente estar dispuesto a dialogar sobre
todos los temas, con el único requisito del respeto mutuo y la igualdad
de condiciones. ¿Le parecen a usted desmedidas estas exigencias?
¿Cuáles serían las condiciones previas que impondría su gobierno para
iniciar un diálogo? 

 Llevo tiempo diciendo que es hora de aplicar una diplomacia directa y sin
condiciones, sea con amigos o enemigos. Sin embargo, hablar por aquello de
hablar no es lo que me interesa. En el caso de Cuba, el uso de la diplomacia
debería resultar en mayores oportunidades para promover nuestros intereses y
las libertades del pueblo cubano.

 Ya hemos iniciado un diálogo, partiendo de estos intereses comunes –
emigración que sea segura, ordenada y legal, y la restauración del servicio
directo de correos. Estos son pasos pequeños, pero parte importante de un
proceso para encaminar las relaciones entre los Estados Unidos y Cuba en una
nueva y más positiva dirección. No obstante estos pasos, para alcanzar una
relación más normal, va a hacer falta que el gobierno cubano tome un curso de
acción.

DIPLOMÁTICOS AMONESTADOS
 Según medios diplomáticos no desmentidos por fuente oficial cubana, Jonathan

D. Farrar, jefe de la Sección de Intereses de Estados Unidos (Sina), y los
embajadores Diana Melrose y Claude Robert Ellner, de Gran Bretaña y
Alemania, respectivamente, fueron citados el 12 de diciembre a la cancillería y
“amonestados” por “violar” el reglamento establecido para las misiones
extranjeras.

 Un día antes de esa citación, la televisión cubana mostró fotos y criticó como
“un acto de intromisión en los asuntos internos’’ la presencia de cuatro
diplomáticos occidentales en las manifestaciones  protagonizadas por
disidentes y las Damas de Blanco. Las imágenes identificaban a Chistopher
Stimpson, segundo secretario de la embajada británica; Volker Pellet, segundo
jefe de la embajada de Alemania, y los estadounidenses Kathleen Duffy y Dale
Lawton, funcionarios de la Sina.

OPINA UN JURISTA
 En una entrevista realizada por el diario Juventud Rebelde, el jurista Eduardo

Lara Hernández rechazó que en Cuba se violen los derechos humanos.
 El abogado, presentado por esa publicación como una de las voces más

autorizadas en el ámbito del Derecho Constitucional y los derechos humanos en
el país y América, dijo: “Hay quienes hablan de supuestas violaciones, pero no
es eso lo que ocurre en la realidad. El derecho a la vida, a la integridad de las
personas, no solo se preserva con disposiciones legales, sino con todo un
conjunto de normas que responden y expresan una realidad social y que se
refieren a derechos fundamentales, en fin, a la existencia de una vida decorosa
y digna”.

 Según el jurista, “la concepción de los derechos fundamentales en la
Constitución cubana actual no comienza con las llamadas libertades
individuales, sino con las condiciones de su realización, que son los derechos
sociales”, entre los que mencionó “el derecho al trabajo, a la salud, a la
educación, a la seguridad social, a la cultura, a la ciencia, al deporte, a la
recreación”, comentó.

 “En Cuba, además, junto a los derechos sociales, están los políticos. Su
ejercicio es parte del plan de transformación del desarrollo económico y social”,
opinó el jurista, quien resaltó que en su país no “existen ni asesinatos, ni
desaparecidos, ni impunidad, pues se trata de una garantía no solo de derecho,
sino que se cumple en los hechos”.

 El gobierno cubano rechaza, de manera tajante, que el país sea tratado o
juzgado unilateralmente en materia de libertades cívicas. En ese sentido,
considera que el tema suele ser manipulado como parte de la política hostil de
Estados Unidos contra esta nación caribeña.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - Política: “La dama del blog”, Revista Mensual, no. 11, 2009.

 - Derechos humanos: “Human Rights Watch lanza amarga crítica a Raúl Castro”,
Revista Mensual, no. 11, 2009.

 - Derechos humanos-Cuba: “Agitada celebración cívica”, Revista Mensual,  no.
12, 2009.

 



(Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
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BUEN AÑO EN EL ESCENARIO MUNDIAL

 Cuba disfrutó de uno de sus mejores momentos de las últimas décadas en la
arena internacional, lo cual le permitió  fortalecer alianzas en América Latina y
avanzar en mejores relaciones con España, Rusia, Irán, Argelia, China e, incluso,
Australia, como también con la Unión Europea (UE). En ese contexto favorable,
el presidente Raúl Castro realizó diversos viajes al exterior y fue visitado, a su
vez, por un grupo numeroso de mandatarios. El país recibió, también, a varios
cancilleres y altas personalidades internacionales, así como artistas de renombre
mundial.

 América Latina fue, durante 2009, un escenario estratégico de la política exterior
cubana. La activa diplomacia de la isla en la región se orientó a estrechar
vínculos con Venezuela y la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra
América (Alba), a la vez que potenció afinidades con otros gobiernos del área. El
19 de marzo, la mayor de las Antillas aceptó restablecer relaciones diplomáticas
con Costa Rica, tras un anuncio hecho en ese sentido por el gobierno de la
vecina nación centroamericana. Luego, el primero de junio, el nuevo presidente
de El Salvador, Mauricio Funes, encabezó el acto de restablecimiento de los
nexos diplomáticos de su país con Cuba, en la capital salvadoreña, junto al
vicepresidente de la isla, Esteban Lazo. A partir de ese momento, la nación
caribeña mantiene relaciones plenas con las 32 naciones latinoamericanas.
Según datos de la cancillería cubana, sus vínculos a nivel mundial suman
actualmente 182 de los 192 miembros de la Organización de las Naciones Unidas
(ONU). De ellos, 108 tienen embajadas y misiones diplomáticas en La Habana,
mientras la isla mantiene sedes y misiones diplomáticas en 123 países. Cuba ha
desplegado unos 350.000 médicos, técnicos de la salud y educadores,
principalmente, en por lo menos 157 naciones. Actualmente trabajan 51.000
colaboradores cubanos en 95 países.

 En América Latina, Venezuela y Brasil son considerados clave para la estrategia
exterior cubana. Venezuela es el principal socio comercial de la isla y, sobre todo,
su gran aliado en su política exterior. Se estima que en 2010 el intercambio
comercial entre ambos países podría llegar a 7.000 millones de dólares. En
tanto, Brasil mantiene el tema cubano en su agenda  con el gobierno de Estados
Unidos. El presidente Inácio Lula da Silva ha abogado directamente ante su par
estadounidense por el levantamiento del embargo y una nueva política hacia la
isla. El gigante conosureño mantiene un intercambio comercial con Cuba de más
de 700 millones de dólares y con una balanza favorable a la nación
sudamericana. Durante una visita a La Habana, en julio, del ministro de
Desarrollo, Industria y Comercio Exterior de Brasil, Miguel Jorge, los dos países
acordaron varios proyectos de empresas mixtas. El día 10, el presidente Raúl
Castro sostuvo un encuentro amistoso con el ministro brasileño, en lo que puede
interpretarse como una deferencia a tono con las relaciones a nivel político.

Alba, el esquema preferido
 Cuba defiende el Alba como un  esquema que ha mostrado, en los hechos, los

beneficios de una integración basada en la cooperación y apoya los esfuerzos
para fortalecer su capacidad de presentar posturas unidas en la arena
internacional. “Estamos obligados a plantearnos metas y objetivos audaces,
partiendo de una comprensión realista de las circunstancias, obstáculos y
peligros que nos plantea la actual coyuntura internacional (…). Unidos,
estaremos en mejores condiciones de enfrentar la crisis”, dijo Raúl Castro
durante la celebración en La Habana, el 12 de diciembre,  del quinto aniversario
del Alba.

 En esa ocasión, y previo al inicio de la VIII Cumbre del grupo, realizada en la
capital cubana del 13 al 14 de diciembre, el presidente venezolano Hugo Chávez
y Raúl Castro suscribieron una batería de acuerdos por unos 3.000 millones de
dólares. Venezuela es el primer socio de Cuba, con un intercambio que en 2008
llegó a más de 5.000 millones de dólares.

 “Año tras año crece cualitativa y cuantitativamente nuestra interacción”, comentó
Castro tras la firma de los convenios. El Alba surgió como propuesta de comercio
solidario entre los estados y como alternativa del Área de Libre Comercio de las
Américas (Alca), una iniciativa de Estados Unidos que finalmente fracasó. Desde
mediados de este año pasó a llamarse Alianza, lo que a juicio de analistas
remarca el carácter político de la integración que propone, además de la
económica.

 Cuba privilegia todo esquema regional que excluya a Estados Unidos. Así lo hizo
saber cuando la Organización de Estados Americanos (OEA), el 3 de junio,  puso
fin en su cita de Honduras, sin condicionamientos, a la suspensión de la isla
como miembro pleno decretada a comienzos de la década de los sesenta. Aun
así, consideró la decisión de la cumbre, efectuada en la ciudad hondureña de
San Pedro Sula, un desacato incuestionable a la política seguida por Washington
contra Cuba desde 1959, como también una victoria de sus principios. 

 En esa ocasión, la concertación latinoamericana y caribeña mostró la coherencia
con el  retorno isleño a su entorno geográfico, histórico y cultural, que tuvo
como punto culminante la Cumbre en Brasil, al finalizar 2008,  donde la mayor
de las Antillas fue recibida en el Grupo de Río, el foro político más importante de
América Latina.

 Mientras, en la Cumbre de las Américas de abril pasado, en Puerto España,
Trinidad y Tobago, el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, recibió
fuertes críticas de sus colegas de la región por la política de Washington hacia
América Latina y en particular hacia esta isla caribeña, que por momentos
acaparó el debate a pesar de estar excluida del cónclave.

 En esa cita, el gobernante estadounidense dijo dejar atrás la política de su
predecesor respecto a la región y, en especial, el intervencionismo. Sin embargo,
durante la reunión del Alba, se culpó a Washington de estar detrás del golpe de
Estado del 28 de junio contra el presidente constitucional de Honduras, Manuel
Zelaya, y por el acuerdo con Colombia de utilizar bases militares de ese país
para tropas estadounidenses, con peligro para sus vecinos y toda la región,
según sostuvieron muchos participantes.

 El líder histórico de la Revolución Cubana, Fidel Castro, acusó al presidente de
Estados Unidos, Barack Obama, de ocultar una “ofensiva” a América Latina
detrás de su “sonrisa amable” y su “rostro afroamericano”, apuntó. “Son obvias



las intenciones reales del Imperio, esta vez, bajo la sonrisa amable y el rostro
afroamericano de Barack Obama”, afirmó Castro en un mensaje dirigido al
presidente de Venezuela, Hugo Chávez, y leído por este en la clausura de la
Cumbre de la Alianza Bolivariana en La Habana.

 En su mensaje, Castro aludió  a que la anterior administración estadounidense
reactivó la Cuarta Flota de la Marina para América Latina y que, tras la toma de
posesión de Obama, se ha producido el golpe de Estado en Honduras, del que el
líder cubano responsabiliza a Washington, así como el acuerdo para el uso de
siete bases militares en Colombia.

 El ex jefe de Estado cubano consideró que, después del fracaso del Área de Libre
Comercio de las Américas (Alca), “el Imperio está de nuevo a la ofensiva” y
“moviliza tras sí a las fuerzas derechistas de América Latina para golpear a
Venezuela y, con ella, a los Estados del Alba”.

 Para algunos analistas, en esa cumbre de La Habana quedaron sepultadas para
los gobiernos izquierdistas de la región las perspectivas de una nueva era en las
relaciones hemisféricas con Estados Unidos, pues todo apunta a un forcejeo de la
nación norteña por retornar a los espacios que ahora ocupan líderes políticos
antineoliberales. Fidel Castro, en otro de sus artículos del año4, también llamó la
atención sobre una ofensiva de sectores de derecha en Latinoamérica y vaticinó
el ascenso al poder de entre cinco y seis gobiernos derechistas en los próximos
años.

 Para algunos analistas de la región, la emergencia de un vigoroso
latinoamericanismo liderado por el bloque Alba, en media década, con una
capacidad de influencia mundial en términos de priorizar y alentar las relaciones
Sur-Sur, se ha convertido en una “pesadilla” para Estados Unidos, cuya política
amenaza la estabilidad de la región sobre la base del exitoso golpe en Honduras
y el incremento de bases militares en Colombia, la apertura de otras en Panamá
y la ampliación de su bloque contrainsurgente hacia Chile.

Oleada de visitantes 
 Para no pocos analistas, el peregrinaje de presidentes latinoamericanos por 

Cuba fue una de las resultantes del cambio de política de la región, tras la
Cumbre de América Latina y el Caribe, celebrada en diciembre de 2008 en Brasil,
donde, además,  la isla caribeña fue incorporada al Grupo de Río.

 Según afirman, en esta nueva etapa en las relaciones hemisféricas influyeron los
cambios generados por el fracaso del modelo neoliberal en el área, el ascenso al
poder de Hugo Chávez en Venezuela, Luiz Inácio (Lula) da Silva en Brasil, Evo
Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador, Tabaré Vázquez en Uruguay (a
quien sucede el izquierdista José Mujica, electo en noviembre), junto a las
actitudes nacionalistas de gobiernos como el de Torrijos en Panamá, Cristina
Fernández en Argentina y Michelle Bachelet en Chile.

 La llegada de Barack Obama a la Casa Blanca marcó, inicialmente, un punto 
esperanzador de transformación de las relaciones continentales, que parecía
girar hacia un mayor acercamiento sin que primara el síndrome del vecino pobre
o de la subordinación a ultranza. De otra parte, la crisis financiera internacional
imponía también su dosis de realismo. Ello estaría influyendo en la búsqueda de
formas de cooperación e integración regional en las cuales se parte del supuesto
de que no puede faltar la mayor de las Antillas.

 Inauguró las visitas latinoamericanas el entonces presidente de Panamá, Martín
Torrijos, del 3 al 6 de enero, seguido del mandatario de Ecuador, Rafael Correa,
del 7 al 10. Ambos gobernantes sostuvieron conversaciones oficiales con Raúl
Castro, aunque no fueron recibidos por el ex presidente Fidel Castro. 

 La tercera en llegar, el domingo 18 de ese mismo mes, fue la presidenta de
Argentina, Cristina Fernández, quien conversó con el líder histórico de la
Revolución Cubana poco antes de emprender el regreso, el día 21. Sus
comentarios acerca el buen estado de salud del ex mandatario cerraron fuertes
rumores sobre un agravamiento de su enfermedad.

 “Hablamos de todos los temas, lo vi muy bien  (...) Considero que el encuentro
con Fidel fue una distinción a todo el pueblo argentino. Él ama profundamente a
la Argentina y a los argentinos. Fue un día muy especial y una forma muy
especial de terminar nuestra presencia en Cuba”, comentó Fernández después de
la entrevista.

 De la reunión quedó una fotografía, difundida en la nación sudamericana, en que
se le ve de pie, con pelo y barba muy bien recortados y vestido con su ya clásico
traje deportivo, junto a la presidenta Fernández. Se puede suponer que, en sus
conversaciones privadas, la gobernante se interesó por la situación de la médico
disidente Hilda Molina, quien finalmente fue autorizada a viajar, el 13 de junio,
para reunirse con su  familia argentina y su anciana madre en Buenos Aires.

 El 10 de febrero llegó la presidenta de Chile, Michelle Bachelet, para una estancia
que se prolongó hasta la noche del día 13. Sostuvo pláticas con su par Raúl
Castro, suscribió varios acuerdos de colaboración y, el 12, conversó con  Fidel
Castro, quien luego dedicó una de sus reflexiones a la charla con la visitante.

 En su crónica, Castro califica a la “oligarquía” chilena de vengativa y fascista y de
ser la misma que arrebató a Bolivia, “en la guerra desatada en 1879, la costa
marítima que le daba amplio acceso al océano Pacífico”. Sus referencias causaron
escozor en Chile, especialmente en sectores de derecha, y motivaron una queja
de la mandataria.

 “Con la misma franqueza y claridad con que hablamos de la agenda del futuro
con Raúl Castro, yo le presenté al presidente mi molestia por las equívocas
declaraciones que fueron difundidas en un artículo tras mi visita de cortesía al ex
gobernante de Cuba”,  afirmó la mandataria a su regreso a la capital chilena.

 “Hemos señalado, como país, que no aceptamos la injerencia de terceros ni en
los asuntos domésticos, ni en los asuntos bilaterales, y que solo Chile y Bolivia
conversan sobre los temas que corresponden a ambos países”, agregó a medios
locales. Chile y Bolivia no tienen relaciones diplomáticas plenas desde 1978,
aunque bajo el mandato de Bachelet se abrió paso un clima favorable al
acercamiento. La presidenta deberá entregar el mando presidencial en marzo de
2010 al derechista Sebastián Piñera.

 El presidente de Guatemala, Álvaro Colom, llegó a Cuba el 15 de febrero, para
una visita oficial que concluyó el 18. El día 16 entregó a su par cubano la Orden
del Quetzal en Grado de Gran Collar, conferida a Fidel Castro como “símbolo” de
amistad y gratitud por la colaboración cubana a esa nación centroamericana.

 En conferencia magistral en el Aula Magna de la Universidad de La Habana,
Colom levantó revuelo mediático cuando ofreció oficialmente disculpas a Cuba



por haber prestado el territorio de su país “para haber preparado la invasión”, en
alusión al intento de una fuerza anticastrista de invadir a Cuba por Playa Girón,
en el suroeste de la isla, en abril de 1961. Ese ataque fue derrotado por la
defensa cubana. 

 Siguieron al guatemalteco, el 2 de marzo, los presidentes de República
Dominicana, Leonel Fernández, y Honduras, Manuel Zelaya. Este último y el
dominicano se reunieron con Fidel Castro y merecieron sendas reflexiones del ex
gobernante.

 “Es, sin duda, un hombre bueno, con fuerte dosis de tradición e inteligencia
asombrosa”, escribió Castro sobre el hoy depuesto Zelaya, en su artículo fechado
el 5 de marzo. Fernández y Zelaya también difundieron las fotografías de sus
respectivos encuentros con el líder histórico de la Revolución Cubana.

 El presidente de Nicaragua, Daniel Ortega, arribó a La Habana el 2 de abril para
una visita de trabajo que permitió “reafirmar el excelente estado de las
relaciones bilaterales y el propósito de continuar reforzándolas”, según hizo
constar una información oficial cubana, al dar cuenta de un encuentro sostenido
por el nicaragüense con Raúl Castro. En la reunión, ambos mandatarios
“intercambiaron criterios sobre los retos que enfrentan ambos países, en medio
de la compleja situación internacional, y abordaron otros temas de interés
regional y multilateral”, añadió la fuente.

 Ortega visitó nuevamente Cuba el 21 de abril y, al día siguiente, participó en una
mesa redonda de la televisión estatal cubana, en la cual acusó a Estados Unidos
de imponer la “censura” en la V Cumbre de las Américas, realizada  del 17 al 19
de abril en Trinidad y Tobago, con la única ausencia de Cuba.

 En ambos viajes, Ortega se entrevistó también con Fidel Castro, quien elogió en
una de sus columnas de opinión la intervención del gobernante nicaragüense en
el espacio televisivo. “Por Daniel supimos que el propio Obama reconoció que ni
siquiera había leído aquel documento, que pasó de contrabando como
Declaración Oficial de la Cumbre (de Trinidad y Tobago)”, comentó Fidel Castro. 

 En su estancia oficial de poco más de 48 horas en la urbe habanera, el
presidente de Paraguay, Fernando Lugo, fue recibido por su par cubano, el 3 de
junio. El mandatario describió las actuales relaciones bilaterales como “más
abiertas, profundas y solidarias”.

 También calificó las conversaciones sostenidas por su delegación de muy buenas,
especialmente en el campo de la cooperación en salud y educación. Lugo
concluyó su visita el día 4 y fue despedido por el canciller Bruno Rodríguez.

 El 11 de junio, el presidente de Bolivia, Evo Morales, llegó a la urbe habanera
para una visita de trabajo prevista inicialmente para abril y que debió posponer
por una huelga de hambre que cumplió durante seis días para presionar al
Congreso a aprobar la ley que regiría los comicios del 6 de diciembre, una crisis
que siguió con atención el ex mandatario cubano.

 En su estancia de solo un día, Morales se reunió con Fidel y Raúl Castro y ofreció
una conferencia magistral en la Universidad de La Habana sobre los derechos y
luchas de los indígenas en América Latina, en la cual citó el caso de las protestas
de indígenas que el fin de semana anterior a su viaje dejaron 34 muertos en
Perú.

 Se abstuvo de comentarios sobre su plática con el menor de los Castro, pero
sobre Fidel, de quien se declaró “admirador”, aseguró que  lo vio “muy lúcido”, y
“se siente muy bien, como siempre, preocupado de las políticas de salud, de las
políticas sociales, de las políticas económicas”.

 Sin contar al presidente venezolano Hugo Chávez, quien suele visitar Cuba varias
veces en el año, Morales fue el décimo mandatario latinoamericano que recibió
Raúl Castro en 2009. Desde La Habana,  el jefe de Estado boliviano viajó a
Paraguay para asistir a un acto sobre el cese de hostilidades de la guerra del
Chaco, que enfrentó a ambos países de 1932 a 1935.

 El presidente de Ecuador llegó nuevamente a Cuba el 20 de agosto, pero esta
vez acompañado de su familia para una visita privada de descanso y chequeo
médico, que se prolongaría hasta el 27. El domingo 23, el diario Juventud
Rebelde publicó fotografías y comentó un encuentro de varias horas sostenido
ese viernes 21 entre Correa y Fidel Castro. 

 El periódico afirmó que, en el diálogo “abierto y sincero”, el octogenario líder y el
ecuatoriano tuvieron “un profundo intercambio de impresiones” acerca de la
actualidad revolucionaria de ambos pueblos en la búsqueda de una mayor
equidad y justicia social. Correa se ha confesado admirador de Ernesto Che
Guevara, guerrillero argentino-cubano y antiguo compañero de armas de los
hermanos Castro, muerto en Bolivia en 1967.

 Pese al carácter privado de la visita, Correa fue recibido también por Raúl Castro.
Según la prensa oficial, ambos estadistas sostuvieron un amplio intercambio
sobre los positivos y crecientes vínculos bilaterales y temas internacionales como
los asuntos que actualmente  más preocupan a América Latina y el Caribe.  En
una tercera estancia, entre el 15 y el 18 de septiembre, el presidente
ecuatoriano fue sometido a una operación en la rodilla derecha, por un equipo
que encabezó el doctor Rodrigo Álvarez Cambras, en el Complejo Científico
Ortopédico Internacional Frank País, de La Habana. El médico de la Casa Militar
de la Presidencia de Ecuador, coronel Francisco Torres, informó que, mediante
artroscopía diagnóstica y terapéutica, se encontró “fibrosis articular importante,
lesión de ambos meniscos, condromalacia y osteocondritis” en la rodilla de
Correa. Añadió que, con el procedimiento realizado por los cubanos,
“básicamente”, se  preparó la articulación para un injerto condral, a realizar
posteriormente.

Chávez, el más asiduo
 Como en años anteriores, el presidente de Venezuela realizó varios viajes a Cuba

y en todos visitó a Fidel Castro,  su amigo y mentor ideológico.
 20 de febrero: Llega en horas de la noche para una visita de trabajo de 24

horas. Inmediatamente después de su arribo a Cuba, Chávez sostuvo un primer
encuentro con Fidel Castro, seguido de otro, el sábado, en el que también se
reunió con Raúl, quien  lo recibió y despidió en el aeropuerto internacional. De
acuerdo con la información oficial, los líderes políticos intercambiaron sobre los
fructíferos vínculos existentes entre ambos países en diversos campos, y sobre la
crisis económica global y sus consecuencias para América Latina y el Caribe.
Otras fuentes relacionaron la visita con las operaciones petroleras mixtas, pues
Chávez estuvo acompañado por su ministro de Energía y presidente de Petróleos
de Venezuela, Rafael Ramírez; el segundo de a bordo de la corporación, Asdrúbal



Chávez, y el ministro del Despacho de la Presidencia, Luis Reyes.  Este viaje se
produjo pocos días después del triunfo de su gobierno en el referendo
aprobatorio de la reforma constitucional por la reelección continua de cargos
públicos.

 10 abril: Llega en la madrugada, procedente de China, para una visita de unas
30 horas, durante la cual sostuvo encuentros con el presidente Raúl Castro y el
ex mandatario Fidel Castro. En declaraciones a medios de prensa, el propio
Chávez situó el objetivo de su paso por la isla, tras su gira que incluyó Qatar, 
Irán, Japón y China, en los preparativos de la Cumbre de la Alternativa
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba), prevista para el 16 de
abril, en Caracas.  Según un reporte oficial cubano,  los dirigentes realizaron un
“fructífero  intercambio” sobre esa cita, que antecedió en un día al inicio, en
Trinidad y Tobago, de la Cumbre de las Américas, de la que Cuba está excluida.

 13 de agosto: Visita a Fidel Castro por su cumpleaños 83 y se queda hasta el
día siguiente. Según reveló el propio Chávez a su regreso a Caracas, llegó a
Cuba de sorpresa y estuvo “hasta las ocho de la noche” con el líder cubano, los
hijos, nietos y esposa, así como con Raúl Castro, para brindar con “vino guajiro”
y comer torta por el cumpleaños. El mandatario venezolano le regaló un cuadro
en carboncillo del prócer de la independencia venezolana Francisco de Miranda y
otro del héroe cubano José Martí, precisó, a su vez, un comunicado oficial
cubano difundido el día 15.

 24 de noviembre: Visita relámpago no oficial durante la cual se entrevista con
los dos hermanos Castro. Abandona Cuba al filo de la medianoche y es
despedido por el presidente Raúl Castro. “Yo tuve ayer un viaje relámpago a
Cuba, pasé siete horas con Fidel analizando distintos temas. Lo hacemos con
bastante frecuencia”, reveló el mandatario venezolano a su regreso a Caracas.
Agregó que el ex presidente cubano le facilitó algunos documentos de análisis
del actual contexto mundial y regional, con énfasis en el tema Estados Unidos y
sus bases militares en Colombia. Durante la plática, Fidel Castro le repitió con
énfasis que si por alguna casualidad “cae la Revolución Bolivariana, el imperio
yanqui (Estados Unidos) se va a apoderar de todo este continente”. En la noche
del miércoles 25 de noviembre, la televisión cubana transmitió imágenes de
Chávez cuando era despedido por Raúl Castro. Hasta ese momento no se había
informado de la presencia del mandatario venezolano en Cuba.

  11 de diciembre: Llega en horas de la noche para participar en la XIV Cumbre
de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (Alba), los días 13
y 14 y, además, clausurar la X Comisión Mixta entre la isla caribeña y Venezuela.
El mandatario fue recibido a su llegada al aeropuerto internacional José Martí por
su homólogo Raúl Castro.

Reverdecen alianzas 
 La primera gira internacional de 2009 del presidente Raúl Castro marcó el

relanzamiento oficial de relaciones con viejos aliados. Entre el 28 de enero y el
10 de febrero, el mandatario cubano visitó Rusia, Angola y Argelia, naciones que
en el devenir de media centuria revolucionaria se convirtieron en socios
estratégicos para la nación antillana. Esas tres visitas sellaron importantes
compromisos económicos y políticos, en especial para Cuba, urgida en sus
esfuerzos por ampliar los ámbitos de colaboración financiera, comercial y
científico-técnica.

 Castro llegó a  Moscú el miércoles 28 de enero, para cerrar un ciclo al más alto
nivel político que inició su par ruso, Dimitri Medvédev, cuando en noviembre de
2008 visitó La Habana como parte de una gira por América Latina. La estancia
de siete días dejó, entre otros resultados, la firma de varios acuerdos dirigidos a
la reactivación de los nexos económicos bilaterales. En tanto, un memorando
suscrito al término de las conversaciones oficiales sostenidas por Castro y
Medvédev  destacó las perspectivas para ampliar los vínculos comerciales y
consignó la voluntad política de ambos gobiernos de desarrollar relaciones de
colaboración estratégicas mutuamente beneficiosas. 

 La agenda del presidente cubano incluyó, también, un encuentro con el primer
ministro Vladimir Putin y una audiencia con Kiril, Patriarca de Moscú y de todas
las Rusias, quien lo recibió en el imponente Templo del Cristo Salvador, donde
dos días antes había sido entronizado como décimo sexto jefe de la Iglesia
Ortodoxa Rusa. Castro también se reunió con dirigentes del Partido Comunista
de la Federación de Rusia y tuvo un cálido intercambio con personalidades
militares y de la intelectualidad, con quienes mantiene una estrecha amistad de
larga data. 

 Desde Moscú, Castro viajó a la República Popular de Angola. Esa nación del sur
de África fue escenario, entre 1975 y 1989, de la más trascendental acción
político-militar de la historia cubana fuera de sus fronteras. Por ese país pasaron
más de 300.000 cubanos y cubanas en actividades militares y civiles. Allí
murieron 2.077 en combates frente a las tropas sudafricanas y otros grupos
opositores al gubernamental Movimiento para la Liberación de Angola (MPLA). Al
respecto, el presidente angolano, José Eduardo dos Santos, resaltó que la
llegada de Castro, el 4 de febrero, coincidió con el aniversario 48 del inicio de la
lucha armada contra el colonialismo portugués.

 De Luanda, el presidente cubano voló a Argelia, adonde llegó el sábado 7 de
enero para una visita oficial de tres días. Las relaciones de Cuba con ese país
datan desde la independencia de la nación africana en 1962. La isla caribeña
estrenó allí su cooperación militar y de salud, en la década de los sesenta del
pasado siglo. En las conversaciones sostenidas por Castro con el presidente
anfitrión Abdelaziz Bouteflika, se abordaron las vías de intensificar la cooperación
y la situación regional e internacional, especialmente la cuestión del Sahara
Occidental, donde Cuba desarrolla una labor de solidaridad con los refugiados en
Argelia.

 El gobernante cubano debió regresar a África en julio, para asistir a la  XV
Cumbre del Movimiento de Países No Alineados y traspasar al mandatario
egipcio, Hosni Mubarak, el mando de ese movimiento, que ejerció desde
septiembre de 2006.  El 15 de julio, al inaugurar la XV Cumbre en el Centro de
Convenciones Maritim Jolie Ville, en Sharm El-Sheikh, balneario egipcio frente al
Mar Rojo, el presidente caribeño destacó el papel de los Noal en el escenario
internacional, su unidad y solidaridad interna, y reconoció la labor de Cuba al
frente de los destinos del foro tercermundista en el último trienio.

 Castro subrayó que “la historia ha demostrado la justeza de nuestras
aspiraciones y metas”. También reclamó la construcción urgente de una nueva



arquitectura financiera internacional, con la participación real de todos los
países, y enfatizó que la solución a la crisis económica global pasa por la
refundación del sistema monetario en el orbe. El líder caribeño delineó las
prioridades del Movimiento en la actual coyuntura internacional. Al respecto,
recordó que la eliminación total de las armas nucleares y otras de exterminio en
masa permanece como meta pendiente y urgente.

 Al presentar el informe sobre los tres años de liderazgo de la nación caribeña, el
presidente cubano advirtió que ese foro internacional está lejos de alcanzar sus
objetivos en ese ámbito y se requiere seguir trabajando hasta lograrlo. Más allá
de las múltiples insatisfacciones que tenemos, ante todo lo que pudimos hacer
mejor, podemos afirmar que contamos con un movimiento revitalizado, que
continuará desempeñando el importante papel que le corresponde en el mundo
actual, dijo el gobernante cubano.

 Una vez concluida la XV Cumbre, el presidente Raúl Castro realizó una visita
privada a El Cairo, donde rindió homenaje a uno de los padres fundadores del
Movimiento de Países No Alineados, Gamal Abdel Nasser, y conversó con sus
familiares, a quienes testimonió la admiración y el respeto del gobierno y el
pueblo cubanos por el líder egipcio. Castro y la delegación que lo acompañó
visitaron los museos Copto y Egipcio, así como las famosas pirámides de Giza y
la Esfinge, situadas en las afueras de la ciudad.

 Antes de su arribo a Egipto, el presidente Castro realizó su segunda visita (esta
vez de trabajo) a Argelia, entre el 12 y el 14 de julio, donde se entrevistó con su
par argelino Abdelaziz Bouteflika. Al término de las pláticas de largas horas, el
mandatario cubano declaró a la prensa: “Hemos trabajado mucho los dos
presidentes y tenemos plena coincidencia en todos los temas internacionales
analizados”.

 El día 19, el mandatario viajó a Namibia, en respuesta a una invitación de su
homólogo Hifikepunye Lucas Pohamba, quien había estado en La Habana en
febrero. Durante sus conversaciones oficiales en Windhoek, capital del país
austral africano, ambos gobernantes resaltaron el “excelente” estado de las
relaciones bilaterales y acordaron ampliar los vínculos en materia de salud,
educación, agricultura y pesca.

 Desde Namibia, Castro viajó el 20 de julio, nuevamente, a Angola para una visita
de trabajo, en la que sostuvo un “fructífero” intercambio con el presidente José
Eduardo dos Santos. La reunión dio nuevos impulsos al rápido crecimiento de la
colaboración mutuamente ventajosa entre dos naciones hermanadas por largos
años de lucha, dijeron autoridades diplomáticas. Este periplo africano del
presidente Raúl Castro apostó, al parecer con éxito, a reforzar viejas alianzas
que, como el caso de Angola, devienen estratégicas desde el punto de vista
económico, al encontrar espacios para trabajar en el programa de reconstrucción
nacional.

 Otros viajes de Raúl Castro:
 16 de abril: Viaja a la ciudad de Cumaná, capital del estado venezolano de

Sucre, para participar de la VII Cumbre de la todavía llamada Alternativa
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América. 

 29 de junio: Viaja a Nicaragua para participar en la reunión extraordinaria del
Grupo de Río, donde respaldó al presidente de Honduras, Manuel Zelaya, y
condenó el golpe de Estado militar en ese país. 

 23 de julio: Una escala técnica, al regreso de su gira por África, le permite
realizar una sorpresiva y breve visita turística a la ciudad brasileña de Salvador,
la capital de Bahía, donde fue recibido por el gobernador del estado, Jacques
Wagner.

 9 de agosto: Viaja a Ecuador al frente de la delegación que asiste, el 10 de
agosto, a la ceremonia de toma de posesión del gobernante reelecto Rafael
Correa.

 

CUBA Y MÉXICO REACOMODAN RELACIONES
 La visita, el 11 de diciembre, de la canciller de México, Patricia Espinosa, quien

conversó durante unas tres horas con Raúl Castro, dejó las relaciones
bilaterales en franco reacomodo, luego de los roces surgidos por la decisión
cubana, en mayo, de suspender los vuelos desde ese país debido a la gripe
porcina. El tráfico aéreo fue restablecido en breve tiempo, aunque el impasse
pospuso indefinidamente el prometido viaje a la capital cubana del presidente
de México, Felipe Calderón.

 Las relaciones con México son estratégicas para Cuba, no solo por los largos y
estrechos lazos de amistad históricos que unen a ambas naciones, sino por el
entorno geopolítico en que se enmarcan, como también perspectivamente en la
explotación petrolera en la rica zona del golfo, la cual comparten junto a
Estados Unidos.

 La postergada visita podría realizarse en el primer semestre de 2010, en tanto
Calderón envió a Castro la invitación para asistir en febrero próximo a la
segunda edición de la cumbre presidencial de América Latina y el Caribe para el
desarrollo. Castro asistió al primer encuentro de ese tipo efectuado en
diciembre del pasado año en Brasil, en cuyo contexto se hizo oficial el ingreso
de Cuba como miembro pleno del Grupo de Río.

 Analistas consultados no descartan que el gobernante cubano acuda también a
la cita mexicana, dado que la política exterior cubana pasa, justamente, por
trabajar “en función de una organización sin la presencia de Estados Unidos”,
su principal contendor ideológico.

INSERCIÓN SIN OEA
 En su XXXIX Asamblea General, realizada en Honduras, el 3 de junio, los países

miembros de la OEA aprobaron por consenso un texto de dos puntos que
derogó la Resolución 662, del 31 de enero de 1962, que apartó a Cuba de este
foro americano por considerar que había cambiado “su rumbo” hacia el
marxismo-leninismo. Además de dejar sin efecto la exclusión cubana del
sistema interamericano, la declaración adoptada dejó explícito que “la
participación de Cuba en la OEA será el resultado de un proceso de diálogo
iniciado a solicitud del gobierno de Cuba y de conformidad con las prácticas, los
propósitos y principios de la OEA”. En rigor, la nueva resolución dejó abierta la
puerta para el retorno, pero el gobierno cubano nunca ocultó su desinterés por



volver al foro interamericano con sede en Washington.
 “Cuba acoge con satisfacción esta expresión de soberanía y civismo, a la vez

que agradece a los gobiernos que, con espíritu de solidaridad, independencia y
justicia, han defendido el derecho de Cuba a regresar a la Organización (…).
Cuba, sin embargo, ratifica una vez más que no regresará a la OEA”, afirmó
una declaración oficial difundida el 8 de junio. En ese comunicado, el gobierno
de Raúl Castro considera que las ansias de concertación de América Latina y el
Caribe son cada vez más manifiestas. “Cuba participa activamente, y se
propone seguir haciéndolo, en los mecanismos regionales representativos de la
región (…) incluyendo todo el Caribe insular”, señaló.

 “Fortalecer, expandir y armonizar esos organismos y agrupaciones es el camino
escogido por Cuba; no la peregrina ilusión de regresar a una organización que
no admite reforma y que ya ha sido condenada por la historia”, agregó el
comunicado, que agradece a los gobiernos que defendieron “el derecho de
Cuba” a regresar a la OEA.

 Al respecto, el investigador y ensayista político Luis Suárez Salazar considera
que la “madre de todas las batallas”, abierta a partir de ese momento, se
orienta hacia la creación de una organización de Estados Latinoamericanos y
Caribeños que no contemple la participación de Estados Unidos. “Ahí es donde
se decide el futuro del continente”, afirmó. En su opinión, ese es un proyecto
que se discute y podría estar presente en la venidera II Cumbre de América
Latina y el Caribe sobre Integración y Desarrollo, que tendrá por escenario a
México.

DIEZ AÑOS DE LA ELAM
 La Escuela Latinoamericana de Medicina (Elam), radicada en Cuba y que ha

graduado a más de 7.000 estudiantes extranjeros, celebró el 15 de noviembre
su décimo aniversario.

 Juan Carrizo, rector de ese centro, resaltó que actualmente estudian medicina
en Cuba 21.359 alumnos de 100 países de América Latina, África, Asia e,
incluso, de Estados Unidos.

 Creada en 1999, según idea de Fidel Castro, la escuela ha graduado como
médicos, en sus 10 primeros años de funcionamiento, a 7.256 alumnos de 30
países, de los cuales 2.500 cursan diferentes especialidades, reveló el rector.
“Nuestros graduados son agentes de cambio en sus comunidades, donde
contribuyen a elevar la calidad de vida de las poblaciones”, dijo Carrizo en el
acto, que contó con la presencia del primer vicepresidente cubano, José Ramón
Machado, y más de 3.000 alumnos del centro. 

 Al intervenir en la ceremonia por la celebración del décimo aniversario, José
Ramón Balaguer, ministro cubano de Salud Pública, señaló que la escuela
muestra lo que será el futuro de nuestra América: de hermandad, plena
equidad y justicia social; de socialismo.

 El ministro consideró a la universidad como una realización de las ideas de su
creador, el líder de la Revolución Cubana, Fidel Castro, de su concepción del ser
humano, y donde se consolida un proceso de integración de hombres y
mujeres de distintos países del planeta. 

 El doctor Carlos Flores, miembro de la primera graduación de la Elam, dijo que
los médicos egresados de la escuela, graduados en Cuba, “andamos por el
continente salvando vidas, abriendo nuevos puestos de salud”. En ese sentido,
agregó Carrizo, una de las características fundamentales de los estudios de
medicina en Cuba es la formación de valores éticos y profesionales, además de
una alta formación científica y un elevado sentido humano.

 Según el titular cubano de Salud Pública, desde el triunfo de la revolución Cuba
ha graduado en total a 104.630 médicos. Asimismo, han recibido su título de
doctores en medicina 11.913 extranjeros. En esta universidad se gradúan
médicos generales básicos que trabajarán orientados a la atención primaria de
salud. 

 Su formación médica incluye preparación científica, pero también solidaria,
humanista y ética, de forma que en su trabajo prime la preocupación por las
necesidades de la población y no por los recursos materiales que se puedan
obtener de él.

 La colegiatura y la residencia estudiantil son absolutamente gratuitas, según el
sistema de becas de Cuba.

MODELO DE RELACIONES
 Cuba exhibe sus relaciones de casi medio siglo con China, a las cuales

considera estratégicas y modelo de lo que deberían ser los vínculos bilaterales
en el actual contexto internacional. Esos lazos se encuentran actualmente en
“su mejor momento histórico”, afirmaron medios oficiales locales, al reseñar la
entrevista sostenida por el mandatario de Cuba, Raúl Castro, y Wu Bangguo,
presidente del Comité Permanente de la XI Asamblea Popular Nacional (XI
APN) de China, quien visitó la isla del primero al 3 de septiembre.

 En sus pláticas, ambos dirigentes conversaron sobre las  tareas que acometen
sus respectivos países, dirigidas al “fortalecimiento del socialismo a partir de
las características” de cada cual, y comprobaron el consenso existente sobre
temas esenciales de carácter internacional. La presencia del líder parlamentario
chino, por invitación del presidente del parlamento isleño, Ricardo Alarcón,
coincidió en fechas con la efectuada a Beijing por el canciller Bruno Rodríguez,
quien en un encuentro con la prensa calificó a China de “aliado natural del
Tercer Mundo”.

 En opinión del jefe de la diplomacia cubana, las relaciones entre su país y el
gigante asiático “son un modelo de lo que deberían ser los lazos bilaterales en
el mundo difícil en el que vivimos”. A lo largo de  su estancia de tres días,
Rodríguez sostuvo contactos con el vicepresidente Xin Jinping y su par chino,
Yang Jiechi, entre otras autoridades. Durante su visita no se firmaron acuerdos,
que se reservaron para la agenda de Wu, miembro del Comité Permanente del
Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de China, quien en su
gira por la región incluyó viajes a Bahamas y Estados Unidos.

 La batería de documentos sucritos por Wu y sus anfitriones en La Habana



incluyeron el canje de notas para un nuevo préstamo sin intereses otorgado
por China y una línea de crédito preferencial del Fondo China-Caribe destinada
a los proyectos de modernización de puertos y desarrollo de la radio y
televisión.  Otro de los acuerdos prevé la próxima visita a La Habana de una
misión técnica china para estudiar la instalación de un matadero refrigerado de
cerdos y reses y una fábrica de conservas y vegetales en la provincia de
Guantánamo, en el extremo oriental del archipiélago cubano.

 Asimismo, un crédito chino para el proyecto de adquisición por Cuba de 10
buques graneleros y un préstamo del Banco de Comercio Exterior para la
instrumentación del programa de producción de receptores satelitales. Otro
acuerdo oficializó la donación china de 70 modernos semáforos. Cuba fue el
primer país latinoamericano en establecer relaciones diplomáticas con China, el
28 de septiembre de 1960. Con posterioridad, ambas naciones pasaron por
momentos de distanciamiento, en dependencia de las posturas de sus
gobiernos dentro del hoy desaparecido campo socialista.

Para ampliar información sobre estos temas puede consultarse:
 -  “Política: Enero de presidentes”, en Revista Mensual, no. 1, enero, 2009.

 - “Cuba-América Latina: Presente sin estar”, en Revista Mensual, no. 4, 2009.
 - “Cuba-OEA. Como piedra en un zapato”, en Revista Mensual, no. 5, 2009.

 - “Alba: Unidos es  mejor” en Revista Mensual, no. 10, 2009.
 - “Cuba-Venezuela: Lazos cada vez más estrechos”, en Revista Mensual, no. 12,

2009. 
 -  “Alba, por un  frente unido, en Revista Mensual, no. 12, diciembre de 2009.

 - Luis Suárez: “La cincuentenaria proyección externa de la Revolución Cubana:
Nuestroamericanismo vs. Panamericanismo”, Enfoques, no. 13, 2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
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UNIÓN EUROPEA: Piedras en el camino 
 Si bien se mantuvo el diálogo político con la Unión Europea, la posición común –

base desde 1996 de la política del bloque hacia Cuba– constituye, al finalizar
este año, el gran obstáculo para escalar peldaños mayores en el proceso iniciado
el 16 de octubre de 2008, luego de que la UE eliminó, de forma definitiva, las
sanciones que había impuesto a Cuba en 2003. Así lo hizo saber La Habana en
las dos reuniones ministeriales sostenidas en Bruselas con la troika europea. En
ambas ocasiones, la delegación cubana estuvo encabezada por el canciller Bruno
Rodríguez.

 En el primer encuentro del año, sostenido el 11 de mayo, Cuba afirmó que no
reconoce la posición común “como el referente adecuado para sus vínculos con la
Unión Europea, por su carácter unilateral e injerencista que, por demás, refleja
una visión prejuiciada sobre la realidad de nuestro país”. A renglón seguido, hizo
un llamado a sustituir ese documento “por un nuevo marco de relaciones
institucional que refleje los intereses de ambas partes”.

 En la reunión del 28 de noviembre reiteró que “la existencia de la obsoleta,
injerencista y unilateral posición común de la UE hacia Cuba constituye un
obstáculo inevitable para la normalización de estas relaciones, que debe ser
eliminado”. Luego puso sobre la mesa su “disposición de avanzar hacia un marco
mutuamente acordado de relaciones con la Unión Europea, que incluya tanto los
vínculos políticos como el comercio y la cooperación”. Al respecto, “se tomó nota
de la evolución favorable de las relaciones de Cuba con la mayoría de los Estados
miembros de la Unión Europea y con la Comisión Europea”, aseguró una
información oficial cubana.

 España, que encabeza las propuestas de un cambio de política de los 27 hacia
Cuba, intentará promover la sustitución de la posición común por un acuerdo
bilateral que, como todos los que firma el bloque, contenga un área política, una
comercial y una de cooperación. Pero analistas recordaron que tal empeño no
será en absoluto fácil, puesto que esa postura solo puede cambiarse por
unanimidad, y algunos países –como República Checa, Suecia, Reino Unido o
Alemania– rechazan suprimirla mientras no se produzcan avances en materia de
derechos humanos y democracia.

 Entre otros argumentos en defensa de su empeño, la diplomacia española
sostiene que la posición común es “solo una posición unilateral de la Unión
Europea”, mientras que en un acuerdo bilateral Cuba debería asumir
compromisos, incluido el tema de los derechos humanos.  En ese sentido, el
canciller español Miguel Ángel Moratinos promete que, si su iniciativa sigue
adelante, “habrá un capítulo clave y muy contundente” sobre los derechos
humanos, que formará parte del acuerdo bilateral.

 Muestra del interés por seguir desbrozando de obstáculos el camino, el gobierno
cubano recibió en el año dos visitas de alto nivel de la UE. En marzo viajó a la
urbe habanera Louis Michel, hasta ese momento comisario para el Desarrollo y la
Ayuda Humanitaria de la UE. Le siguió, los primeros días de noviembre, Karel de
Gucht, a cargo ahora de esas funciones. Tanto Michel como De Gucht fueron
recibidos por el presidente Raúl Castro, quien ha puesto en claro en tribunas
públicas que, bajo su gobierno, no habrá gestos unilaterales que impliquen un
cambio del actual régimen político y social.

 Colaboración. La formalización del diálogo político vino acompañada del
relanzamiento de la colaboración. Al dejar instalado, el 19 de marzo, un
seminario de dos días sobre cooperación entre la Comisión Europea, el órgano
ejecutivo de la UE y Cuba, Michel confirmó fondos de ayuda por más de 42
millones de euros para la isla caribeña. El apoyo europeo abarca programas
relacionados con la seguridad alimentaria, rehabilitación de los daños causados
por los huracanes de 2008, prevención de riesgos ante desastres y medio
ambiente. La distensión trajo un clima favorable para organizaciones europeas
que, pese a las dificultades, continuaron en los últimos años sus proyectos de
cooperación con Cuba. “Esta apertura trae nuevas posibilidades a las
instituciones con las que estamos trabajando en este país”, señaló Dineke van
den Oudenalder, directora de la Oficina Regional del Instituto Humanista de
Cooperación al Desarrollo de Holanda (Hivos) para Centroamérica y Cuba, con
sede en Costa Rica. En su opinión, el reacercamiento entre Cuba y la UE
permitirá que organizaciones no gubernamentales europeas cuenten con fondos
de sus gobiernos, además de los privados, para apoyar proyectos que sus



contrapartes cubanas no han podido realizar por falta de recursos. “La
normalización de vínculos contribuye al acercamiento y mayor intercambio entre
organizaciones cubanas y europeas”, añadió la ejecutiva de Hivos. 

 Considerado interlocutor serio y responsable por el gobierno cubano, Michel
logró, en su tercer viaje a La Habana, sentar bases para el reacercamiento que,
en su opinión, deja, además, una fuerte señal de que muchos países “están
listos para comprometerse en la cooperación” con la isla caribeña. A la vez,
consideró necesario dar nuevos pasos de avance en los vínculos políticos y
actuar con mayor confianza mutua en ese camino. “Lo importante es que la vía
del diálogo abierto en 2008 no se cierre sin esperanzas”, recalcó.

 Debate de calidad: Karel de Gucht se declaró muy satisfecho de su encuentro, el
4 de noviembre, con el presidente Castro, con quien pasó revista a las relaciones
entre las 27 naciones europeas y La Habana. “Fue una conversación muy
abierta, un diálogo muy franco y, a la vez, muy constructivo”, dijo. El comisario
europeo aseguró que el propósito de la UE no es cambiar el sistema político de
Cuba y abogó por concentrar los esfuerzos bilaterales en las muchas
posibilidades existentes para desarrollar una cooperación más cercana. En su
opinión, se vive “un momento sumamente positivo en la relación entre Cuba y la
UE, de relanzamiento”.  Sin embargo, una fuente diplomática europea aseguró
que De Gucht no se marchó de Cuba sin hacer saber a sus autoridades que “se
puede hablar de eliminar la posición común, pero que ellas también tienen que
ceder”. Todo parece indicar que el punto de mayores contradicciones radica en el
tema de los derechos humanos. En esa dirección, la parte cubana no acepta
críticas ni señalamientos unilaterales, mientras el grupo de los 27 pide “gestos”
de apertura que ayuden a convencer a los miembros más renuentes a abandonar
la línea “dura” y dar paso a la flexibilidad.

España prepara el terreno
 Con una visita de 48 horas, los días 18 y 19 de octubre, el canciller Moratinos

repasó con el gobierno cubano el desarrollo de las relaciones bilaterales, dos
años y medio después de restablecido el diálogo político y la cooperación. El
análisis resultó clave como parte de los preparativos de la diplomacia española
para asumir, en el primer semestre de 2010, la presidencia rotativa de la UE.
Para analistas, este viaje dio continuidad a un proceso de aproximación política
que marca pasos más realistas respecto a la isla caribeña, aun cuando este giro
ha estado signado por incomprensiones y críticas de un grupo de partidos
europeos. 

 El propio Moratinos marcó el comienzo de la nueva postura española hacia Cuba
cuando, en abril de 2007, acordó con sus anfitriones, en su primer viaje a La
Habana, abrir un cauce normal para conversaciones periódicas sobre todos los
temas de la agenda común, incluido el de los derechos humanos. En su opinión,
el cambio logrado con esa política es muy positivo y tiene que ver,
fundamentalmente, con la colaboración, que hace algunos años era inexistente,
o si la había era “a escondidas”, dijo. “Hoy día se hace una cooperación abierta,
solidaria, comprometida”, señaló.

 Como expresión de los nuevos tiempos, el titular de Asuntos Exteriores y
Cooperación inauguró, el 19 de octubre, la Oficina Técnica de Cooperación de
España (OTC), instalada en la Lonja del Comercio, un centenario y remozado
edificio del centro histórico de La Habana Vieja. La ayuda española para el
desarrollo destinada a Cuba creció de 17 millones de euros (25,5 millones de
dólares) en 2007 a más de 34 millones (50,1 millones de dólares) con los que se
espera cerrar 2009. “La cooperación con un país tan próximo, cercano, tan
importante para los españoles, como es Cuba, no podía ser menos en el afán de
ir construyendo juntos una sociedad mejor”, dijo Moratinos al inaugurar la nueva
sede.

 Como parte de su agenda, el domingo18 visitó al cardenal Jaime Ortega,
arzobispo de La Habana, y en la mañana del lunes sostuvo conversaciones con
su anfitrión, el canciller Bruno Rodríguez. En las pláticas, ambos ministros se
mostraron satisfechos de comprobar que el diálogo bilateral está funcionando y
de la buena marcha de los vínculos. Poco antes de emprender el regreso, la
noche del lunes 19, el ministro español fue recibido durante casi tres horas por el
presidente Raúl Castro. Un escueto reporte de la televisión local dijo que en el
encuentro “se abordó el estado actual de las relaciones bilaterales y las vías para
su futuro desarrollo”.  

 Al parecer, los temas espinosos de la agenda cubano-española no llegaron a
empañar la decisión de Madrid de fortalecer la normalidad de las relaciones
bilaterales y trabajar por la mejoría de los vínculos entre la Unión Europea y La
Habana. Sin embargo, el principal escollo en esa intención está en conseguir el
consenso de los 27 países miembros de la UE para abolir la llamada posición
común. Para analistas, la postura de España es clave en ese proceso de
acercamiento. Moratinos mantuvo su agenda en los cauces oficiales y se abstuvo
de reuniones con sectores de la oposición interna, pero en sus pláticas privadas
puso sobre la mesa todos los temas de su agenda.

 En gesto no declarado de buena voluntad, las autoridades cubanas liberaron el
día 20 a Nelson Aguiar, de 64 años, dirigente del Partido Liberal Ortodoxo,
perteneciente al grupo de los 75 opositores detenidos en 2003, de los cuales 53
siguen en prisión. Además, La Habana dejó en libertad provisional al empresario
español Pedro Hermosilla, detenido desde el 23 de septiembre por un caso de
corrupción, y autorizó la salida del país de Omelio Lázaro Angulo, un disidente
que ya disfrutaba de licencia extrapenitenciaria por motivos de salud. El  22 de
diciembre, el gobierno cubano autorizó que Hermosilla viajara hacia Madrid para
pasar las Navidades con su familia, mientras espera si los tribunales de la isla le
reclaman para ser juzgado por un posible delito de cohecho.

 Analistas destacan que hoy España no es solo interlocutor eficaz del tema
cubano de cara a la UE, sino que también podría alcanzar ese mismo estatus
entre la actual administración estadounidense y la isla, una suerte de “privilegio
diplomático” si se tiene en cuenta que se trata de uno de los conflictos políticos
más complejos y añejos en la arena internacional. “Se ha demostrado que, con
el diálogo diáfano e intenso, se logran espacios que no se conquistan con el
aislamiento”, comentó un experto de la cancillería cubana que solicitó el
anonimato. Sin embargo, el gobierno cubano parece manejar con cautela la
relación con el país ibérico. Se trata de una posibilidad excepcional en una nueva
coyuntura internacional, donde Cuba no siente, como en años anteriores, la
presión asfixiante de Occidente, pero, al mismo tiempo, alberga el resquemor de



que esa postura, ahora con guantes de seda, persigue el viejo objetivo de
subvertir el proceso revolucionario.

 En declaraciones a algunos medios de prensa, poco antes de concluir su visita a
Cuba,  Moratinos lanzó las siguientes apreciaciones:

 – Los objetivos marcados para su visita se cumplieron y “se han normalizado
todos los aspectos que quedaban todavía por cerrar en lo que es ya una relación
intensa bilateral”.

 – Abandonar la posición común de la UE y sustituirla por un acuerdo bilateral,
será “el objetivo principal de la presidencia española” y así lo hizo saber al
presidente Raúl Castro. Para ello habrá que fijar un “calendario” con las
autoridades cubanas para la celebración de una reunión de la troika europea –
integrada por Moratinos, su homólogo belga y representantes de la Comisión
Europea y el Consejo– y Cuba.

 – Si bien confía en que se pueda alcanzar “ese objetivo”, reconoció que sería
“difícil, por la posición que tienen algunos estados miembros”. 

 – Acerca de qué haría Cuba para que se diera ese cambio de postura entre los
27, el ministro de Exteriores defendió que “no hay que esperar nada”. “No se
trata de pedir gestos (a Cuba), sino de que se avance en la buena dirección y
haya resultados concretos”.

 – “Nosotros creemos que son los propios cubanos los que tienen que dictar cuál
es la manera de llevar sus asuntos políticos, lo respetamos y los acompañamos”,
indicó.

 – La política que se fijó el gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero “ya dio sus
frutos” y los seguirá dando. En cuanto a la visita del estadista español a la isla
dijo que “sigue en pie”, pero vio poco probable que pueda producirse antes del
segundo semestre de 2010, por la presidencia de la UE.

 – La Cumbre UE-América Latina, prevista para mayo de 2010, a la que se ha
invitado a Raúl Castro, podría ser “una primera ocasión” para un encuentro entre
el gobernante cubano y Rodríguez Zapatero.

 – Raúl Castro trasladó a Moratinos su “compromiso de reforma” y de “mejorar la
situación económica de Cuba”... “Ya me lo dijo hace dos años y me lo ha vuelto a
reiterar, que su voluntad es continuar en el proceso de reformas”, aseguró el
canciller español.

 – Raúl Castro se comprometió “personalmente” y dio instrucciones de que los
empresarios españoles que tienen bloqueadas sus cuentas por falta de liquidez
de Cuba serán puntualmente satisfechos con la cancelación de todos los pagos y
las deudas. Las devoluciones  se harán con “un calendario” y teniendo en cuenta
“la situación financiera difícil por la que pasa Cuba”.

 – Raúl Castro también tomó “buena nota del interés” del gobierno español por el
caso del empresario español Pedro Hermosilla, detenido el 23 de septiembre por
presuntos cargos de corrupción. El presidente cubano habría prometido que
“estudiarán el caso con gran interés”.

 – Confirma su decisión de no sostener contactos con disidentes, ni él ni miembro
alguno de su delegación. “No he venido a Cuba a reunirme con un sector de la
sociedad cubana en particular, he venido aquí para reforzar las relaciones
bilaterales”.

 – En febrero se realizará una nueva reunión (la cuarta) del mecanismo de
diálogo sobre derechos humanos, iniciado tras su primera visita en abril de 2007.
El gobierno cubano ha propuesto a España participar en un “seminario
cuatripartito” con Noruega y Suiza, países que también cuentan con un
“mecanismo bilateral de diálogo político y derechos humanos”.

 – En sus conversaciones con el presidente y canciller, les hizo saber que “España
siempre mantiene una posición clara de defensa y promoción de los derechos
humanos”; lo hace “con voluntad de resultados, no para obtener réditos
personales ni políticos” y “en cualquier lugar y momento”.

 – Raúl Castro ha recibido positivamente la elección presidencial en Estados
Unidos de Barack Obama, a quien tiene un gran respeto, y ha acogido también
satisfactoriamente ciertos actos y decisiones que ha tomado.

Tercera plática sobre derechos humanos  
 El 16 de enero, delegaciones de Cuba y España realizaron en La Habana su

tercera reunión del  “mecanismo” de diálogo bilateral sobre derechos humanos,
sin obviar temas de la agenda previamente acordada y en un clima calificado de
cordial por fuentes diplomáticas europeas. “El encuentro se desarrolló bien,
conforme a lo previsto”, dijo a IPS un diplomático cercano al diálogo que prefirió
no ser identificado. “Fueron tratados todos los puntos de la agenda, conforme a
los planteos de la UE, en un clima de cordialidad”, añadió. A su vez, fuentes
oficiales cubanas indicaron que el encuentro dio continuidad “a un proceso que
corrobora la importancia y la utilidad del diálogo genuino y respetuoso como
sustento de la cooperación internacional, en particular, en la esfera de los
derechos humanos”. 

 La misión española estuvo encabezada por Alfonso Lucini Mateo, director general
de Política Exterior de la cancillería de ese país, e integrada, también, por Jorge
Domecq, director general de Naciones Unidas, Asuntos Globales y Derechos
Humanos; y Jorge Romeo, subdirector general de México, Centroamérica y
Caribe. Asimismo, por la parte española participaron en las pláticas Juan Duarte,
director de la Oficina de Derechos Humanos, y Gerardo Fueyo, director adjunto
de la misma oficina, además del embajador de España en Cuba, Manuel Cacho, y
otros funcionarios de esa legación diplomática. Integraron la delegación de Cuba,
Rodolfo Reyes, director de Asuntos Multilaterales; Jorge Quesada, director
interino de Europa; María del Carmen Herrera, subdirectora de Asuntos Socio-
Humanitarios, y los especialistas Rafael García y Mercedes Martínez.

 Las fuentes consultadas en La Habana prefirieron no abundar en los asuntos
específicos de la agenda que forma parte de estos encuentros, el primero de los
cuales se realizó en 2007 en la capital cubana y el segundo, el 11 de febrero de
2008, en Madrid. Sin embargo, medios oficiosos señalaron que en este
encuentro bilateral se dio seguimiento a temas referidos al sistema penitenciario,
la situación de los presos por motivos políticos, la pena de muerte y la
colaboración con los mecanismos de derechos humanos de la Organización de las
Naciones Unidas, entre otros. El Diálogo de Derechos Humanos del Mecanismo
Bilateral de Consultas Políticas entre los dos países fue acordado durante la visita
a Cuba, en abril de 2007, del ministro español de Asuntos Exteriores y
Cooperación, Miguel Ángel Moratinos, que selló la normalización de relaciones
bilaterales y dio paso al establecimiento de consultas políticas anuales, incluidas



las pláticas sobre asuntos humanitarios.
 

UN POCO DE HISTORIA
 “Los 27”: Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre, Dinamarca, Eslovaquia,

Eslovenia, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, República de
Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Países Bajos, Polonia,
Portugal, Reino Unido, República Checa, Rumania y Suecia.

 Posición común: Aprobada por el Consejo de la UE el 2 de diciembre de
1996. Hasta hoy, constituye la base de la política de la Unión respecto a Cuba.

 Objeto: Fomentar el proceso de transición hacia el pluralismo democrático y el
respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales en Cuba,
así como el aumento y la mejora duraderos del nivel de vida del pueblo
cubano. Con el fin de facilitar el cambio pacífico en Cuba, la Unión Europea
intensificará el diálogo con las autoridades y la sociedad cubanas, recordará a
aquellas las responsabilidades que les incumben en materia de derechos
humanos, fomentará las reformas de la legislación nacional y el respeto de los
convenios internacionales y, al mismo tiempo, proporcionará la ayuda
humanitaria adecuada y mantendrá una cooperación económica específica. A
medida que las autoridades cubanas progresen en el camino de la democracia,
la Unión Europea prestará su apoyo al proceso mediante la intensificación de la
cooperación económica y la profundización del diálogo.

REUNIONES DE CUBA Y LA TROIKA EUROPEA
 Bruselas, 11 de mayo. Segunda reunión a nivel Ministerial con la Troika de la

UE, que dio  continuidad al proceso de diálogo político iniciado el 16 de octubre
de 2008 en París, Francia. Por Cuba participa el canciller Bruno Rodríguez. Por
la parte europea, Jan Kohout, ministro de Asuntos Exteriores de la República
Checa, en su condición de presidente del Consejo de la UE; Louis Michel,
comisario europeo para el Desarrollo y la Ayuda Humanitaria; Joakim Stymne,
secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores de Suecia, país que
asumió la presidencia de la UE en el segundo semestre de 2009; y Karl Buck,
en representación de la Secretaría General del Consejo de la UE. En la cita se
abordaron, entre otros asuntos, el estado de la cooperación entre Cuba y la
Comisión Europea y los Estados miembros de la UE, la reforma de las Naciones
Unidas, los derechos humanos en la Unión Europea y Cuba y la cooperación
internacional en esa esfera, la crisis económica y financiera internacionales, así
como el cambio climático y la protección del medio ambiente. 

 Bruselas, 28 de noviembre. Tercera reunión. Asiste el canciller cubano,
Bruno Rodríguez, en representación de su país. Por la parte europea asistieron
Frank Belfrage, secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores de
Suecia como país presidente actual de la Unión; Miguel Ángel Moratinos,
ministro de Asuntos Extranjeros y de Cooperación de España, en
representación de la nación que asumirá la presidencia de la UE durante el
primer semestre de 2010; Karel de Gucht, comisario europeo para el Desarrollo
y la Ayuda Humanitaria, y Bert Hofmann a nombre de la Secretaría General del
Consejo de la UE. En el encuentro fueron debatidos, entre otros temas, la
cooperación entre Cuba y la Comisión Europea, los derechos humanos, el
medio ambiente y el cambio climático. Las partes coincidieron en evaluar de
positiva la marcha de la cooperación. Cuba cuestionó los dobles raseros y la
manipulación política de los derechos humanos y reiteró que no les reconoce a
ningún Estado ni grupo de Estados autoridad moral alguna para dar consejos ni
lecciones en materia de democracia y derechos humanos.

 Fuente: www.minrexcuba. cu

COOPERACIÓN ESPAÑOLA CON CUBA
 - La cooperación creció de 17 millones de euros en 2007 a más de 34 millones

en 2009.
 - Tras los huracanes de 2008, hubo un acuerdo entre ambos gobiernos para

poner en marcha un plan con recursos adicionales, con un marco
presupuestario de 24 millones y medio de euros adicionales, de los cuales
hasta la fecha se ha asignado más de 51 por ciento, destinado, sobre todo, al
plan de recuperación del fondo habitacional, de reactivación de la producción
agropecuaria, reconstrucción de infraestructuras sociales y todo lo relacionado
con la gestión de riesgo y prevención de desastres. Este plan continuará hasta
finales de 2010.

 - España coopera con prioridad número uno en el tema de la seguridad
alimentaria, para alcanzar una eficiente producción de alimentos con el sector
agropecuario.

 - Otro ámbito muy importante se relaciona con el agua potable y el
saneamiento; el programa de género, que pasa por todo el tema del
empoderamiento de la mujer, participación en instancias económicas, políticas,
derechos sexuales y reproductivos, y el componente educación y salud.

 - Se han puesto en marcha todos los instrumentos que se enmarcan en tres
grandes vías: la bilateral, a través de la cual se ejecutan proyectos con
organismos públicos cubanos, ministerios, institutos, centros de investigación,
gobiernos provinciales y municipales.

 - Una segunda vía es el trabajo con organizaciones no gubernamentales
españolas que trabajan en Cuba. Actualmente, alrededor de 16 de estas
organizaciones tienen una presencia en Cuba y aproximadamente 80 trabajan
en la isla, pero sin una oficina permanente. 

 - La tercera vía es todo lo que tenga que ver con cooperación multilateral, es
decir, todo el trabajo que se hace en el contexto del sistema de las Naciones
Unidas y con la Organización de Estados Iberoamericanos para la Ciencia y la
Cultura. El acuerdo en esa dirección es poner en marcha todos los programas
de cooperación siempre centrados, prioritariamente, en las cinco provincias
orientales, que es la zona absolutamente priorizada de cooperación entre
España y Cuba, junto con Ciudad de La Habana.

 



- Trabajar en la esfera del patrimonio cultural, con las cinco oficinas de centros
históricos que existen en el país, a través de las cuales se está organizando
una red para propiciar el intercambio de experiencias: La Habana, Cienfuegos,
Trinidad, Camagüey y Santiago de Cuba.

LEY DE NIETOS   
 El cardiólogo Norberto Luis Díaz Reyes, de 38 años, se convirtió el 6 de febrero

en el primer ciudadano cubano en recibir pasaporte español por la Ley de
Memoria Histórica. La solicitud de nacionalidad de Díaz Reyes fue la primera
que llegó al consulado de España en La Habana tras entrar en vigencia ese
cuerpo legal conocido también como “Ley de nietos”. El abuelo paterno de Díaz
Reyes viajó de las Islas Canarias a Cuba en 1916, cuando tenía 16 años de
edad, y formó familia con otra canaria con la que tuvo 10 hijos, pero nunca
pudo regresar a su casa, ni volvió a ver a sus parientes. Fuentes del consulado
calculan que durante los dos años en que tendrá vigencia la ley, más de
100.000 cubanos podrían convertirse en nuevos españoles. Estiman, además,
que pueden solicitar la nacionalidad hasta 400.000 cubanos. Según esta ley,
promulgada en diciembre de 2007, los nietos de españoles pueden adquirir la
nacionalidad mediante dos mecanismos: bien por la demostración de que su
abuelo era español nacido en España, o bien por ser nieto de exiliado político.
El nuevo marco legal prevé, igualmente, que los que fueron miembros de las
brigadas internacionales pueden adquirir también la nacionalidad española,
aunque en el caso cubano, según fuentes consulares, son pocos los que cabrían
en esta categoría y la de exiliados. La normativa fue promulgada en diciembre
de 2007 y establece que los nietos de españoles pueden tomar la ciudadanía de
sus antecesores.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - “Cuba-UE: Pasos en buena dirección”, Revista Mensual, no. 3, 2009.
 - “Cuba-España: Mensaje y diálogo”, artículo por suscripción, Revista Mensual,

no. 10, 2009.
 - “Cuba-UE: Quitar piedras del camino”, Revista Mensual, no. 11,  2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
contactos@cubaalamano.net)

 
CUBA- ESTADOS UNIDOS: Relaciones en la encrucijada 

 Las relaciones entre Cuba y Estados Unidos, un tema político clave en la agenda
cubana de 2009, continuaron enmarañadas en el viejo diferendo político-
ideológico, pese a las señales de distensión y posibilidades de diálogo abiertas
con la llegada a la Casa Blanca de Barack Obama, del Partido Demócrata.
Durante su campaña electoral, Obama se mostró dispuesto a emprender una
diplomacia directa con La Habana. Una vez sentado en el sillón presidencial,
eliminó restricciones impuestas por su antecesor George W. Bush (2001- enero
2009) a las remesas de dinero y viajes de cubano-estadounidenses, reabrió las
pláticas migratorias suspendidas desde 2003, entabló conversaciones oficiales
para el eventual restablecimiento del servicio postal directo y dio paso a un clima
menos  hostil, respondido en Cuba con una retórica también más distendida y la
disposición a entablar un “diálogo respetuoso” para resolver el conflicto que
separa a los dos países desde hace casi medio siglo. Pero, al finalizar el año, el
clima lucía complicado nuevamente. Obama decidió mantener el embargo,
desoyendo llamados de la comunidad internacional y, sobre todo, las esperanzas
de millones de cubanos y cubanas convencidos de que, justamente, en el
levantamiento de esa política hostil que sufren desde 1962 está una de las
claves principales de cambios internos que el país necesita para alivio de sus
penurias cotidianas y un futuro mejor. Pero altos funcionarios del gobierno
estadounidense afirman que la administración demócrata, primera a cargo de un
afrodescendiente, no busca en este momento un cambio súbito en su relación
con Cuba y está tomando las cosas “con calma”. Para analistas cubanos, la
actual administración estadounidense es más difícil y compleja que las
anteriores, porque no se sabe “por dónde viene” y las decisiones están a cargo
de sectores de derecha del gobierno, que no están interesados en avanzar hacia
una mejor relación con Cuba.

Promesa cumplida
 En vísperas de la Quinta Cumbre de las Américas, celebrada del 17 al 19 de abril

en Trinidad y Tobago, Obama levantó definitivamente todas las restricciones a los
viajes de cubano-estadounidenses a su país de origen,  así como a enviar
remesas de dinero a sus familiares en la isla. Pero sus medidas no entraron en
vigor hasta el 5 de septiembre; o sea, cinco meses después. En el decreto al
respecto, Obama también autorizó a las compañías de telecomunicaciones de
Estados Unidos a solicitar licencias para hacer negocios en Cuba, con la intención
explícita de aumentar el flujo de información que recibe el público de la mayor
de las Antillas. Además, se ampliaron los tipos y cantidad de bienes de carácter
humanitario que pueden enviarse a la nación caribeña desde Estados Unidos.

 El decreto marcó el primer cambio sustantivo en la política de Washington hacia
la isla desde que Obama llegó a la presidencia, aunque algunas organizaciones
del país norteño lo criticaron por no ir aún más lejos. “Todos estos pasos son
bienvenidos. Pero lo correcto sería permitir todos los viajes de estadounidenses a
Cuba, abrir el comercio, comprometerse con La Habana diplomáticamente y
resolver los problemas en interés bilateral”, dijo la directora del Centro para la
Democracia en las Américas (CDA), Sarah Stephens.

 Al respecto, analistas recordaron que dos proyectos de leyes sobre el tema de
los viajes de estadounidenses a la isla habían sido presentados algunas semanas
antes en el Congreso. Una de las iniciativas, denominada “libertad de viajar a
Cuba”, fue elevada el 31 de marzo en el Senado por el demócrata Byron Dorgan
y el republicano Michael Enzi, a los que se unieron otros 20 legisladores, entre
ellos los influyentes Christopher Dodd y Richard Lugar.  Dos días después, un
proyecto idéntico fue expuesto ante la Cámara de Representantes por el
demócrata Bill Delahunt y el republicano Jeff Flake como principales
patrocinantes, acompañados por 121 diputados.

 El alivio de las restricciones impuestas por su antecesor, Bush, había sido



previsto por el propio Obama en mayo de 2008, en plena campaña electoral. Y lo
hizo en Miami, principal bastión anticastrista de este país, ante una de las
organizaciones más importantes de esa comunidad, la Fundación Nacional
Cubano-Americana (FNCA).

 Tampoco fue sorpresa que hiciera su anuncio oficial pocos días antes de viajar a
Trinidad y Tobago, pues todos los jefes de Estado latinoamericanos con los que el
mandatario se reunió son partidarios, y lo hicieron saber, del levantamiento del
embargo y la normalización del vínculo con La Habana. 

 Las medidas presidenciales no colmaron las expectativas de una gran coalición
de organizaciones a favor de una normalización total del vínculo entre
Washington y La Habana. Muchas de esas instituciones creían que el mandatario
también aliviaría las restricciones al intercambio científico, educativo, cultural y
otros tipos de contactos directo y personal, como los abiertos durante la
presidencia de Bill Clinton (1993-2001). La Casa Blanca indicó que eso está aún
en estudio.

 En las primeras reacciones en Cuba, el economista Omar Everleny Pérez
consideró  el decreto de Obama “una buena señal y un buen gesto”, pero aclaró
que “el impacto económico no será inmediato”. Agregó que “por ahora, será
moderado debido a las tensiones financieras y el desempleo en Estados Unidos”.
Por su parte, Manuel Cuesta, dirigente del opositor Partido Arco Progresista, de
línea moderada, consideró que las medidas eran “muy positivas y esperadas” con
el fin de “aliviar la economía de miles de personas en Cuba”. Para el opositor, sin
embargo, “el decreto también trae un mensaje político: significa que el nuevo
enfoque hacia Cuba del gobierno de Obama va en serio. Creo que el presidente
Raúl Castro tendría que responder ahora con medidas de apertura interna”,
sostuvo Cuesta.

La opinión oficial
 Para el gobierno cubano, los pasos de Obama no son suficientes y para nada

significan un desmonte del bloqueo estadounidense, condenado nuevamente en
Naciones Unidas, el 28 de octubre. De los 192 países integrantes de la Asamblea
General de la ONU, 187 votaron la resolución que por decimoctava vez
consecutiva condena las sanciones impuestas por Washington a La Habana. En
esta ocasión, solo tres delegaciones votaron en contra: Estados Unidos, Israel y
Palau, mientras dos se abstuvieron: Islas Marshall y Micronesia.

 En su informe, presentado al máximo foro internacional, fechado en julio de
2009, Cuba admite que las medidas reparan, en parte, “una grave injusticia”, al
devolver a los cubanos residentes en Estados Unidos su derecho de visitar a sus
familiares en la isla, pero “son insuficientes y de alcance muy limitado, puesto
que no van más allá de la intención de retornar a la situación en el plano de las
relaciones familiares existentes en el año 2004, cuando ya el bloqueo económico
estaba en pleno vigor y aplicación”.

 Asimismo, toma nota de que se mantiene la prohibición de viajar a cubanos
residentes en el país del norte que no tengan familiares en Cuba, ni tampoco se
atiende “la restitución del derecho constitucional de los ciudadanos
norteamericanos de viajar libremente a Cuba, único país del mundo al que se les
impide visitar”.

 Luego destaca que el eventual otorgamiento de licencias para que empresas
estadounidenses amplíen determinadas operaciones de telecomunicaciones con
Cuba no es un hecho nuevo, porque la Ley Torricelli estableció un marco legal
que permite, desde 1992, ofrecer servicios de telecomunicaciones a Cuba. Pero,
“desde esa misma época, las diferentes administraciones limitaron esa
posibilidad a las comunicaciones telefónicas y restringieron, incluso, el tipo de
servicio que las compañías norteamericanas pueden proveer. Ninguna medida de
las recientemente anunciadas indica que esas limitaciones o restricciones vayan
a ser modificadas. Hasta el momento, su naturaleza es esencialmente
mediática”, señaló el documento.

Vuelven las migratorias
 Los gobiernos de ambos países dieron finalmente señales de que es posible

dialogar, al reanudar las conversaciones sobre asuntos migratorios interrumpidas
desde diciembre de 2003, por decisión unilateral de Bush. Las delegaciones
calificaron de “fructífero” el encuentro en Washington, el 14 de julio, y como
primer paso identificaron los baches al cumplimiento de los acuerdos de 1994 y
1995, sobre todo el que prevé la concesión por Estados Unidos de 20.000
visados anuales a emigrantes cubanos. Las dos partes habían expresado
previamente su disposición para mejorar la aplicación de esos convenios,
logrados tras la llamada crisis de los balseros, en 1994.

 La delegación estadounidense estuvo encabezada por Craig Kelly, subsecretario
adjunto de la Oficina de las Américas, mientras Dagoberto Rodríguez, funcionario
de la cancillería y ex jefe de la Sección de Intereses de Cuba en Washington,
presidió la delegación de la isla. Durante el encuentro, la parte estadounidense
reclamó poner fin a la “retención de 600 cubanos” a los que Washington ha
otorgado visado para emigrar allí, pero no pueden salir de la isla porque Cuba se
lo impide, informó una fuente de la nación norteña. Los “retenidos” serían, en su
mayoría, profesionales cubanos del sistema de Salud Pública y sus familiares, a
quienes no se les habría otorgado la llamada “carta de liberación” (del Ministerio
de Salud), un trámite indispensable que exigen las autoridades locales para
otorgar, a su vez, el permiso ordinario de salida. 

 La representación cubana, por su parte, enarboló su vieja exigencia de derogar
la Ley de Ajuste Cubano, vigente desde 1966, y que privilegia a los inmigrantes
isleños ilegales, otorgándoles, sin muchas restricciones, el permiso de residencia
con solo poner un pie en tierra estadounidense. El gobierno cubano considera
que esa prerrogativa “estimula las salidas ilegales y el contrabando de personas”
y atenta permanentemente contra el objetivo común de una emigración “legal,
segura y ordenada” de la isla a Estados Unidos, pactado en 1995. 

 Washington acusa a La Habana de entorpecer las dotaciones de personal y
material de la Sección de Intereses de ese país en Cuba (una suerte de
representación diplomática), de forma que los funcionarios no daban abasto para
llegar a esos 20.000 visados. La representación estadounidense pidió también
dar “seguimiento” a los inmigrantes ilegales repatriados al ser capturados en el
intento de llegar vía marítima a las costas de la Florida, y aceptar la devolución
de los inmigrantes que Estados Unidos rechaza por tener antecedentes
criminales.

 



Las dos delegaciones se citaron para una próxima reunión que correspondía
celebrar en diciembre en la capital cubana, pero a principios de ese mes se
conoció, de fuentes estadounidenses, que la cita quedó postergada para febrero
de 2010, por “asuntos burocráticos” y a petición de las autoridades cubanas.

 Según el canciller cubano Bruno Rodríguez, el gobierno de Castro propuso al de
Estados Unidos, en julio (se supone que en esta reunión sobre asuntos
migratorios), los temas que considera necesario abordar en un eventual proceso
de diálogo dirigido a mejorar las relaciones, que incluyen el “levantamiento del
bloqueo económico, comercial y financiero”, como primer punto.

 Le siguen la exclusión de Cuba de la lista de países terroristas, el cese de la Ley
de Ajuste Cubano y la “política de pies secos-pies mojados”, que La Habana
denuncia como normativas que fomentan la emigración ilegal, al garantizar a
nacionales cubanos prerrogativas especiales para residir en Estados Unidos que
no ofrece a personas de otros naciones.

 La agenda también contempla la devolución a Cuba del territorio ocupado por la
base naval de Guantánamo, el fin de las agresiones radiales y televisivas desde
los Estados Unidos contra este país, el cese del financiamiento a la subversión
interna y, como aspecto esencial, la liberación de cinco cubanos encarcelados en
el país norteño, bajo cargos de espionaje.

 La isla considera luchadores “antiterroristas” a Antonio Guerrero, Fernando
González, Gerardo Hernández, Ramón Labañino y René González, e insiste en
que el presidente Obama “tiene las prerrogativas constitucionales para ponerlos
en libertad, como acto de justicia y de compromiso de su gobierno contra el
terrorismo”.

 La Habana también está interesada en pláticas con Washington para establecer
cooperación en el enfrentamiento al narcotráfico, al terrorismo y al tráfico de
personas, para proteger el medio ambiente y enfrentar los desastres naturales,
asuntos que impactan a los dos países, tan cercanos geográficamente.

   Válvula de escape  La emigración sigue siendo, para muchas personas, una
salida viable a sus dificultades.  Sin embargo, datos desde Estados Unidos
indican un descenso de indocumentados procedentes de Cuba. Un reportaje
publicado en septiembre por el diario El Nuevo Herald, de Miami, señaló que el
descenso de la corriente de inmigrantes comenzó a notarse el pasado año.
Según esa fuente, mientras que más de 18.000 cubanos salieron de la isla hacia
Estados Unidos por el Estrecho de la Florida y México en el año fiscal 2007, solo
poco más de 15.000 lo hicieron por las mismas rutas en 2008. Como evidencia,
el periódico añade que, durante  el período de 12 meses entre el primero de
octubre de 2007 y el 30 de septiembre de 2008 (año fiscal federal), casi 2.200
cubanos fueron interceptados en el Estrecho de la Florida y cerca de 3.000
llegaron a playas estadounidenses. “Pero con solo dos semanas más en el año
fiscal corriente, menos de 1.000 cubanos han sido interceptados en el estrecho y
menos de 600 han arribado a playas de la zona”, comentó el diario. Incluso, el
número de cubanos que llega a puestos fronterizos, aún la ruta más popular, ha
disminuido en comparación con el año fiscal anterior: 5.621 contra 10.030.
Como razones fundamentales del fenómeno, los expertos citan la crisis
económica y acciones más agresivas contra el contrabando de inmigrantes en el
país norteño. También mencionan el acuerdo migratorio entre México y Cuba,
que permite a la nación azteca la repatriación de inmigrantes ilegales de
nacionalidad cubana, así como la liberalización de los viajes y remesas de
cubano-estadounidenses hacia su país de origen.

 Académicos especializados en asuntos cubanos, citados por El Herald, fueron
cuidadosos al interpretar estas cifras. “Yo no veo que las cifras nos revelen, en
definitiva, lo que en realidad  está pasando”, afirmó Phil Peters, vicepresidente
del Lexington Institute, que estudia los asuntos cubanos. “Para mí hay subidas y 
bajadas, fluctuaciones en el flujo de inmigrantes cubanos”. En tanto, Jaime
Suchlicki, director del Instituto de Estudios Cubanos y Cubano Americanos de la
Universidad de Miami, comentó: “Quizá algunos cubanos tienen la esperanza de
que podría haber reformas bajo Raúl Castro. La gente sigue saliendo, pero no
sabemos con exactitud cuántos están saliendo. Otros gobiernos quizá les estén
dando visas. Hay cosas que aún no sabemos”.

Pláticas sobre servicios postales
 La visita a La Habana de la subsecretaria de Estado adjunta para Latinoamérica,

Bisa Williams, resultó toda una novedad a mediados de septiembre. La
funcionaria estadounidense de mayor rango que viajó a Cuba en los últimos seis
o siete años, encabezó la delegación de su país en las conversaciones sostenidas
el 17 del noveno mes del año con autoridades cubanas para normalizar el
servicio de correo postal entre ambos países. Según trascendió, en el encuentro
participaron, además, enviados del Servicio Postal de la nación norteña (U.S.
Postal Service). Esta comunicación entre las dos naciones se encuentra
interrumpida desde 1963, debido a lo cual una carta demora entre uno y dos
meses en cruzar los 145 kilómetros del Estrecho de la Florida y lo hace a través
de terceras vías, como México o Europa. Se estima que la cuarta parte de la
actividad postal cubana tiene como destino u origen al país norteño. 

 La delegación de Cuba en estas pláticas estuvo presidida por Josefina Vidal
Ferreiro, directora de América del Norte del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
La integraron, además, Silvia Munárriz Mon, viceministra de la Informática y las
Comunicaciones, y Eliecer Blanco Prieto, presidente de la Empresa de Correos de
Cuba, entre otros funcionarios. En una declaración, la cancillería anfitriona
informó que Cuba “presentó propuestas de solución (que no detalló) a las
dificultades existentes en esta área”. Según el texto oficial, la delegación cubana
“también abordó los temas que deben tenerse en cuenta para el restablecimiento
del correo postal directo entre los dos países, incluyendo la transportación del
correo, la seguridad postal y los métodos de pago por ese servicio”.

 El documento precisa que, “en las conversaciones, la delegación cubana enfatizó,
en particular, la importancia de eliminar las restricciones discriminatorias
derivadas de la política de bloqueo de los Estados Unidos hacia Cuba, que
permitan el restablecimiento del servicio de correo postal directo entre los dos
países, sobre la base de los principios y normas establecidos por la Unión Postal
Universal de la cual ambos Estados son miembros”, añadió el comunicado.

  Asimismo, reseñó declaraciones de Vidal Ferreiro. “Estamos satisfechos con el
desarrollo de esta primera reunión, que permitió examinar los temas que
dificultan la normalización del intercambio postal entre Cuba y los Estados
Unidos, y valorar un conjunto de propuestas específicas dirigidas a superar estos



obstáculos”, afirmó la funcionaria, de acuerdo con la versión oficial. También
calificó de amplio y útil el intercambio sostenido entre los directivos de las
administraciones postales de Cuba y los Estados Unidos, dirigido a identificar las
áreas en que se deberá trabajar para adoptar acuerdos bilaterales en materia de
servicio postal. Ambas delegaciones coincidieron en la necesidad de dar
continuidad a las conversaciones en los próximos meses, remató la declaración
de la cancillería cubana.

 El día 29, Philip Crowley, portavoz del Departamento de Estado, admitió en
Washington que Williams había prolongado su estancia en Cuba y mantenido
conversaciones y reuniones que hasta ese momento se desconocían. Al referirse
a esas citas, las describió como “reuniones mecánicas”, de procedimiento, sobre
temas específicos bilaterales, incluido el funcionamiento de la Sección de
Intereses en La Habana y el seguimiento del diálogo sobre migración que ambos
países retomaron en julio, en Nueva York. “No diría que cambia algo en cuanto a
nuestra relación con Cuba. Pero, obviamente (las reuniones), están en línea con
los esfuerzos del presidente (Barack Obama) por aumentar el flujo de
información y la interacción entre Estados Unidos y los cubanos”, señaló Crowley.

 Williams, quien permaneció durante seis días en la isla tras la reunión,
“aprovechó la oportunidad para hacer varias cosas y tuvo reuniones con
funcionarios cubanos”, añadió el vocero, quien también afirmó que mientras
estuvo en Cuba, la subsecretaria “interactuó” con defensores de los derechos
humanos, miembros de la sociedad civil, disidentes y “habló con ellos de asuntos
económicos y políticos”.

 La subsecretaria de Estado adjunta para Latinoamérica también visitó la parte
oeste de Cuba, que fue devastada el año pasado por huracanes, explicó el
portavoz. Fuentes de la oposición interna mencionaron, entre quienes
conversaron con  Williams, a Marta Beatriz Roque Cabello, Vladimiro Roca,
Elizardo Sánchez, Juan Carlos González Leiva, Laura Pollán, Berta Soler y Elsa
Morejón Hernández, entre otros.

 En La Habana, un portavoz de la Sina, citado por la prensa extranjera, añadió
que Williams se encontró, además, con funcionarios del gobierno cubano, entre
ellos el vicecanciller Dagoberto Rodríguez, “y representantes de la sociedad civil
(disidentes), para tener una valoración de la situación política y económica de la
isla”. La subsecretaria se dio tiempo también para presenciar, el 20 de
septiembre, el  megaconcierto del colombiano Juanes en la Plaza de la
Revolución, al que se calcula asistieron más de un millón de personas. El día 30,
la Sina ofreció un coctel para presentar a la nueva funcionaria de asuntos
culturales de la Sección, Gloria Berbena, y a su vice, Molly Koscina, ambas recién
llegadas a La Habana. A esa recepción asistieron unas 200 personas, en su
mayoría del mundo de la cultura. Inusualmente,  no fueron invitados miembros
de la disidencia interna.

Las apariencias engañan
 La percepción inicial de que el gobernante estadounidense podría ser el

presidente que pusiera en rumbo la política hacia este país caribeño por caminos
diferentes a los de sus predecesores parece haber cambiado, cuando faltan
pocas semanas para la celebración, en enero entrante, de su primer año de
mandato. “La situación ha variado mucho, Obama cada día se acerca más a la
era Bush respecto de la política hacia Cuba y volvió a poner sobre el tapete el
tema de los condicionamientos para conversar”, comentó a IPS Esteban Morales,
investigador del Centro de Estudios Hemisféricos y sobre Estados Unidos
(Cesheu), de la Universidad de La Habana.

 El académico admitió como positiva la visita en septiembre pasado de la
subsecretaria Williams, para negociar la reanudación del servicio de correos
entre ambos países, entre otros temas que convienen a la nación norteña. “Todo
eso aparenta un ambiente de distensión, pero en realidad Obama no ha dado
señales reales de que quiere conversar con Cuba acerca de las relaciones. Se ha
hablado de asuntos bilaterales de interés para ellos, pero no de cuestiones
básicas, como sería la creación de un clima de confianza que permitiera sentarte
a conversar, distendidos”, dijo.

 A juicio de Morales, Washington desarrolla ahora una política subversiva más
inteligente, aunque igual a la de Bush. “Evitan discurso y actitudes demasiado
agresivos, dividen los espacios, es decir, no nos mezclan para poder conversar
con los dos sectores, porque cuando los disidentes van a una recepción, nosotros
no acudimos. Es propio de los demócratas”, comentó.

 El caso de un estadounidense detenido el 5 de diciembre por distribuir, entre
opositores, ordenadores portátiles, móviles y otros equipos tecnológicos, y la
participación de funcionarios de la Sina, junto a otros diplomáticos, en
manifestaciones disidentes el Día de los Derechos Humanos, enrarecieron el
delicado clima bilateral. Para el presidente Raúl Castro, tales hechos demuestran
que “crece el aliento a la subversión abierta y encubierta contra la isla”, a cuyo
financiamiento Washington dedica, según aseguró, una partida pública de casi 55
millones de dólares que salen del presupuesto federal de Estados Unidos.

 La disposición estadounidense “de dar un giro en el diferendo bilateral” es solo
aparente, se “mantienen intactos los instrumentos de la política de agresión a
Cuba” y Washington “no renuncia a destruir la revolución” y generar un cambio
de régimen económico y social en este país, afirmó Castro ante el parlamento. 
No obstante, en ese discurso, transmitido a todo el país al atardecer del domingo
20 de diciembre, el gobernante ratificó la voluntad de su gobierno “de solucionar
definitivamente el diferendo con Estados Unidos, a partir de un diálogo
respetuoso, entre iguales, sobre cualquier asunto”, aunque sin menoscabo de la
independencia y soberanía de este país.

 “Si el gobierno norteamericano realmente desea avanzar en las relaciones con
Cuba, le recomiendo dejar atrás los condicionamientos de orden interno que
pretende imponernos y que solo a los cubanos compete decidir”, puntualizó
Castro, en una idea reiterada en varias ocasiones. Pero Morales y otros analistas
de la isla no esperan mucho en el segundo año de gobierno de Obama,
especialmente por los complejos problemas internos y externos que debe
atender, incluidas dos guerras “sin salida” (Afganistán e Iraq) y la crisis
económica y financiera.

 “En ese contexto, las relaciones con Cuba quedan complicadas... Creo que al
sector de derecha que controla el poder en el gobierno demócrata no le interesa
mejorarlas”, alertó el experto, quien cree que su país enfrenta a la más compleja
y difícil administración estadounidense de los últimos 50 años. “Sabíamos por



dónde venía Bush (2001- 2009), Bill Clinton (1993-2001) también, pero con
Obama no se sabe. Pone el indicador por la izquierda y va por la derecha”,
comentó Morales, al insistir en que el actual inquilino de la Casa Blanca “se
desdice” con frecuencia y asume posturas “cínicas” ante problemas como la paz
o el cambio climático. A juicio de este investigador, el mayor peligro está en que
Obama es el presidente, pero no “quien tiene en sus manos la conducción del
país”. Además, afirma, es un presidente con un arco de inseguridad personal
muy fuerte. La situación del racismo y la intolerancia creció,  hay mucha gente
que lo quiere ver muerto, se burlan de él. “Ni Cuba ni América Latina pueden
esperar, de manera inmediata, una política sensata por parte de Obama”,
sentenció, en declaraciones sobre el tema.

 

COMIENZA EL DESMONTE DE RESTRICCIONES
 El itinerario del conflicto pareció salir del viejo cauce cuando el miércoles 11 de

marzo el Departamento del Tesoro, a través de la Oficina de Control de Bienes
Extranjeros (Ofac), emitió una directiva para invalidar las normas instituidas
por la administración de Bush, según las cuales los cubanos que viven en
Estados Unidos solo podían viajar a la isla una vez cada tres años para visitar a
un familiar directo, y la estancia estaba limitada a 14 días.

 De esa manera, el gobierno de Obama dejó formalmente sin efecto las reglas
que limitaban los viajes familiares a Cuba, permitiendo ahora una frecuencia
anual de estas visitas, una estadía por tiempo indefinido en la isla y una
ampliación del vínculo familiar. Las normas anteriores restringían el concepto
de familiar cercano a aquellos parientes inmediatos. 

 Con vistas a viabilizar lo estipulado, el Departamento del Tesoro emitió, el
mismo día 11, una nueva normativa sobre los viajes familiares, la cual elimina
las disposiciones de junio de 2004. Esta licencia general no tiene fecha de
expiración, que sí posee la ley del presupuesto que caducó el 30 de
septiembre.

 La nueva disposición del Departamento del Tesoro autorizó a los viajeros a
gastar un máximo de 179 dólares al día, en lugar de los 50 fijados por la
administración Bush en 2004, y destina al concepto de “familia” líneas de
parentesco más amplias y hasta de tres generaciones, ya sea por vínculo de
sangre, adopción o matrimonio.

 Las disposiciones también hacen posible que los cubano-estadounidenses
puedan solicitar un permiso adicional, por razones de emergencia, dentro del
período de 12 meses en los que les está permitido ir a Cuba con una
declaración jurada. Asimismo, se autorizó a viajar a quien visitó la isla entre
enero y febrero de 2009, antes de que entrara en vigor la licencia general, por
lo que esos viajes no cuentan para calcular el año requerido, a fin de poder
clasificar y regresar a su país de origen.

 Como parte de la ley de presupuesto nacional también aprobada, el Congreso
flexibilizó la venta de alimentos y medicinas al país caribeño.

CULTURA COMO POLÍTICA
 No son pocos los observadores que coinciden en señalar que el concierto Paz

sin fronteras del 20 de septiembre fue, en sus esencias, un acto de alta  y fina
política.

 - El cantautor colombiano Juanes, quien había aclarado que el concierto era
apolítico, pidió a los jóvenes de Cuba y los que viven en Estados Unidos
cambiar el odio por amor porque, dijo, “It’s time to change” (es tiempo de
cambiar).

 - “Vencimos el miedo para estar aquí con ustedes. Nosotros esperamos que
ustedes lo puedan vencer, y que todos los jóvenes en Miami y en Estados
Unidos venzamos el miedo y podamos cambiar el odio por el amor, pese a que
todos pensamos distinto”, acotó el joven cantante.

 - Escoger el escenario del concierto no fue fortuito: Plaza de la Revolución José
Martí, sitio de las grandes concentraciones políticas de la revolución, pero al
mismo tiempo punto de fe, tolerancia y cultura del pueblo cubano.

 - La idea de promover el concierto como una actividad colocada al margen de
los problemas y las pasiones políticas, así como la seriedad de las autoridades
cubanas que no hicieron nada que contradijera la voluntad de los promotores y,
naturalmente, la respuesta del público, fueron las claves de un triunfo.

 - La publicidad virtualmente nula a lo interno no conspiró contra la capacidad
movilizativa y el entusiasmo de más de un millón de cubanos y cubanas, que
llegaron hasta el centro neurálgico de la ciudad capital por sus propios medios.

 - Juanes y todos los artistas participantes, junto a los cubanos presentes allí,
hicieron política sin consignas ni insultos, sino elevando la voz de la cultura,
que es también la del diálogo sin fronteras.

SE FUE EL CARTEL Y QUEDARON LAS BANDERAS
 El gobierno de Barack Obama apagó una pizarra electrónica en la misión

diplomática estadounidense en La Habana, que mostraba mensajes a favor de
la democracia y los derechos humanos, y que las autoridades cubanas
consideraron una provocación durante los últimos tres años. El Departamento
de Estado anunció el lunes 27 de julio que la cartelera (una tira informativa
digital en el quinto piso de la Sina, en la capital cubana), fue apagada como
parte de los esfuerzos del gobierno de Obama por mejorar sus relaciones con
Cuba.

 La noticia fue difundida ampliamente por las agencias de noticias
internacionales con corresponsalías en La Habana, pero los medios locales no
se hicieron eco del acontecimiento. “Creemos que la cartelera no era efectiva
como medio de información a los cubanos’’, dijo el portavoz Ian Kelly a la
prensa. Explicó que el letrero fue colocado por primera vez en 2006 y que,
desde entonces, el gobierno cubano había tomado medidas para esconderlo de
la vista de los ciudadanos.

 Frente al anuncio se construyó la Tribuna Antimperialista José Martí, también



llamada “Monte de las banderas”, donde las autoridades cubanas pusieron 138
banderas, casi siempre negras y con una estrella blanca, reemplazadas en
otras ocasiones por la enseña nacional. “Estaba claro que los cubanos no
podían leer el letrero debido a varias obstrucciones que fueron colocadas
enfrente”, dijo Kelly, y añadió que la decisión de Obama, en abril, de permitir
que empresas de telecomunicaciones estadounidenses hagan negocios con
Cuba ayudará a aumentar el flujo de información a la isla.

 En reacción, las autoridades cubanas también habían colocado, en áreas
aledañas a la Sina, pancartas que mostraban los abusos de soldados
estadounidenses contra prisioneros iraquíes y una enorme esvástica con un
sello que decía: “Hecho en Estados Unidos”. Esos letreros fueron retirados en
fecha no precisada, lo que Washington consideró “un gesto positivo” por parte
de La Habana.

 Pero las banderas no serán retiradas, porque representan “un luto que se
mantendrá por siempre” en la isla, aclaró el director de la Tribuna
Antimperialista de La Habana, Ivan Smith. “Es un homenaje a 138 años de
lucha desde 1898 hasta 2006. Un luto que se mantendrá por siempre porque
representa 138 años de lucha de mártires y de víctimas del terrorismo en
nuestro país”, indicó el citado funcionario.

SANCIÓN A BANCO SUIZO
 Tal vez la última muestra con la que cerró 2009 de que “las apariencias

engañan” está en que el gobierno de Estados Unidos impuso una multa de 536
millones de dólares al Credit Suisse Bank por realizar transacciones que
violaron las leyes del embargo contra países que, supuestamente, colaboran
con el terrorismo, entre ellos Cuba, anunció el 14 de diciembre Eric Holder,
procurador general del país norteño. 

 Según declaró Holder al anunciar el acuerdo con el banco, con sede en Suiza,
“tanto en su alcance como en su complicidad, la conducta criminal perpetrada
por el Credit Suisse es asombrosa”.  En el caso de Cuba, el banco realizó 32
transferencias electrónicas por 323.648 dólares, en las que el gobierno de la
isla o individuos cubanos tenían interés, afirmó el documento. 

 Las transferencias se hicieron entre agosto de 2003 y diciembre de 2009 a
través de instituciones financieras de Estados Unidos, en lo que Washington
considera una violación de la ley del embargo y de las regulaciones que
señalan a Cuba como un país colaborador con el terrorismo. Esta no es la
primera vez que Suiza aparece en un caso de violación de las leyes de Estados
Unidos que prohíben transacciones financieras con la isla.

 En mayo de 2004, la Unión de Bancos Suizos (UBS) pagó una multa de 100
millones de dólares a Estados Unidos por permitir que países como Cuba, Irak,
Libia y Yugoslavia utilizaran un programa internacional de la Reserva Federal
para la sustitución de billetes de dólares en mal estado. En lo que se consideró
la violación más grave en la historia del embargo de Estados Unidos a Cuba, el
gobierno de la isla, valiéndose de ese programa, logró colar al sistema bancario
mundial 3.900 millones de dólares, según fuentes periodísticas de Estados
Unidos.

EL CASO DE “LOS CINCO”
 El  caso de los cinco cubanos prisioneros en Estados Unidos continuó como una

de las prioridades de la política exterior cubana asociada al diferendo con
Estados Unidos. Durante el año en curso, el equipo de la defensa de “Los
Cinco” logró la resentencia de tres de ellos: Antonio Guerrero, Fernando
González y Ramón Labañino. 

 El 8 de diciembre, la jueza Joan Lenard, de la Corte Federal del distrito sur de
la Florida, resentenció a Ramón Labañino a 30 años de privación de libertad,
sobre quien pesaba cadena perpetua y 18 años, y fijó en 17 años y nueve
meses la condena de Fernando González, quien había sido sancionado a 19
años. El 13 de octubre, la misma actuante resentenció a Antonio Guerrero a 21
años y ocho meses, en lugar de la cadena perpetua más 10 años que había
recibido antes.

 Las resentencias fueron ordenadas por la Corte de  Atlanta en 2008, la misma
que ratificó indebidamente la culpabilidad de Los Cinco y mantuvo la doble
cadena perpetua, más 15 años, contra Gerardo Hernández y la sentencia de
René González a 15 años. El caso de Gerardo Hernández sigue siendo el de
mayor complejidad. Condenado por conspiración para cometer espionaje y de
conspiración para cometer homicidio sin evidencia alguna, cumple una doble
cadena perpetua y además, caprichosamente, le niegan el derecho de recibir
de visita a su esposa Adriana.

 Los prisioneros cumplen severas condenas por sus acciones para frustrar
planes terroristas contra Cuba fraguados por grupos extremistas basados en
territorio estadounidense. “Son víctimas de la guerra terrorista contra Cuba”,
insisten las autoridades cubanas. El gobierno de la isla considera que Obama
puede liberarlos, pues no le hace falta autorización del Congreso, ni
involucrarse en un proceso complicado para firmar una reducción de condena o
la excarcelación.

 La defensa reitera que los prisioneros cubanos no han admitido culpabilidad, y
cita precedentes jurídicos estadounidenses que ponen de manifiesto la
intencionalidad política del gobierno de Estados Unidos en la severidad contra
“Los Cinco”.

VISITAS DESDE ESTADOS UNIDOS
 Legisladores del Caucus negro de Estados Unidos, encabezados por la

representante Barbara Lee, visitaron la isla del 3 al 7 de abril y se marcharon
convencidos de que con Cuba se puede hablar de “cualquier tema” y ha
“llegado el momento” de hacerlo. Tras entrevistarse con Raúl Castro, dijeron
que fue una reunión “franca”, en la cual se habló de una “amplia” gama de
asuntos. Estamos convencidos de que el presidente Castro cree que la



normalización de relaciones y el término del embargo beneficiarían a ambos
países”, opinó la legisladora Lee, quien también estuvo entre los congresistas
que fueron recibidos por Fidel Castro. La delegación completa incluyó, además
de Lee, a Laura Richardson, también de California; Melvin Luther Watt, de
Carolina del Norte; Michael Makoto Honda, de California;  Bobby Rush, de
Illinois; Marcia L. Fudge, de Ohio; y Emanuel Cleaver II, de Missouri.

 Los congresistas fueron seguidos, entre el 17 y 21 de agosto, por un grupo de
obispos estadounidenses, encabezados por el cardenal católico Sean Patrick
O’Malley, arzobispo de la nororiental ciudad de Boston, quienes conversaron
con el presidente del parlamento cubano, Ricardo Alarcón, acerca del papel que
puede jugar la Iglesia católica para una distensión entre Washington y La
Habana. 

 Bill Richardson, gobernador del sureño estado de Nuevo México, viajó a Cuba
del 24 al 28 de agosto y, al término de su visita, concluyó que normalizar las
relaciones entre su país y la isla caribeña tomará tiempo, pero existen
condiciones para el acercamiento. “Hay un ambiente muy bueno, el mejor que
he visto en muchos años, para arreglar las relaciones”, comentó y añadió que
los dos países tienen que dar “pasos concretos” en esa dirección. La agenda de
Richardson incluyó también entrevistas con Alarcón.

Para ampliar información sobre este tema puede consultarse:
 - “Continuidad y cambio en la política de Estados Unidos hacia América Latina y

el Caribe”, Enfoques, no. 2, 2009.
 - “Cuba-EE.UU.: Todo está por ver”, en Revista Mensual, no. 1, 2009.

 - “Cuba-EE.UU.: Sin llegar aún a la meta”, en Revista Mensual, no. 4, 2009.
 - “Cuba-EE.UU.: Relaciones en su laberinto”, en Revista Mensual, no. 09,  2009.

 (Publicaciones disponibles en la oficina de IPS en Cuba. Infórmese en
contactos@cubaalamano.net)

 

2010, LA PROMESA DE UN AÑO MÁS DURO
 Si el año que termina fue duro, el que viene será peor, fue la conclusión

generalizada tras escuchar a Raúl Castro en la clausura del segundo y último
período anual de sesiones de trabajo de la Asamblea Nacional de 2009. Asumido
como mensaje de fin de año, el discurso de Castro dejó escaso margen al
optimismo. Los 12 meses por venir serán de más restricciones y penurias
económicas, aunque, a la vez, podrían resultar cruciales en el manejo de las
opciones previsibles para avanzar hacia el futuro.

 En ese contexto, cientistas sociales cubanos coinciden en señalar que las
transformaciones que reclama el socialismo cubano para su modernización
deberán tener en cuenta la flexibilización de la agenda de cambio social. Hasta
ahora, aducen, esta ha estado marcada por su extrema politización y manejo
tecno-burocrático, insuficiente sostenibilidad económica del proyecto social,
creciente ampliación de desigualdades sociales, pérdida del valor del trabajo
como medio de vida y acceso al bienestar y satisfacción personal,  debilitamiento
de las afinidades entre el proyecto político-social en el poder y su oferta de
modelo de sociedad y las aspiraciones y expectativas de vida individuales y
familiares, así como persistencia de una institucionalidad socialista fallida o
trunca.

 Para analistas, la dirección política cubana está obligada a pasar del diagnóstico
a la solución de los problemas. Y si bien se han dado pasos en esa dirección, aún
el ritmo de las transformaciones sigue siendo lento y, por ende, insuficiente. En
lo económico, como factor decisivo para cualquier cambio en la isla, mantiene
vigencia lo expresado en 2008 por el economista cubano Pablo Monreal, al
señalar que “lo que con mayor urgencia necesita la economía cubana es una
‘reforma’ antes de intentar un ‘cambio estructural’ más completo”. Hay que
impulsar una reestructuración “vasta y profunda”, que ponga “patas para arriba
el estado de cosas existentes”, pues, en su opinión, “el sistema económico que
hoy existe en el país no puede servir como punto de partida para el desarrollo”.

 Una primera respuesta oficial a esa expectativa podría vislumbrarse con el
primer plan quinquenal (2011-2015) de este siglo en Cuba, cuya versión
preliminar debiera quedar concluida en el primer trimestre de 2010. Pero esa
planificación, para que sea realista, tendrá que sustentarse en una reforma
integral del modelo económico. De otra parte, en el pasado los planes
quinquenales se aprobaron en los congresos del PCC, salvo en la cuarta cita de
esa organización (1991), en la cual no lo hubo por el inicio del llamado período
especial. Medios cercanos a esa organización política en el poder y única
permitida suponen entonces que el plan 2011-2015 podría aprobarse, si no en el
VI Congreso, en la Conferencia Nacional. “Solo así podría ser viable una reforma
económica”, comentaron esas fuentes.

 Entretanto, la economía cubana discurrirá durante el año que se inicia con el
cinturón bien apretado, con máximos niveles de ahorro a partir de mayores
índices de eficiencia en todos los órdenes, potenciando las exportaciones y
dirigiendo los ingresos, en lo fundamental, a pagar la deuda con los acreedores,
como garantía para no seguir empeñando el futuro, aseguró un alto especialista
del Ministerio de Economía y Planificación que solicitó el anonimato. 

 A juicio de ese directivo, “el  inicio del despegue podría venir en 2011, si la
situación internacional lo permite”. La necesidad de un cambio radical en la
actual ley de la vivienda, el reconocimiento pleno de los derechos de la
propiedad, la ampliación de la iniciativa privada y cooperativa, la flexibilización
de las normas migratorias y la eliminación de la dualidad monetaria siguen en la
agenda de aspiraciones no cumplidas de la población cubana de 11,2 millones de
habitantes.

 Para 2010 es previsible una moderada disminución de la emigración, dado el
contexto de crisis económica que aún se mantiene también a nivel mundial. No
obstante, muchas personas seguirán optando por irse del país como estrategia
de sobrevivencia ante sus penurias cotidianas, o bien como opción que ven
“única” para sus aspiraciones personales, en tanto otras aplazarán una decisión
extrema de ese tipo en espera de una respuesta gubernamental a sus
inquietudes.

 En tal sentido, uno de los retos estratégicos que deberán encarar las autoridades
locales es el de la problemática de la juventud como relevo generacional en
todos los órdenes. La celebración del  IX Congreso de la Unión de Jóvenes
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Comunistas (UJC), en abril próximo, será un momento importante para conocer
hasta dónde y cómo se proyectarán esos cambios. Se prevé que, una vez
concluida esa cita, la atención se concentrará en los preparativos del VI
Congreso del PCC. 

 Por su lado, los grupos de la disidencia interna no parecen constituir hasta ahora
un problema que amenace la seguridad de la nación y las autoridades siguen
viéndolos como mera caja de resonancia de las políticas de Estados Unidos
contra la isla. Si la situación acusa niveles de escalada, inevitablemente el
gobierno asumirá mano dura; si la situación se enrumba a la distensión, podría
haber tolerancia.

 En materia internacional, el año que recién comienza podría mantenerse regido,
como hace medio siglo, por el enfrentamiento entre Estados Unidos y Cuba. La
sonrisa amable que muchos vieron en el primer afrodescendiente que pudo
llegar a la Casa Blanca se notaba desdibujada al finalizar 2009, cuando el
gobernante cubano acusaba a Washington de mantener intacta su política de
agresión a Cuba.

 Dentro de ese mismo escenario, la activa presencia de la isla —junto a
Venezuela, Bolivia, Ecuador y Nicaragua— en el Alba determinará un foco de
tensión en la política del vecino norteño, que no ve con buenos ojos el accionar
de esa alianza en la región, y se prevé que ya tiene diseñada una estrategia de
confrontación contra la ola izquierdista en América Latina. Desde el Alba, Cuba
no solo seguirá garantizando una integración económica que le ayudará a sortear
los vientos de la crisis interna, sino también se proyectará toda su relación con el
resto de América Latina.

 El diálogo con la UE proseguirá hasta lograrse (o no) una negociación favorable a
las partes respecto a la posición común del bloque europeo, incómoda piedra en
el zapato de la relación. Los avances en esa dirección han estado también en
concordancia con la política que abrió hacia la isla Barack Obama, a su arribo a
la Casa Blanca. De cambiar esta, como se aprecia, podría influir en el curso de
ese acercamiento. De todas maneras, para Cuba, una relación amigable con
Europa resulta estratégica respecto a Estados Unidos. Otro frente internacional
en el que la política exterior de la isla entrará de lleno en 2010 es el relativo al
cambio climático. La Cumbre de Copenhague fue decisiva por dos factores que
no admiten repliegue: la supervivencia de la humanidad misma y porque es un
escenario de enfrentamiento a Estados Unidos.

LOS BABALAWOS MIRAN A 2010
 Los babalawos (sacerdotes de Ifá) cubanos llamaron al diálogo, el respeto a las

mayorías, las reformas, la renovación y la protección del medio ambiente en
Cuba y el mundo, para evitar un 2010 que, a su juicio, se anuncia preñado de
cambios sociales rotundos, muertes de dirigentes, traición, usurpación de
poder, rupturas y escaseces. “Podemos alcanzar todo lo que aspiramos, pero
también podemos destruirlo todo, la posibilidad de que 2010 sea superior al
año anterior está en nuestras manos”, dijo el babalawo Lázaro Cuesta, al
presentar el sábado 2 de enero las revelaciones de “La Letra del Año”.

 En el pronóstico, realizado mediante un complejo sistema adivinatorio yoruba
traído a Cuba hace siglos por los esclavos africanos, intervienen cerca de un
millar de sacerdotes de Ifá. La sociedad Yoruba de Cuba presenta otro, también
reconocido. “No somos críticos, somos consejeros espirituales”, aclaró el
sacerdote Víctor Betancourt, al comentar las diferentes interpretaciones que se
hacen del pronóstico, ajustándose a la realidad cubana. 

 La regencia conjunta de los orishas (dioses) Obatalá y Oyá pronostica un
período de cambios sociales rotundos, aumento de la lucha por el poder,
desajustes y discrepancias, así como muertes de personalidades políticas,
intelectuales y religiosas, según este pronóstico, válido para Cuba y el mundo,
según aclaran siempre los sacerdotes de Ifá.

 Los babalawos recomiendan “el diálogo sincero” para solucionar conflictos, el
respeto a las “decisiones de la mayoría y a las opiniones de las minorías” y
buscar “nuevas reformas” económicas, políticas y sociales, para contrarrestar el
efecto de esos problemas.

 También piden atender al refrán “las palmas jóvenes crecen más altas y más
frondosas que las viejas”. Durante 2010 se registrarán “golpes de Estado”,
“cambios bruscos de sistemas políticos”, “traición y usurpación de derechos” en
altas esferas oficiales, “ruptura de convenios”, afectaciones en las producciones
agropecuarias, escasez por desorganización en la distribución de bienes,
“guerras e intervenciones militares”.

 La Santería cubana o Regla de Ocha, uno de los cultos africanos más
importantes en Cuba, junto a la Regla Conga o Palo Monte, tiene un gran
impacto también en la cuenca del Caribe y sur de la Florida, donde muchos
practicantes atienden a “La Letra del Año” o viajan a la isla frecuentemente por
motivos religiosos.

NOTAS
 1 El artículo 89 de la Constitución cubana define al Consejo de Estado como el

órgano de la Asamblea Nacional del Poder Popular que la representa entre uno y
otro período de sesiones, ejecuta sus acuerdos y cumple las demás funciones
que la Constitución le atribuye. Tiene carácter colegiado y, a los fines nacionales
e internacionales, ostenta la suprema representación del Estado cubano.

 2 Para más información, consultar Resumen Económico Anual 2009, IPS, Oficina
Cuba.

 3 Para ampliar información, consultar Informe Anual Voces, 2009, Corresponsalía
IPS-Cuba.

 4 Reflexión del 12 de noviembre.
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